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A las mujeres… 
“Soy MUJERES...MUJERES  de puntos suspensivos y subversivos… de idas y llegadas, mujeres 
de Safo y de Baco, mujeres de ancestros…”Yurupari” de fruto prohibido, creadoras,  mujeres de 
gesto y de señal, mujeres metáfora, símil e hipérbole constante, de cuerpo que habla, que hace 
eco en el silencio,  mujeres cartografía, de calles abandonadas y plazas concurridas por las 
voces de otras,  hábito a veces...costumbre cotidiana y citadina; sola y simple palabra loca que 
ata, mujeres de andadas,  de paso fuerte, de caminos y tránsitos limpios,  infinitiva en el ser, en 
el orgasmo, mujeres semilla con o sin vientre, mujer tabú, puerta entreabierta, mujer NO 
biológica, cronológica más bien, de corrientes cálidas,  mujer que grita y calla, de estrategias y 
jugadas, mujeres de voces, de otredades que dejaron huella, de proximidades masculinas, 
mujeres clave, llave en lo sagrado, mujeres creyentes...de fe...férrea entre la multitud, de ideales 
y asombros, mujeres política, sentadas sobre la voluntad a veces estatua, mujeres de tacto, 
vórtice de encuentro con la belleza y la crueldad, insensata pero cierta, sin fronteras, mujeres de 
borde  que prorrumpen...que seducen...que hacen de la mirada un beso y del adiós una caricia, 
mujeres red, sonoras,  entramados de significados, kinestésica, gestual, entrañablemente YO Y 
PROBABLEMENTE TÚ...A todas que son otras, esas y aquellas las nombradas y las 
innombrables, mujeres que nacimos mujer, y nos armamos libres y otras con el anuncio de 
Simone de Beauvoir…a las desatadas y locas y brujas, las que se construyen mujeres”  
A mi madre, mujer de mujeres 
A mi padre, mi gran Pa…mi memoria 
A mi hijo, feminista de corazón 





A la Escuela de Estudios de Género de la Universidad Nacional de Colombia por abrirme las 
puertas y permitir hacer realidad mi sueño de “mujeres”, a todas las mujeres maestras que me 
enseñaron tanto y que recordaré desde mis entrañas, infinitas gracias a mi directora de tesis, 
Sonia Vargas Martínez, por mostrarme el paisaje desde la montaña, allá, apartada del bosque… 
a mi hijo por sus tantas soledades apoyando mi proceso, a  Yair Rojas por cada charla donde se 
encontraban la masculinidad y el feminismo en tensión, por apoyarme y compartir el hecho 
irreparable pero maravilloso de construirme, aquí, en este cuerpo, “mujer sin ataduras”,  a la 
















Una de las reflexiones desde la Escuela de Estudios de Género de la Universidad Nacional de 
Colombia motivaba mi  comprensión sobre las múltiples voces que nombraban los cuerpos de 
mujeres y con ellas las significaciones alrededor de poseer un cuerpo de mujer/es y las 
representaciones posibles  desde un orden heteronormativo marcado históricamente por la 
mirada masculina. Un ejercicio de lectura de imagen desde las redes sociales propone al Humor 
Gráfico como un fuerte dispositivo de enunciación, marcaciones de género y nombramientos 
identitarios alrededor del cuerpo de la mujer. La tesis titulada: “Cartografías del cuerpo de la 
mujer/es en el Humor Gráfico: una mirada feminista”, explora a través de las miradas de jóvenes  
las representaciones  y con ellas, las posibles interpretaciones que desde el feminismo circulan en 
relación con la enunciación de los cuerpos, los imaginarios y las formas identitarias para 
construirse un cuerpo de mujer/es. Por tanto, como objetivo fundamental, se busca identificar a 
través de pequeños discursos en las y los jóvenes las representaciones que se tienen de los 
cuerpos de las mujeres,  los patrones y marcaciones de género que exterioriza el humor a través 
de la exhibición  de esos cuerpos  y  propone un análisis de imágenes de humor gráfico desde  la 
“mirada”
1
  a través de los estudios visuales con perspectiva feminista y valiéndome de 
herramientas de análisis ligadas a la lectura de imagen. Finalmente, se pretende determinar si el 
humor prevalece como espacio de resistencia o dominación, si replica formas de violencia 
simbólica contra la mujer, si es regulador de relaciones hegemónicas, si las produce, las rechaza 
o las fortalece y si se puede hablar de un humor sexista o feminista, marcado por un punto de 
enunciación o legitimado como humor “pensado” y sobre todo reflexionar sobre las 
responsabilidades políticas del humor gráfico en el campo de la enunciación y nombramientos de 
las mujeres.  
 
Palabras clave: mujer/es, Humor gráfico, representación, cuerpo, cartografías,  visualidad, 
mirada, etiquetas de género. 
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 Esta idea del “mirar” introduce una reflexión sobre la visualidad y el acto de ver como una  nueva forma de 
pensamiento y acción que se instrumentaliza en las representaciones con las cuales producimos sentido e 





One of the reflections from the School of Studies of Gender of the Universidad Nacional de 
Colombia motivating  my understanding on the multiple voices that named the bodies of women 
and with them the meanings about owning a woman's body and the representations possible from 
a  heteronormative order historically marked by the masculine gaze. An exercise in reading 
images from social networks proposes Graphic Humor as a strong enunciation device, gender 
markings and identity appointments around the body of women. The thesis titled: "Cartographies 
of the woman's body / is in Graphic Humor: a feminist look", explores through the eyes of young 
people the representations and with them, the possible interpretations that from feminism 
circulate in relation to the enunciation Of the bodies, the imaginary ones and the identitarias 
forms to construct a body of woman / es. Therefore, as a fundamental objective, we seek to 
identify through small discourses in the young and the representations that have of the bodies of 
women, the patterns and markings of gender that exteriorizes the humor through the exhibition 
of those bodies And proposes an analysis of images of graphic humor from the "look"
2
 through 
visual studies with a feminist perspective and using analytical tools linked to image reading. 
Finally, it seeks to determine if humor prevails as a space of resistance or domination, if it 
replicates forms of symbolic violence against women, if it regulates hegemonic relations, if it 
produces them, rejects them or strengthens them and if one can speak of a humor Sexist or 
feminist, marked by a point of enunciation or legitimized as "thought" humor and above all 
reflect on the political responsibilities of graphic humor in the field of enunciation and 
appointments of women. 
 




                                                 
2
 This idea of "looking" introduces a reflection on the visuality and the act of seeing as a new form of thought 
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“¿El cuerpo femenino significante de qué?...significante de todo, de todo lo que se 
quiera, de todo lo que se llegue a poner  en palabras, imágenes, sonidos, claves…de todo lo 
que sea capaz de percibir. Toda la vida me ha acompañado una sorpresa: oí decir, atribuirle 
a una mujer que solamente la amaban por su cuerpo. Como si esto fuera insatisfactorio, 
como si no significara a penas nada….una angustia femenina… (Garretas, 1996) 
 
Pensarse y repensar la manera como los cuerpos de las mujeres se han expuesto 
históricamente en los medios de comunicación, en específico en el humor gráfico y 
abrazada desde una perspectiva feminista;  supondría entrar en la frontera que acoge ciertas 
tensiones que han marcado la trayectoria corporal de los cuerpos de las mujeres;  la 
experiencia de crearse un cuerpo desde líneas de fuga, el ejercicio de una  violencia 
simbólica pero también la manera como los cuerpos han resistido, las aristas, los abismos 
que enredados en dispositivos funcionales como el humor gráfico han dado lugar a 
nombramientos, supuestos e imaginarios que marcan una cartografía del cuerpo de las 
mujeres.  
Es importante reconocer la especificidad de la investigación ya que al interior de los 
estudios feministas existe una producción que intersecta los estudios visuales desde una  
perspectiva de género  y conecta al humor gráfico como uno de los campos de 
investigación en el orden de las nuevas tecnologías de la comunicación. En este escenario 
marcado por el humor gráfico los estudios sobre mujeres, género y feminismo  aportan de 
manera significativa un acercamiento a la producción de conocimientos ligados a la 




Desde la  década de los 70  emerge  en los estudios visuales un nuevo panorama que abre 
las puertas a la incursión de los estudios feministas y de género  en relación con 
investigaciones que acuden al análisis de las representaciones que desde la visualidad se 
hace a  los cuerpos de mujeres  en el humor gráfico. El caso de Linda Nochlin y su artículo 
“Why Have There Been No Great Women Artists?” Por quéno ha habido grandes 
mujeres artistas (1971) abre las puertas a la discusión sobre como históricamente el acceso 
y reconocimiento de las mujeres artistas marca una trayectoria patriarcal que constituye una 
reflexión en el marco de los estudios de género en la cultura visual. Autoras como Pollock 
y Parker con  Old Mistresses: Women, Art and Ideology, Viejas maestras: mujeres, arte e 
ideología (1981) aportan una nueva mirada del arte, recuperar la experiencia de las mujeres 
artistas; criticar y deconstruir autoridades y cánones estéticos heterocentrados,   examinar 
las resistencias y repensar espacios para la generación de artistas femeninas, entre 
otros.  
 Algunos encuentros con relación al análisis de humor gráfico, imagen y feminismo me 
permitieron encontrar un Estado del arte amplio en relación con el cuerpo de las mujeres y 
la publicidad, las representaciones, estudios  enmarcados en modelos de feminidad, de 
autores como Luna, Lola, Leyendo como una mujer la imagen de la mujer, Bradway, 
Jacquelyn S: " Stereotypical Gender roles Portrayed in Children's Television Commercials"; 
Sánchez Aranda, J. Javier; García Ortega, Carmela; Grandio Pérez, María del Mar y 
Berganza, Rosa (2002): El espejo mágico: la nueva imagen de la mujer en la publicidad 
actual; artículo de Elyce Rae Herlford, publicado en Fantasy girls: Gender in the new universe 
of science fiction and fantasy television; el artículo Feminist Visual Culture de Fiona Carson y 




gráfico  en la prensa del periodo Franquista en España, Colaizzi, Giulia (2007). La pasión 
significante. Teoría de género y cultura audiovisual; Zurian, Francisco A. (2011). Sexualidad y 
políticas de género en el audiovisual. Monográfico Revista de Historia del Cine Secuencias, 2º 
semestre, nº 34, IV época; Imágenes del Eros. Género, sexualidad, estética y cultura 
audiovisual. 
Como aporte al cual le seguí el rastro se encuentra la teoría fílmica feminista (Feminist 
film theory) nombradas por Casseti (1993) para describir al conjunto de teorías en relación 
con los debates feministas sobre política sexual. La reflexión de los modelos de feminidad 
como tema de la condición femenina y su análisis desde la cinematografía apuntan a la 
pertinencia de estudios visuales con tono feminista. Sin embargo, al acercarme a algunos de 
esos estudios me encontraba con ciertas limitaciones metodológicas para abordar mi propio 
estudio, ya que como lingüista me encontraba marcada por una trayectoria en el análisis de 
imagen desde la semiótica y la incursión al humor gráfico desde estudios feministas se 
acercaba más a investigaciones sobre mujeres, violencia, representación, entre otras o 
género que desde una lectura analítica  que cruzara la semiótica y la interpretación dentro 
del campo de humor gráfico sexista o feminista.   
 
En esta dirección autoras como Laura Mulvey, Colaizzi, Laurentis, Elsie Mc Phail 
Fanger, Butler, Haraway y Mary Luz Esteban, entre otras, representan un apoyo teórico que 
legitima estudios desde el feminismo hacia el campo de análisis visual, del cuerpo y la 
representación y me posibilita entablar un diálogo con lente feminista desde tales 
postulados teóricos. Así mismo, la construcción de la imagen desde autores como Roland 




visual  en Mirzoeff,  Moxey Keith y Mitchell, me permitieron recrear desde mi especialidad 
(la lingüística) un posible camino metodológico que conectará el análisis cultural de la 
imagen (visualidad y mirada) desde un lente feminista.  
 
Este lente feminista, implica construirme sujeta del feminismo desde las diferentes 
configuraciones que nombran un cuerpo de “mujer”, corrientes como el feminismo radical, 
lésbico, de la igualdad, de la diferencia, decolonial, entre otros; marcan la posibilidad de 
crearme en la multiplicidad de voces que consolidan el hecho político de apostarle a una  
mirada que pone en juego un conocimiento situado, una experiencia personal y una postura 
como investigadora a la hora de enfrentarme al análisis del humor gráfico. Un 
conocimiento situado que parte de los aprendizajes recibidos en la Escuela de Género y que 
me permiten conjugar diversos feminismos en una mirada propia y crítica.  
 
Uno de los cuestionamientos iniciales hacía referencia a qué posibles metodologías 
feministas podía seguir o entrelazar y de qué manera aportar a los estudios visuales en 
relación con una investigación sobre el cuerpo de las mujeres desde el humor gráfico. Uno 
de los retos era encontrar una ruta metodológica que permitiera hacer evidente mi lente 
feminista sin por ello, entrar en la discusión de a qué línea del feminismo pertenecía o 
“casarme” con una teoría feminista para sostener mi investigación. Validar mi agencia 
desde una autocrítica de mi lente como investigadora permitió reinventarme desde una 
práctica feminista ligada al hecho de construirme “mujer” fuera del espacio heteropatriarcal 




Mi comprensión como investigadora en el campo del humor gráfico nace desde mis 
inquietudes como lingüista y la manera como la imagen puede ser leída e interpretada desde 
un punto de enunciación que hace evidente mi relación política con el mundo. Una mirada 
feminista me permite situarme desde mi relación con un cuerpo nombrado mujer y la 
manera como somos representadas o entendemos nuestros diversos nombramientos. Así, mi 
entrada al feminismo me permite abrir un campo de conocimiento que me posibilita una 
mirada crítica en relación con la condición corporal femenina y los modelos de feminidad 
que se replican en etiquetas y marcaciones de género implícitas y explicitas en imágenes de 
humor gráfico.  
La tesis: “Cartografías del cuerpo de la mujer/es
3
 en el humor gráfico: Una mirada 
feminista”, se inscribe en la línea de investigación, Historia, cultura y poder, orientada 
desde la Escuela de Estudios de Género de la Universidad Nacional. Esta investigación,  
expresa mi deseo personal de indagar en las representaciones que del cuerpo de la mujer ha 
construido el humor en el campo de lo gráfico y  relacionarlas con un acercamiento a la 
interpretación de la mirada  de jóvenes (estudiantes de la Institución Educativa Distrital 
Brasilia-Bosa en la cual trabajo como docente) que encuentran en este un mecanismo para 
construir o deconstruir su corporeidad y así, cruzar estas formas de visualidad con mi lente 
feminista, acercándome a un análisis de la imagen desde el campo de los estudios visuales.  
 
                                                 
3
 Una reflexión constante en relación con el título de la tesis tenía que ver precisamente con el hecho de 
encontrarme con representaciones ya fueran desde la noción de “mujer” como construcción social del 
patriarcado o “mujeres” como cuerpos decolonizados, cuerpos con un punto de enunciación y de fuga que 
admitía todas las resistencias posibles. Así, pues se encontrará esta noción binaria durante toda la tesis 




El planteamiento fundamental de la investigación nace en un taller exploratorio de 
lengua castellana realizado en el 2013 para estudiantes
4
 de grado 11º, donde de manera 
particular se trabajó análisis de humor gráfico; en este taller un estudiante (Juan Sebastián 
Galeano, 16 años), llevó a la clase una imagen que desde ese momento se convierte en una 
de las herramientas de  estudio  en la  investigación  y que me conduce  al acercamiento de 
otras imágenes de humor gráfico que circulan en las redes sociales donde se exhiben 
cuerpos de mujeres cuyas etiquetas los enuncian con un tono cómico y sexista.  
                                     
Figura 1 
Fuente: (Chistes, bromas y tonterías, s.f.) 
                                                 
4
 Los participantes en la investigación son jóvenes entre los 14 a 18 años pertenecientes al ciclo IV y V de la 




Este primer acercamiento, que además termina siendo un interruptor en el ejercicio de la 
investigación tiene que ver con “la  imagen”, cuyo título nombra a  la mujer perfecta, el 
detonante principal que orienta mi tesis, a partir de ella, se genera el objetivo principal de la 
investigación.  
Cabe anotar que a primera vista la imagen causa cierto impacto, al figurarse como un 
cuerpo sin rostro (sin identidad) sin embargo, se percibía como “chistosa” para el colectivo,  
pero en la medida en que avanzaban las apreciaciones y comentarios alrededor de ella,  
comprendí la fuerza en extremo viral en que el humor puede llegar  a construir nociones, 
representaciones e identidades con las que se nombra el cuerpo de la mujer y de manera 
simbólica la violencia en el lenguaje de odio, sarcasmo y burla que puede contener. La 
imagen de “la mujer perfecta”
5
 da lugar a algunas preguntas, reflexiones y 
cuestionamientos que se traducen en  variables  de análisis que introducen el ante proyecto 
de investigación, entre ellas:  
 ¿Cuáles son las representaciones de jóvenes en relación con lo que se denomina cuerpo 
de mujer y cómo  interpretarlas desde el feminismo?; ¿De qué manera pueden las redes 
sociales influir en conductas identitarias a partir de modelos o estereotipos de belleza en 
relación con el cuerpo de la mujer y los modelos de feminidad?, ¿Es la risa, un indicador 
simbólico de violencia en relación con marcaciones corporales normativas y de género? 
En esa dirección subrayar la importancia  de explorar desde un lente feminista el reino 
de lo cómico implícito desde imágenes que circulan en la red y se nombran como humor 
gráfico, se convierte en el reto de asumir la experiencia propia,  el conocimiento situado  y 
                                                 
5
 Tomada de www.chistesbromasytonteras.com. Imagen que carece de fondo. Y en un primer  y único plano 
aparece un cuerpo sin cabeza, sin brazos, no tiene torso. Es un cuerpo conformado solo de  dos senos pegados 




el análisis desde un  ejercicio de  visualidad centrado en la mirada del espectador/traductor, 
(un ejercicio de investigación e interpretación situado desde mi propia percepción) y la 
relación con cuerpos nombrados como el mío, cuerpos de mujeres atravesados por una 
historia encarnada en la mirada masculina
6
. Por otro lado, la  percepción de lo cómico 
desde mi corporeidad, desde mi experiencia corporal femenina, como sujeta política se fue 
agudizando con el tiempo y entra a mis angustias académicas desde el inicio de la maestría, 
es así, como entrando a la maestría el humor gráfico y la representación de los cuerpos de 
las mujeres siempre fueron  mi foco de interés hasta la consolidación de la tesis.  
Me encuentro así, con una corporeidad marcada por el ejercicio del humor y la imagen; 
tocado mi cuerpo por una experiencia que involucra constantemente el dispositivo de la 
risa, encontré en la imagen de humor gráfico una posibilidad que desde mis propias 
percepciones recrea  líneas de tensión y fuga producto de diversos interrogantes  que me 
llevaron ineludiblemente a la reflexión  sobre ese cuerpo llamado “de mujer”.  
Por consiguiente, el uso de esta noción mujer implica reivindicar el cuerpo como 
herramienta de la subjetividad femenina clave en la resignificación de nombrarse no mujer 
sino mujeres, de allí, el titulo enmarcado en estas dos oposiciones epistemológicas 
(mujer/es).  La existencia de cada cuerpo implica su experiencia y por tanto, la identidad de 
construirse mujeres está directamente relacionada con el hecho de hacer visibles tanto 
marcaciones como prácticas de género donde el término mujer sigue latente y abrir las 
puerta a visibilizar desde el discurso y la acción  a dicha  categoría como una configuración 
                                                 
6
 La mirada masculina entendida como toda forma de relacionarse y dar sentido a la realidad desde una 
concepción patriarcal. La mirada masculina no es exclusiva de los hombres, pertenece a toda aquel/aquella, 
otro/a que a través de sus interpretaciones del mundo, de su punto de enunciación genere etiquetas o 




social que legitima  la identidad desde un punto de enunciación que exprese nuestra 
condición de sujetas políticas.  
Algunas Consideraciones metodológicas 
La tesis: Cartografías  del cuerpo de mujer/es en el humor gráfico: una mirada feminista,  
es una investigación que entiende la Cartografía
7
 como un proceso de experimentación 
donde se traza un mapa con mirada feminista  sobre los cuerpos exhibidos en imágenes de 
humor gráfico  para tratar de interpretar a través de tensiones, aristas, puntos de encuentro o 
resistencias la manera como se “ven” estos cuerpos  y las diferentes miradas que  realizan 
jóvenes espectadores/as desde su contexto especifico.   
No fue mi interés particular el hacer un recorrido descriptivo e histórico  de las imágenes 
de humor gráfico desde la Internet, las imágenes que llegan a la investigación son producto 
de un taller exploratorio de semiótica desde una clase de español y al entrar en la propuesta 
de la tesis, mi mayor inquietud es poner en juego un análisis de la imagen desde mis 
posibilidades como  feminista/lingüista  y las posibles interpretaciones de las 
representaciones de las y los jóvenes marcadas por su propia experiencia corporal y sus 
maneras identitarias de hacer lectura o percibir el humor gráfico.  
                                                 
7
 Entendida esta categoría desde Adan Salinas: Aproximación ético-política a Guilles Deleuze (El cuerpo sin 
órganos. La cartografía es experimentación. Experimentación no sólo del cuerpo, experimentación de los 
valores, los significados, las representaciones. Cartografiar es trazar un mapa. Un mapa se diferencia de un 
calco que busca reproducir un original al cual está referido. El mapa en cambio traza de manera original, 
única, los rasgos de un plano en el cual se aventura. El cartógrafo es fundamentalmente un nómada, un 
buscador, un expedicionario, un explorador. La cartografía es exploración y experimentación, traza líneas que 
no existen; un mapa es siempre provisorio, en el plano que traza queda algo siempre por explorar. La idea de 
la cartografía no es re-estratificar, aunque ello sea casi imposible. Con todo la cartografía se mueve en líneas 
de desterritorialización (desestratificación) y reterritorialización. Encuentra en el plano de consistencia, tanto 
línea de fuga, como estrías. Sucede algo similar a lo que pasa con el organismo. No se puede cartografiar 
salvajemente, es necesario pervertir los campos semánticos, pero poco a poco, cada día un concepto nuevo, o 





En este sentido, el proceso de investigación se dividió en tres fases, en la primera de 
ellas, la fase, llamada diagnóstica, una fase de exploración y conocimiento de la relación de 
las y los jóvenes con las  redes sociales,  el uso  y  acercamiento al humor gráfico en 
específico, se realizó una  encuesta de entrada  que permitió percibir algunas 
interpretaciones a cerca del humor gráfico, y las nociones relacionadas con la intención que 
marca el humor desde la exhibición de cuerpos de mujeres. De esta experiencia, se escogen 
dos jóvenes que además de interesarles el tema desean participar desde la vivencia de 
construirse mujeres a través de su experiencia  corporal  para entablar un diálogo en  
relación con el humor y la manera como son representadas.  
En esta fase exploratoria también se recogió un corpus de 35 imágenes de humor gráfico 
dedicadas de manera expresa a la exposición de diversos cuerpos de mujer y cuya temática 
central figuraba la representación de estos cuerpos. 
Se encontraron páginas Web dedicadas al humor gráfico y en el proceso de exploración 
al indagar sobre representaciones de cuerpos de mujer, estas páginas reciben nombres 
como: Humor picante, humor para viejos verdes, humor sexista, humor para adultos, 
humor machista, este escenario exhibía   de alguna manera  una posición, que involucra un 
tipo de mirada, quizá  heterocentrada  provista de una  intención en  las imágenes y su 
relación con los cuerpos de las mujeres, la idea era explorar y entrar en el campo del 
análisis visual.  
Al buscar otras fuentes nombradas humor gráfico feminista, se encontraron caricaturas o 




discusión, aparece Magola de Nany Mosquera
8
 y su personaje entra como parte del corpus 
a trabajar. Magola, entra a la tesis, habiendo explorado a Maitena, a Nieves, Aleida. La 
decisión muy personal se toma desde el acercamiento afectivo y la lógica de la risa, Magola 
entra en el campo de mi comprensión como mujer, en mis resistencias, en la singular 
relación de entendernos dialógicamente y en su particular pero cercana forma de humor.  
  A través de una Galería de Humor gráfico
9
  se seleccionaron las imágenes que más 
atrajeron a los participantes. Esta Galería- Taller que tenía como finalidad acercar a las y 
los participantes a las imágenes de humor gráfico,  los cuerpos que en ellas aparecen y 
compararlos con las autopercepciones y representaciones propias. De esta manera, se ponen 
en paralelo tanto los cuerpos en un contexto real como en el marco del humor para entrar a 
conjugar y describir las representaciones del cuerpo de mujer/es en el humor gráfico.  
Como producto final se escogen (10) imágenes (Ver Figura 1) como parte del registro de 
análisis visual a trabajar.  
En una segunda fase se exploraron algunas de las representaciones, estereotipos, 
modelos, marcaciones de género, identidades a través de las cuales se nombra un cuerpo de 
mujer  de acuerdo a las percepciones de  las y los jóvenes participantes del proyecto. 
 En esta fase, se realizan tres talleres: -Lo que somos Vs lo que nos representa-, -Del 
cuerpo que poseo al cuerpo que deseo-, y -un rompecabezas de la mujer perfecta-. Estos 
                                                 
8
  Nani Mosquera,  Caricaturista, bióloga, diseñadora y escritora hispano-colombiana, autora de Magola, una 
de las tiras cómicas más conocidas en Iberoamérica, a través de la cual trata temas de humor social y de 
parejas, de actualidad e igualdad de género. Ha participado en una docena de exposiciones en diversos países 
y organizado una itinerante titulada Las mujeres creadoras y el arte de la caricatura. Cuenta con una decena de 
premios, entre los que destacan el Gran Premio Diógenes en Argentina. Es profesora honorífica del humor por 
la Universidad de Alcalá de Henares. Reside en España desde 1997. 
9
 Galería de Humor Gráfico. Taller de sensibilización con estudiantes participantes del proyecto donde se 
exponen a manera de galería un seriado de imágenes y se invita al comentario espontáneo y a la elección de 




tres talleres tenían como finalidad  acercar a las y los participantes a la investigación a 
través del conocimiento, autopercepciones, nombramientos y estereotipos alrededor del 
cuerpo (el yo y su relación con el cuerpo); el cuerpo mirado desde el contexto y su relación 
con el entorno social (cuerpo y espacio)  y finalmente el cuerpo en relación con la web, las 
redes sociales y el humor gráfico (cuerpo, web y humor).  Como producto de estos talleres 
aparecen en la tesis registros escritos a manera de pequeños textos donde las y los jóvenes 
dan cuerpo físico a sus representaciones sobre las imágenes vistas.  
Finalmente, la tercera fase, se convirtió en un ejercicio de reflexión desde un  grupo 
focal
10
 llamado: Diálogo de vaginas, y conversatorio de pantalones, donde se ponen en 
juego las imágenes de las redes sociales y las construcciones identitarias de cuerpos de 
mujer desde la mirada de un colectivo de jóvenes mujeres y otro de jóvenes hombres. La 
intención del taller era precisamente marcar una línea invisible binaria para trazar con ella y 
hacer visible representaciones colectivas desde esa distinción sexo/género. Finalmente,  mi 
vivencia propia como “cuerpo de mujer” y mi experiencia desde sujeta nombrada y 
representada socialmente entran en juego y se traduce en íntimo en las conclusiones y 
recomendaciones finales.  
                                                 
10
 Albert (2007) define los grupos focales como: “una conversación de un grupo con un propósito" (p. 232). 
La  finalidad fue poner en contacto y confrontar diferentes puntos de vista a través de un proceso abierto y 
emergente centrado en el tema objeto de la investigación, representaciones sobre el cuerpo de la mujer/es en 
el humor gráfico. Esta técnica tuvo como intención dividir a las y los participantes en dos grupos marcados 
por roles de género heteronormativos: uno de jóvenes mujeres  llamado Diálogo de Vaginas y el otro de 
jóvenes hombres llamado Conversatorio de pantalones. Allí se expusieron diferentes imágenes de humor 
gráfico para que las y los participantes reflexionaran a partir de cinco preguntas básicas:  Describa los 
cuerpos que se observan en las imágenes, escoja el que más le llamó la atención y explique ¿por qué? y el que 
menos le llamó la atención y explique ¿por qué?, ¿Cuál de las imágenes le causo más risa, le agrado, la 
compartiría? y  ¿por qué?, ¿Qué características del cuerpo de mujer se evidencian en las imágenes de humor 
que transitan en la web?, Las imágenes vistas pueden dar cuenta de apreciaciones o formas de nombrar el 
cuerpo de mujer y de hombre. ¿Como cuáles?, ¿Por qué considera que estas imágenes circulan en la red 




Atendiendo a la ruta metodológica  anterior  y como resultado de algunas de las técnicas  
de  recolección de información me propuse: 
1. Recoger la información necesaria en los talleres a través de cortos relatos o 
discursos que me permitiera  identificar las representaciones e interpretaciones que 
realizan las y los jóvenes  sobre el cuerpo de  “mujer/es” en el marco del humor 
gráfico. 
2. Interpretar con lente feminista  los discursos de las y los jóvenes, resultado de los 
talleres, videos y el proceso de observación y análisis de las diferentes marcaciones 
de género relacionadas con los cuerpos de mujer/es en imágenes de humor gráfico.   
3. Relacionar los datos obtenidos en entrevistas y grupos focales  con las teorías 
feministas y los estudios visuales relacionados con el cuerpo, incursionando en el 
análisis del humor gráfico desde una mirada feminista para atender a las 
consideraciones finales de la investigación.  
Así pues, la ruta propuesta enlaza las representaciones que se hacen del cuerpo de la 
mujer  con las teorías feministas sobre política sexual y sexualización del cuerpo de la 
mujer desde la metodología de itinerarios corporales como una aproximación a la lectura de 
los cuerpos de las mujeres a través de sus relatos corporales y su estrecha relación con las 
representaciones de sus cuerpos en el humor gráfico.  
Y por otro lado, adoptando el análisis visual feminista retomo como metodología una 
aproximación al corpus de humor gráfico seleccionado  desde el análisis crítico de la 
imagen (semiótica/Interpretación/visualidad) y su perspectiva de la “mirada”. Conjugadas 
estas anteriores metodologías, un aporte interesante es la manera como a través de talleres 




entran a participar del análisis de la imagen ya sea para soportar la lectura feminista o por el 
contrario para entrar en dialogo crítico con mis conocimientos situados como investigadora.  
En búsqueda de una coherencia con la ruta metodológica además de optar por la 
encuesta de entrada realice dos entrevistas enmarcadas en la idea de itinerario corporal ya 
que como investigadora esta ruta me permitió acceder a la experiencia propia y particular 
de dos cuerpos nombrados mujeres y alimentar estas experiencias con las representaciones 
de las y los jóvenes en una aproximación al análisis y lectura de imágenes de humor 
gráfico.  
En relación con el análisis y lectura desde un lente feminista de las imágenes de humor 
gráfico un enfoque ligado a la interpretación debe reconocer el recorrido dado por la 
imagen en su entendido epistémico. Así, pues realice una revisión partiendo de Saussure y 
su propuesta sobre el signo lingüístico  para llegar a Colaizzi y su interpretación desde el 
género en relación con el significante y el sujeto de la comunicación.  
Entre los principales cuestionamientos estaba “el giro icónico” y con él,  una 
reevaluación de la semiótica como campo de acercamiento al análisis visual; en esta 
dirección, y sin  evitar  una perspectiva   lingüística que toca mi experiencia y saber 
específico,  el análisis visual, que presento es un intento desde la “mirada” una posibilidad 
de entablar un dialogo entre el espectador/a y la interpretante donde la influencia de lo 
visual en el campo de la representación invita a un ejercicio de la  visualidad;  una puesta 
que involucra un espectador/a que situado desde un conocimiento específico entra a realizar 
un ejercicio entre la traducción y la interpretación y cuyo foco de interés se sitúa en la 




Mitchell, en Mostrando el ver, hace precisamente ese llamamiento a la manera como el 
espectador/a cobra sentido a la hora de percibir la imagen. Pienso el análisis de la imagen 
desde una aproximación más cultural. Una lectura desde la interpretación que parta del 
acercamiento a la imagen misma para luego desprender los posibles sentidos marcados 
desde una lectura feminista y apoyados en las representaciones de las y los jóvenes en 
relación con la exhibición de los cuerpos de las mujeres en el humor gráfico.  
La propuesta es hacer lectura desde una  mirada epistemológica, una mirada política,  
que a partir de un conocimiento situado se sienta comprometida con “lo que dice”, no es el 
mero hecho de traducir,  es el intento dialógico o pluridialógico que es consciente de la 
presencia de otras miradas, miradas marcadas por una parcialidad y una subjetividad 
propias. Mi intento es mostrar que los conocimientos están ligados a la experiencia y que 
están provistos de cuerpo, espacio y tiempo. Son conocimientos situados.  
De ahí,  que acuda al siguiente procedimiento de análisis. Teniendo en cuenta las 
variables a la hora de abordar un posible análisis de la imagen se propone un procedimiento 
articulado desde, la “Semiótica Visual” propuesta por Gonzalo Abril (2007) para 
comprender la configuración y estructura de los textos y mantener la atención respecto a las 
relaciones de poder involucradas en ellos,  y que además plantean unas cargas valorativas 
desde la interpretación de sentido dada la participación de la mirada del espectador/a. Por 
tanto el procedimiento de análisis procura los siguientes pasos: 
a. Identificación del tópico humorístico. Contexto y ubicación de la imagen en el 
marco de las redes sociales. 
b. Exploración de los códigos dominantes, trasgresores o subalternos en términos de la 




c. Transcodificación de las percepciones visuales a marcas lingüísticas. 
d. Elaboración de un inventario que construya un discurso de significación a través de 
la imagen desde etiquetas de género, nombramientos o estereotipos.  
f. Análisis del texto o discurso que marca la imagen 
g. Producción de una interpretación lógica desde una mirada feminista.  
Pregunta de Investigación 
En esta dirección,  la pregunta orientadora es la siguiente: ¿Cuáles son las posibles 
interpretaciones de las representaciones de los cuerpos de mujeres  exhibidos en imágenes 
de humor gráfico desde la percepción de jóvenes estudiantes de ciclo IV y V del colegio 





Es necesario situar al lector en relación con los objetivos propuestos en la investigación: 
el  objetivo general: 
 Analizar e interpretar desde una perspectiva de género
12
  y una mirada feminista las 
representaciones sobre el  cuerpo  de mujer en imágenes de humor gráfico que circulan en 
la web y la tira cómica Magola  y la manera como jóvenes del ciclo IV y V del Colegio 
Brasilia-Bosa IED, nombran e interpretan estos cuerpos en el contexto del humor gráfico.  
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 Entendida la mirada dentro de un  régimen visual que estaría conformado por dispositivos de visualidad, 
que serían las condiciones constitutivas que marcan la subjetivación, la adhesión e incluso la resistencia a la 
realidad. Vemos, entonces, lo que estamos habilitados para ver. Y si ver supone intervenir activamente en la 
construcción de imaginarios, la visualidad nos permite reconocernos, distinguirnos, excluirnos, como 
resultado de la articulación entre procedimientos fisiológicos y perceptivos: la visualidad es el momento en sí 
de lo visual (Vega, 2010).  
12
 Esta perspectiva implica entrar al análisis de marcaciones y formas como los cuerpos de las mujeres son 
nombrados en las prácticas sociales y habilitan formas de violencia o discriminación y también las 




Así mismo,  se plantean como objetivos específicos: a) Analizar imágenes de humor 
gráfico desde una metodología visual de la mirada (mirada personal y de las y los jóvenes 
participantes en la investigación);  b) Cruzar e interpretar desde dos itinerarios corporales 
las construcciones identitarias corporales con  la representación de los cuerpos de mujeres 
exhibidos en el humor gráfico y c) Reflexionar desde un lente feminista sobre las formas de 
violencia o resistencia que marca el humor gráfico en relación con los cuerpos de mujeres.  
 Dicho lo anterior, describo brevemente el contenido de cada capítulo: el primer 
capítulo,  Entre el humor gráfico y el feminismo: una ventana hacia el análisis de imágenes 
con cuerpo de mujer, aporta algunas reflexiones teóricas en relación con el proceso de 
investigación y las categorías claves que marcan la trayectoria de análisis de las imágenes 
de humor gráfico expuestas en la tesis. Un segundo capítulo, Reconstruyendo un cuerpo 
desde las miradas,  es un acercamiento a las “miradas” otras, que a través del taller ( 
Galería de humor gráfico) permite acercar a las y los jóvenes a sus representaciones, 
imaginarios y percepciones sobre cuerpos de mujeres expuestos en imágenes de humor 
gráfico; valiéndome de la semiótica y de  una lectura desde un análisis hermenéutico 
feminista intentare realizar una aproximación critica entre lo que “ven” (espectador/a) y la 
“mirada” que como investigadora representan mis conocimientos situados.  
Seguidamente, el capítulo tercero, De un cuerpo pensado a un cuerpo encarnado: 
Itinerarios corporales y humor gráfico; expone a través del ejercicio de dos  itinerarios 
corporales  de  jóvenes participantes en la investigación,  un recorrido de los cuerpos  en 
relación con la manera como se perciben a sí mismas, su tránsito y construcción desde un 
cuerpo de mujer  y la forma de leerse y representarse en las redes sociales en relación con 




parte de su espacio corporal; y el cuarto capítulo, Consideraciones Finales,  está dedicado a 
las reflexiones teóricas y los alcances en la producción de sentidos de los cuerpos exhibidos 
en las imágenes de humor gráfico, las recomendaciones y limitaciones de la investigación  
y por otro lado hace evidente la experiencia personal que como investigadora me implica 


















I CAPITULO. REFLEXIONES TEÓRICAS 
1.1 Entre el humor gráfico y el feminismo: una ventana hacia el análisis de imágenes 
con cuerpo de mujer 
Los estudios realizados sobre el humor comprenden diferentes líneas de abordaje en 
relación con las ciencias humanas y  además son relativamente recientes, por un lado la 
lingüística ha entendido al humor como un dispositivo de que se vale la lengua para 
interpretar la realidad y ejercer mediaciones o negociaciones que devienen en posturas 
políticas y culturales. Sin embargo, existen múltiples significaciones, terminologías y 
nociones que lo ponen en tensión en relación con la manera como representa el humor la 
realidad y en específico los cuerpos de mujeres.  
La definición más concreta se encuentra en el diccionario de la Real Academia de la 
Lengua (RAE), el término proviene del latín umororis “humores del cuerpo humano” que 
pasó luego a ser condición de las personas en cuanto a su “buen genio”, el significado 
más sencillo lo traduce como todo aquello que hace reír. Un estado de ánimo que tiene que 
ver con un cuerpo equilibrado en su realidad. Por su parte, lo humorístico se define  como 
la manera de enjuiciar, afrontar y comentar situaciones con cierto distanciamiento 
ingenioso, burlón aunque en apariencia sea ligero.  
Esta perspectiva de la lingüística crítica permite también abordarlo como una forma de 
discurso tanto verbal como gráfica que actúa desde un posicionamiento político y cuyos 
actores la mayoría de veces pugnan por encontrarse entre la visibilidad y la invisibilidad 




espacio público es para el humor y  para el sujeto que lo “usa”  un detonante que lo designa 
y por tanto la mayoría de las veces se prefiere anónimo.  
Así pues, el corpus para el análisis del humor gráfico y verbal desprende estudios que 
van desde la lingüística, la semiótica como su disciplina más usada en estudio de imagen, 
hasta la filosofía y la sicología. En relación con la lingüística, son muchos los autores que 
han abordado el análisis crítico del humor Searle (1994), Actos de habla,  Roland Barthes 
(2009) la cámara lúcida: Notas sobre fotografía, Roster (1978), La ironía como método de 
análisis literario, Van Dijk (1999) Análisis crítico del discurso, entre otros;  han enunciado 
algunas de los vértices con los cuales se analiza el humor, Van Dijk, por ejemplo, lo 
presenta como un tipo de texto que constituye una representación social, que traduce el 
posicionamiento de un sujeto social inserto en un campo de conocimiento y pensamiento.  
En esta medida, el humor puede inscribirse dentro de las posibles cargas de sentido que 
median la realidad social. Desde la Semiótica también los autores han realizado estudio de 
la imagen humorístico, Violette Morin, Joly,  Peirce y Morris, Umberto Eco (1992) los 
límites de la interpretación, estos estudiosos entienden la semiótica de la imagen  como el  
estudio del signo icónico y los procesos de sentido-significación a partir de la imagen.  
El estudio de la imagen y las comunicaciones visuales en realidad desborda lo 
estrictamente pictórico o visual, tal como pueden ser los análisis de colores, formas, íconos 
y composición, para dar paso a los elementos históricos y socio-antropológicos que forman 
parte del análisis. Los apuntes desde la sicología se los debemos a Freud, en el chiste y su 
relación con el inconsciente. Así también, existen proyectos que han abordado el humor 
sexista desde un  análisis feminista de las implicaciones y discriminaciones manifiestas que 




En relación con la preocupación de los estudios feministas sobre el humor, el 
acercamiento se ha realizado desde la literatura. Por un lado, la literatura como creación 
estética e interpretativa de mundos posibles y reales se conecta a la experiencia vivida para 
tejer representaciones del mundo, como instrumento de enunciación y de crítica. El análisis 
del discurso humorístico de escritoras latinoamericanas ha sido una fuente de reflexión 
alrededor del orden patriarcal y un valioso aporte en relación con la crítica feminista. 
El humor literario ha sido poco explorado tanto por la crítica literaria como por la 
academia, la escritura cómica de mujeres latinoamericanas ha sido considerada un artefacto 
de menor valía en relación con los géneros literarios. Sin embargo, el humor para la crítica 
literaria es considerado un dispositivo de poder muy fuerte que a través de figuras retóricas 
como la parodia, la ironía y la misma tragicomedia denuncian y marcan formas de 
comprensión de una realidad histórica mediada por las subjetividades.  
El sesgo que existe en relación con los estudios humorísticos de las mujeres tiene como 
principio básico un esencialismo histórico; se da por sentado que las mujeres carecen de 
sentido del humor, el mismo Freud en su teoría sobre la risa descalifica a las mujeres en 
esta área. La mujer no es portadora del humor, no somos sujetas para la risa pero si objetos 
que la producen. Esta singular apreciación o exclusión pone de manifiesto una manera de 
opresión marcada en las corporeidades femeninas.  
La escritora francesa  Cixous (1995) en su ensayo La risa de la Medusa propuso la voz 
de las mujeres como experiencia visible e histórica y alude a la crítica sobre esta 
apreciación que niega la experiencia de la risa en la mujer, ella califica este hecho de 





“Las bellas duermen en sus bosques esperando que sus príncipes lleguen a 
despertarlas…” (p. 32). 
Erase otra vez la misma historia, una mujer sin deseo propio, excluida del espacio. 
Absorta en sus sueños, sin voz, sin acción, limitada a la presencia de su príncipe, ese que no 
le permite extraer de su boca la risa, clave del entendimiento. Así, pues propone la llegada 
de la mujer a la escritura, como un arma de liberación. Su posibilidad de soltarse, de 
construirse y expulsar su risa. Una forma de resistencia.  
En esa dirección, otra escritora feminista, Regina Barreca, apunta al humor femenino 
como estrategia de resistencia, ella afirma que el  humor femenino rompe cualquier frontera 
convencional para ir más allá  de lo cómico, utilizando una vasta suma de herramientas 
tanto retóricas como estéticas para provocar la risa y que la subversión femenina como  
marcas por excelencia de la producción humorística de las mujeres se encuentra en la risa, 
una manera de construirse corporalmente libre.  
La presencia  del humor gráfico feminista es demasiado reciente, la entrada de las 
mujeres a este ámbito se reconoce en sus inicios con la pionera francesa Claire Bretécher, 
cuyo feminismo autocrítico expone retos en relación con el sistema sexo/género; así, 
también Cathy Guisewite con su autobiografía entra en las tiras semanales a cargar de 
manera feminista las formas de hacer y recrear el humor gráfico. También, se encuentra 
Alison Bechdel, con su serie Dykes to watch out for, en el mundo hispanohablante, revistas 
como Madriz y Clítoris han abierto un espacio en el mercado editorial ilustrado por guiones 
que ponen en tensión la narrativa gráfica feminista y el humor masculinizante.  
 La  Revista Clítoris, de Madrid fue seleccionada entre 122 proyectos para recibir un 




Nuevas Revistas Culturales Abelardo Castillo en su edición 2010. Es una propuesta que 
vincula demandas históricas del movimiento feminista a través de una revista de historietas, 
humor gráfico y crítica cultural. Es un espacio para reflexionar desde un lugar crítico, la 
heteronormatividad, al sexismo y a la misoginia. Se gestó a partir de algunas trayectorias, 
recorridos y discusiones políticas que la convierten en una revista cultural, creadoras de 
historietas, y otras expresiones culturales son sus objetos deseantes y se mueve desde una 
perspectiva feminista que discute el reparto del poder, de espacios de roles, de capital real y 
simbólico. Este proyecto aportó significativos resultados que proveen de herramientas para 
seguir trabajando en la Escuela sobre la crítica al humor gráfico sexista. Españolas como 
Asun Balzola, Ana Juan y Ana Miralles, que se habían abierto al mundo editorial del cómic 
en los 80, se vieron afectadas por el régimen marcado de un mundo editorial masculinizante 
y por el público habitual del cómic, en su mayoría hombres.  
En este panorama debe resaltarse de manera indudable la argentina Maitena 
Burundarena, quien en 1999 en el periódico español el País se hace visible con sus chistes 
en su tira semanal Mujeres Alteradas, publicada en la revista Femenina Para ti, su 
reconocimiento mayor se proyecta con su tira Superadas, publicada en el diario 
conservador argentino, La Nación. Quino como precursor del Cómic apoya a esta autora 
prolongando la primera edición de Mujeres Alteradas, este cómic supera el universo 





 Para el caso de Colombia, quizá la autora que ha realizado una excelente semblanza del 
panorama del humor gráfico en Colombia es Beatriz González
13
 en su libro la caricatura 
política en Colombia, realiza un recorrido genealógico por lo que ha sido denominado el 
humor político, con la idea de Daumier de la caricatura política nace el humor gráfico como 
un sistema de lucha, corregir con la risa es la fórmula más civilizada de educar, un arma de 
carácter ético- político que funciona como dispositivo de conciencias y formato de valores. 
Desde el siglo XIX con la aparición del grabado aparece esta nueva forma estética de 
carácter político que como lo señala la autora se convierte en “la hija bastarda del arte y la 
prensa”.  
La llamada edad de oro de la caricatura se da entre el último cuarto del siglo XIX, 
aparece el humor como un arma política, destinado a la guerra entre partidos, una manera 
“didáctica” de llegar al pueblo y mostrar posiciones, imaginerías y estados de ánimo en 
relación con la realidad política. El humor gráfico moderno en Colombia sigue marcado por 
la onda política; aunque en la actualidad es un instrumento de fuga contra otras formas de 
opresión.  
La caricatura siempre ha sido moderna; por eso Miguel Escobar la ha llamado "la 
vanguardia clandestina". Gracias a ella, y particularmente a la revista Cromos, se 
conocieron en el país el futurismo, el cubismo, el expresionismo y a Picasso. Sin embargo, 
después de la desaparición de Gómez y Rendón se evidenció un cambio de actitud en los 
caricaturistas; ya no se dirigen contra los mandatarios de turno sino que los defienden, y en 
                                                 
13
 En sus palabras: “Creo que el humor te permite resolver muchas cosas de composición, de selección”  




su lugar atacan a los enemigos del gobierno. Se pierde la tensión y virulencia, pero se 
adquiere un sentido moderno del dibujo humorístico. 
Una categoría de dibujo diferente, emparentado con las tiras cómicas, se reconoce en 
Alberto Arango, Adolfo Samper, Jorge Franklin y Lisandro Serrano; iniciados en revistas 
de intelectuales de la década de 1920, se enfrentaron con la regularidad del trabajo 
periodístico desde grandes diarios como El Espectador, El Siglo y El Tiempo, o desde 
publicaciones de denuncia como Crítica (1948-1951) y El Liberal (1938-1951). 
Simultáneamente se da el nacimiento de la profesión de caricaturista, y su expansión a 
todos los diarios del país  (González, 1990). 
Para el caso del humor gráfico feminista en Colombia, sin ser ubicadas dentro de una 
línea feminista pero si marcadas como feministas; cabe citar a  Nani Mosquera,  con su 
personaje de Magola, aparece cada día en el  diario "El Espectador" de Bogotá y en diarios 
de otros países donde expresa sus opiniones sobre política y religión. Es también feminista 
de ficción y ha protagonizado ocho libros a lo largo de su "vida", parece ser en muchas de 
sus facetas el 'otro yo' de 'Nani'. Una de sus viñetas explica el universo contra el que lucha: 
el machismo.  
Esta colombiana llamada Adriana Mosquera está empeñada en tratar de re-educar a los 
hombres y está liderando una cruzada personal en la que incluye al sexo femenino y le 
reclama que es "parte del problema" del machismo. Caricaturista, bióloga, diseñadora y 
escritora hispano-colombiana, autora de Magola, una de las tiras cómicas más conocidas en 
Iberoamérica, a través de la cual trata temas de humor social y de parejas, de actualidad e 
igualdad de género. Ha participado en una docena de exposiciones en diversos países y 




con una decena de premios, entre los que destacan el Gran Premio Diógenes en Argentina. 
Es profesora honorífica del humor por la Universidad de Alcalá de Henares. Reside en 
España desde 1997.  
Otra reconocida caricaturista es Consuelo Lago, quien desde hace 42 años recorre las 
páginas de la prensa y las redes sociales en todo Colombia, por su personaje 
caricatográfico, Nieves. Ella encarna la idiosincrasia y el carácter de las mujeres afro 
descendientes, del Valle del Cauca, y más concretamente, de La Región Pacífica del 
Occidente de Colombia.  Desde su nacimiento en 1968, Nieves ha sido publicada sin 
descanso, en el Diario El País, de Cali. Y a partir de 1975, durante 35 años, en el Diario El 
Espectador, de Bogotá. Consuelo Lago, ha recibido muchísimos homenajes 
y reconocimientos, tanto como pintora, y sobre todo como Caricaturista. Entre los cuales 
haber sido seleccionada como La Periodista del Año, por el Círculo de Periodistas de Cali, 
en 1982. En 1983, en Bogotá, recibió el Premio Nacional de Periodismo, Simón Bolívar, el 
más alto reconocimiento establecido en Colombia, por su aporte al periodismo, a través 
de la Caricatura. En resumen, Consuelo Lago como creadora del personaje Nieves, es 
la Maestra de Maestras de las Caricaturistas colombianas.  
El panorama es reducido a la hora de poner en paralelo ese humor gráfico sexista puesto 
en la red en relación con el humor gráfico feminista, no obstante, esta pequeña revisión 
ofrece diferentes líneas de investigación sobre las representaciones que se tienen desde el 
humor gráfico en relación con categorías como la corporeidad, la mujer, sexo, género y 





La investigación se centra en imágenes de humor gráfico tomadas de la web y marcadas 
bajo nombramientos como: Humor sexista, humor para adultos o humor gráfico feminista, 
entre otros. El humor gráfico como medio de difusión masivo en la internet ocupa un lugar 
de privilegio en la mirada de los jóvenes. Desde el “meme” hasta la caricatura las formas 
graficas de hacer humor entrar en la “mirada” tanto de jóvenes como de adultos y permean 
la manera de interpretar la realidad. De esta manera, el humor gráfico se convierte en un 
instrumento que media en las representaciones e identidades de un colectivo enredado en 
las redes virtuales.  
En el marco del humor visual Coulson y Kutas (2001), definen este tipo de humor  en 
imágenes compuestas generalmente por un texto escrito e imagen cómica-gráfica que 
incluyen en su juego de representación a la caricatura, dependiendo de la intención del 
autor y del impacto que se busque como medio de entretención. Tanto el componente visual 
como el textual están cruzados por un contexto socio-cultural que da lugar al ejercicio 
interpretativo y por tanto al efecto humorístico de la imagen.  
1.2. Humor gráfico en la web. Miradas anónimas.  Cuerpos animados, cuerpos sin o 
con “dueño”  
Ineludiblemente, el humor gráfico se extendía de manera teórica como un instrumento 
político que desde una trayectoria histórica marca la presencia o ausencia de normativas de 
poder y actúa como un dispositivo propio de control o resistencia al sistema normativo. 
Humor y política se unen en el contexto iberoamericano a través de imágenes de tono 




Estado en el marco de procesos coyunturales mediados por las nuevas tecnologías de la 
comunicación. 
Esta percepción del humor gráfico amarrado al género periodístico vincula las 
representaciones del humor a formas de poder mediadas por el sistema político. Sin 
embargo, en el caso de las imágenes de humor gráfico tomadas de la web, el panorama es 
otro.  
La investigación  apuntó en primer lugar a imágenes asignadas a una página Web, sin 
autoría, anónimas, tomadas de www.superbastardos.com, www.chistesbromasy 
tonteras.com, www.graciosos21.com, las imágenes expuestas allí pertenecen a una 
tradición marcada desde el imaginario común de los hombres, de las mujeres, de las 
personas, son por sospecha traducción de las representaciones presentes en la mirada 
masculina, ya se ha hecho claridad sobre las implicaciones de esta mirada, y los cuerpos 
otros a quienes puede pertenecer.  
No solo se entra  a cuestionar  el humor gráfico y las implicaciones que puede significar 
para la experiencia de un cuerpo nombrado mujer, sino que me pregunté: ¿Sí es un humor 
pensado, y si la responsabilidad autoral demanda posiciones diferentes en relación con la 
construcción y diseño de esos cuerpos?, una reflexión mayúscula a la hora de exponer las 
conclusiones finales. En este sentido, la despersonalización en la autoría de imágenes de 
humor gráfico atienden a la condición expuesta como medio, es decir, el humor gráfico 
puesto en circulación en las redes sociales se convierte en un instrumento colectivo cuya 
pertenencia es aceptada desde su impacto coyuntural y mediático y en ningún momento 




Esta apreciación hace evidente la dimensión visual a la hora de nombrar imágenes 
catalogadas de humor gráfico. La  idea de cuerpos exhibidos en las imágenes de humor 
gráfico me llevó a preguntarme sobre esos cuerpos pintados,   ¿Humor gráfico hecho por 
hombres y para hombres?, ¿Cuerpos de mujer dibujados por hombres?, ¿Cómic feminista, 
cuerpos de mujeres pintados por mujeres? 
Una relectura crítica de las imágenes recrea de manera distante las diversas tensiones al 
poseer un cuerpo de mujer. Esta suposición nada inocente marca la diferencia entre un 
humor gráfico pensado, un humor gráfico autorial o anónimo y de manera significativa 
pone de manifiesto el carácter político del humor como dispositivo de representación y 
punto de enunciación mediado por formas de poder.  
Esta construcción de cuerpos apoyada desde un humor explícito y acompañados de unos 
textos por lo demás fragmentados a la hora de enunciar un cuerpo de mujer, puede leerse al 
margen de autores o intensiones, en tanto que como fuente principal el humor se define 
desde su particular “hecho de entretención”.  
Pero, ¿es tan inocente la intención de entretener, que no va más allá de la risa?, y 
encontramos, que la risa no era casual, al contrario, este efecto que aparece en los cuerpos 
otros. Esto dimensiona la manera como son vistos y recreados los cuerpos de las mujeres, la 
aceptación y el rechazo como maneras de entender las marcaciones de género que aluden 
una y otra vez a diversas formas de opresión.  
Entonces podríamos atribuir al humor gráfico una práctica que actúa como tecnología de 
género para nombrar, definir y representar el cuerpo de las mujeres desde una mirada 




una política de autorepresentación como lo define Laurentis, y además un campo de 
representatividad marcado por la tradición masculina.  
En este trasegar me encuentro de manera latente y reiterativa la acción gráfica del humor 
como ese dispositivo activador de sentidos, casi que el humor se convierte en una figura 
retórica, en una metáfora del cuerpo de la mujer e indudablemente dio lugar a traducciones 
cuya representatividad estaban en tensión; por un lado, poder entender que la manera como 
nos nombramos o adquirimos una identidad está mediada por una experiencia de vida y 
trazada desde construcciones que atienden a un orden social establecido y por otro lado, 
evitar el reduccionismo de delimitar el cuerpo a las dimensiones física y social para 
encontrar muchos puntos de vista y líneas que se cruzan más allá de los estereotipos o 
normativas.  
 En las figuraciones del humor gráfico se hace visible toda una pluridimensionalidad, 
son diversos los puntos de reflexión alrededor de las imágenes, se cruzan tanto feminidades 
auténticas como configuraciones normativas que entran en conflicto a la hora de 
nombrarse. Cuidado, autoestima, violencia, fuga, aceptación, rechazo, marcadas tan 
sutilmente en el uso del color, en los trazos, en los pequeños textos,  definen una trayectoria 
del cuerpo de la mujer en el orden cultural.  
Uno de los primeros interrogantes en el análisis de las imágenes de humor gráfico se 
centraba en la comprensión sobre el ámbito que ocupaban en el campo de lo cómico, era 
necesario plantearse la distinción del humor gráfico diferenciado de la historieta, la 
intensión en la esfera comunicativa de cada una,  las similitudes en relación con las técnicas 
y finalmente poder definir a la imagen de humor gráfico desde una postura crítica al interior 




significaciones envuelve nuestro cuerpo entre “like”, “compartir”, “agregar”, “eliminar” y 
desata toda suerte de investiduras que marcan  las pautas de acción de actores/actoras en el 
escenario de la vida virtual.  
Conectados entre sí por un enjambre de tensiones, la fuga se ve mediada por una “risita”  
que aparece en los rostros para traducir formas de sentido relacionadas con la manera cómo 
unos y otras recrean la puesta en escena de la vida cotidiana a través del humor gráfico. El 
cuerpo de las mujeres es el escenario más cercano a la crítica y se nombra desde el humor 
en cualquiera de sus formas y más allá de todo sistema de control. 
La validación, reprobación o rechazo de ese cuerpo se ve mediado por diversas maneras 
de ejecución, lo indecible se pone a la orden de la imagen  para configurar a un cuerpo 
marcado y cuestionado desde la mirada del otro/a las tipificaciones que se tienden a 
reproducir en la vida cotidiana se trasplantan de manera risible en las imágenes de humor 
gráfico que bajo reglas de composición a veces metafóricas otras muy explicitas tienden a 
enlazar las subjetividades y a potenciar la creación en el reino de una libertad no censurada.  
Posiblemente, la fuerza de la imagen  está determinada por el contexto, tiempo y espacio 
que marcan la trayectoria de la misma, su auge y su declinación,  el sujeto/a como ser de 
deseo, como constructor de su existencia, un actor que en el acto de subjetivarse se libera 
de la cultura de masa como lo define Touraine (1997)  para trasgredir los principios de la 
realidad al relacionarse con ella de manera impersonal, deconstruye la imagen, la  
instrumentaliza para de esta manera acercarse al otro/a sin responsabilidad moral o de 
juicio  colectiva y su aceptación anónima se ve cifrada por la cantidad de “likes”. Quizá, 
esos sujetos/as que apuntan al “like” reafirmen la idea del disidente como sujeto/a  que a 




sociales y trasgrede de manera efectiva la conducta de regulación social para entrar en el 
campo de confrontación de su existencia en relación con su nombramiento y sus 
representaciones del mundo.  
Por la vía del humor el actor/a –sujeto/a se valida y descubre inmerso en las máscaras de 
las redes sociales y la internet la posibilidad de un proceso de creación autónoma 
respaldada por un colectivo social que reafirma a través de las interacciones entre unos y 
otras formas de resistencia, puntos de fuga o simplemente ejercicios de dominación y 
opresión.  
Finalmente, la comprensión de sentido es evidente en la interacción y funciona como 
representación del otro, otra,  para nuestro caso y su acción, su intencionalidad rebota en el 
cuerpo para ser significado desde las voces de otros y otras.  La imagen de humor gráfico  
cobra autonomía al entrar al mundo simbólico y se convierte en la voz de un sujeto 
colectivo, el cuerpo aparece como la realización de la existencia, una existencia marcada 
por un contexto histórico que da lugar a horizontes de sentido en intérpretes que temporal y 
espacialmente legitiman las acciones de este sujeto, las significan y sobre todo las 
reconocen.  
Podríamos preguntarnos por la posibilidad de construir  una memoria visual del cuerpo 
de la mujer a través de las diversas figuras del humor gráfico,  en términos de análisis cabe 
reflexionar sobre ¿la violencia y el placer como marcos de significación del cuerpo de la 
mujer?, ¿cómo se expresan estos fenómenos en el universo de lo simbólico y de qué manera  
ponen en tensión la dominación y la resistencia?,  su validación en el mundo de las 
orientaciones de la acción y su relación con la verdad, el acercamiento de la imagen  desde 




sentimiento,  y las imágenes de humor gráfico  como una experiencia de la subjetividad e 
interpelación al otro/a para dar lugar a una agencia sin autoría.  
 Estas y otras cuestiones  ineludiblemente marcan el horizonte del análisis del humor 
gráfico y sus formas estéticas para subrayar el papel funcional del sujeto/a lector o 
intérprete, la circulación y uso de las redes sociales y el carácter público del humor como 
dispositivo de acción política.  
1.3 Armando el rompecabezas: miradas, cuerpo y representación 
La imagen social de su cuerpo, con la que cada agente tiene que contar, sin duda desde 
muy temprano, se obtiene por tanto mediante la aplicación de una taxonomía social, cuyo 
principio coincide con el de los cuerpos a los que se aplica. Así pues: 
La mirada no es un mero poder universal y abstracto de objetivación como pretende 
Sartre; es un poder simbólico cuya eficacia depende de la posición relativa del que 
percibe y del que es percibido o del grado en que los esquemas de percepción y de 
apreciación practicados son conocidos  y reconocidos por aquel al que se aplican. 
(Bourdieu, 1999, p. 85) 
El cuerpo de las mujeres expuesto en imágenes de humor gráfico se convierte en foco de 
atención y el corpus escogido para el análisis es la fuente principal de abordaje en la 
investigación. Por tanto, es necesario realizar algunas aclaraciones relacionadas con esta 
categoría. 
 Durante el desarrollo de la tesis,  el cuerpo como categoría de análisis se va a entender 
como una construcción social. Le Breton (2002) en Antropología del cuerpo,  parte de este 
principio para posicionar al cuerpo como una construcción simbólica, no una realidad en sí 




pertenecientes a un estado social donde se da sentido a la imagen social que proyecta el 
cuerpo.  
Un estudio entre el cuerpo y la representación obliga a revisar las mediaciones culturales 
que se han establecido en relación con el cuerpo. Desde la idea de cuerpo-envoltorio hasta 
el posicionamiento del cuerpo como generador de un Estado Social de Derecho, cuerpo con 
voz; las concepciones del cuerpo nos llevan a pensar en la polisemia del mismo. Así, el 
cuerpo más que como objeto de estudio se convierte en el reservorio donde fluyen, entran y 
salen maneras de visualizarse y entenderse. Como es lógico, el cuerpo como espacio social 
y de producción cultural entra en la esfera de la polisemia para traducir diferentes formas 
de representación, de ahí, la importancia de conjugar la experiencia “viva” de poseer un 
cuerpo de mujer con la manera como visualmente el humor gráfico nos ha construido.  
Esta idea de polisemia del cuerpo implica un cuerpo encarnado, es decir, ajeno al mundo 
social y a sí mismo, el cuerpo entra en la esfera de lo simbólico para permitir construirse 
socialmente. Esto permite entender que los cuerpos se encuentran situados. Espacio, tiempo 
y cultura determinada presupone que son tensiones que se ejercen en el cuerpo y en esta 
intersección se da lugar a la dimensión corporal y con ello, a la representación de los 
cuerpos en relación con los códigos, reglas y líneas de poder que recrean el espacio de 
acción de los cuerpos.  
Resulta interesante anotar que una de las normativas sociales o líneas de poder más 
fuertes en relación con el cuerpo ha sido la sexualidad. A modo de ejemplo, los estudios 
sobre política sexual y feminismo acuden al cuerpo como uno de los mecanismos de control 
cuyas representaciones de género están marcadas por líneas de opresión y violencia. Como 




que el cuerpo, sujeto o atrapado en el orden social se ve afectado por las condiciones 
normativas que lo construyen, de construyen y movilizan.  
Bourdieu (1991) define Habitus de la siguiente forma: 
Sistema de disposiciones duraderas y transferibles, estructuras estructuradas 
predispuestas para funcionar como estructuras estructurantes, es decir, como 
principios generadores y organizadores de prácticas y representaciones que pueden 
estar objetivamente adaptadas a su fin sin suponer la búsqueda consciente de fines y 
el dominio expreso de las operaciones necesarias para alcanzarlos. (p.92) 
La fuerza del Habitus, relaciona al cuerpo con el hecho social y lo reviste dentro de 
disposiciones corporales que dan lugar a juicios de valor marcados en el cuerpo e 
instaurados como ejercicio de una clase dominante. Esta condición se hace más fuerte al 
entrar en el campo de un cuerpo dotado de nombramientos en el campo del género. El 
cuerpo femenino, implica al sexo como una condición histórica biológica y deviene en la 
idea de los estudios feministas como: sujeto histórico encarnado en un cuerpo sexuado, 
que simplemente constituye un significante dentro del orden simbólico.  
Esta connotación, del cuerpo femenino, como sexuado y significante entra a las 
discusiones teóricas del feminismo para situar al cuerpo en un orden simbólico de re 
significación, donde la emancipación biológica logre trasgredir las concepciones 
heteropatriarcales  impuestas al cuerpo de las mujeres.  
La feminista Donna Haraway, en su manifiesto Cyborg, deconstruye el cuerpo biológico 
y el fenómeno del tradicional femenino para adoptar una perspectiva del cuerpo como 
lienzo, el cuerpo se vuelve una masa maleable con infinitas posibilidades de ser, Haraway 




visibilizar un cuerpo “desviado” propio, al extremo lanzado lejos de la ruta y por tanto,  
alejado del régimen patriarcal.  
“Pero una desviación ligeramente perversa en la perspectiva podría permitirnos luchar 
mejor por significados, así como por otras formas de poder y de placer en las sociedades 
tecnológicas”
 
(Haraway, 1995, p. 6). 
Con su clave, prefiero ser un cyborg que una diosa, Haraway propone un cuerpo en pie 
de lucha, un cuerpo cuyo ciberespacio le invita a la resistencia, es la mujer cyborg la 
posibilidad de emancipación de un cuerpo que huye a su naturaleza biológica para adquirir 
una identidad no marcada por la masculinidad.  
En otro sentido, al defender la distinción entre sujeto/objeto, permite entrar en el campo 
de la significación haciendo partícipe tanto a los objetos como a los sujetos de su carácter 
de agencia. Tanto unos como otros tienen la posibilidad de actuar, de moverse y por tanto 
de significar. Así, el cuerpo representado en la imagen encierra en sí mismo posibilidades 
de acción y significación y una posible lectura de los cuerpos debe permitir en palabras de 
Haraway:  
Que el objeto de conocimiento sea representado como un actor y como un agente, 
no como una pantalla o un terreno o un recurso, nunca como un esclavo del amo que 
cierra la dialéctica en su autoría del conocimiento „objetivo‟. (Haraway, 2004, p. 53) 
En este contexto entra con fuerza Butler para apoyar la idea de un cuerpo en 
construcción. La lucha entre: -No se nace mujer, se llega a serlo- (Simone  de Beauvoir) y –
la anatomía es el destino- (Freud), se encuentran con fuerza en el pensamiento feminista de 
finales del  siglo XX. La desigualdad vinculada al género es desnaturalizada con la 




“biológico”. Butler, en su libro Gender Trouble, entró a remover los cimientos y 
discusiones del feminismo al cuestionar la relación sexo/género y con ella, de manera 
atractiva a posicionar al cuerpo en un estado cambiante que debe romper las barreras 
epistemológicas para entrar al orden de la emancipación. Preguntas como: ¿y si el sexo no 
fuera más que género? Es decir, ¿y si el cuerpo, aquello que tomamos como dato puro, no 
fuera más que otra de las impuras instancias construidas socialmente? ¿Una sedimentación 
fruto de la performatividad?, son el detonante en las nuevas perspectivas del cuerpo.  
Butler, le da poder al cuerpo, lo politiza. En su obra: Bodies that Matter. On the 
Discursive Limits of “Sex”. Nombra al cuerpo para significarlo, nos enseña la distinción 
entre un cuerpo de hombre y uno de mujer, el aporte fundamental de Butler, desde su teoría 
Queer, está precisamente en decentrar categorías como el cuerpo y deshacer el género 
dentro de la normativa binaria Hombre/mujer. 
Para Butler, cuerpo, Performatividad y lenguaje, entran en el mismo escenario para 
recrear espacios corporales relacionados con la identidad, la sexualidad y las formas de 
representación social. Así, para Butler, el cuerpo es una red de significaciones que se ha 
construido desde el lenguaje, los efectos simbólicos puestos sobre el cuerpo son el resultado 
de un régimen social y cultural que adopta formas para nombrar nuestra carne.  
La diferencia sexual nunca es sencillamente una función de diferencias materiales 
que no estén de algún modo marcadas y formadas por las prácticas discursivas. 
Además, afirmar que las diferencias sexuales son indisociables de las 
demarcaciones discursivas no es lo mismo que decir que el discurso causa la 
diferencia sexual. La categoría de “sexo” es, desde el comienzo, normativa; es lo 
que Foucault llamó un “ideal regulatorio”. En este sentido pues, el “sexo” no sólo 




produce los cuerpos que gobierna, es decir, cuya fuerza reguladora se manifiesta 
como una especie de poder productivo, el poder de producir -demarcar, 
circunscribir, diferenciar- los cuerpos que controla.  (Butler, 2002, pp. 17-18) 
En esta dirección, cuerpo/rol deben guardar una simetría, una correspondencia que los 
define como cuerpo de mujer o cuerpo de hombre, esta correspondencia marcada por la 
tradición heteropatriarcal mujer/vagina, hombre/pene; da lugar a los nombramientos que 
como etiquetas de género nos describen. Una marca anatómica que regula la normatividad 
del cuerpo en el espacio cultural. Butler aportó de manera significativa el desentramiento de 
esta normativa, la ruptura del género desde esta condición amarrada a los roles y 
categorizada desde el sexo.  
El cuerpo como producto de significaciones, es un cuerpo que se construye, que habita 
en el orden del deseo para representar identidades múltiples, diversas, es un cuerpo 
pluridimensional que trasciende su idea de carne para moldearse, adoptar formas y aceptar 
diferentes lenguajes que le habitan.  
El cuerpo es aquello que puede ocupar la norma en una miríada de formas, que 
pueden exceder la norma, volver a dibujar la norma y exponer la posibilidad de la 
transformación de realidades a las cuales creíamos estar confinados. Estas 
realidades corpóreas están habitadas activamente, y esta «actividad» no está 
totalmente constreñida por la norma. (Butler, 2004, pp. 306-307) 
En relación con la performatividad, el aporte de Butler se centró en la Performatividad 
del género. Entendida la performatividad, como una categoría acuñada desde los actos de 




Todo enunciado se debe situar en una situación de habla total. Austin
14
  distingue entre 
actos de habla “ilocucionarios” y “perlocucionarios”: los primeros son los actos de habla 
que cuando dicen algo hacen lo que dicen, mientras que los segundos son actos de habla 
que producen ciertos efectos como consecuencia, al decir algo que deriva ciertos efectos. El 
acto de habla ilocucionario es él mismo el hecho que efectúa; mientras que el 
perlocucionario solamente produce ciertos efectos que no son los mismos que el acto de 
habla. La delimitación del acto de habla tiene que ver con el momento de enunciación, así, 
los enunciados que hacen lo que dicen al decirlo no son simplemente convenciones, sino 
más bien, en palabras de Austin “rituales y ceremoniales” (Austin, 1982).  
La forma ritual del enunciado va a insertar una categoría de análisis de la autora que es 
la Repetición, entendida desde la forma ritual como una acción que no se limita al momento 
del enunciado mismo, sino que representa una historicidad condensada y por tanto la 
“situación total del habla” genera una imposibilidad de exceder el momento de la 
enunciación a una convención lingüística totalizadora. En este sentido, encontrar un 
contexto apropiado para el acto de habla no es suficiente para saber la manera de juzgar sus 
efectos. 
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lingüístico. El hecho de prometer se realiza en el instante mismo en el que se emite el enunciado, no se 






Desde esta idea, la Performatividad del género, acude a la reflexibilidad del lenguaje y 
no a su rigidez, por tanto, cuestiona las normativas impuestas al género, atendiendo a la 
idea de un cuerpo que se construye y dinamiza sus roles de manera simbólica desde afectos 
y deseos que están fuera de un orden marcado por oposiciones binarias determinadas por la 
condición sexo/anatomía. Y aunque la performatividad, no es un acto fuera de la norma es 
un instrumento de resistencia que implica hacer visible una identidad construida de manera 
autónoma y libre. La Performatividad, se entiende entonces como la manera en que 
hacemos “actuar” al cuerpo, son una serie de acciones, elecciones y deseos que interactúan 
con los nombramientos simbólicos, negocian marcaciones y acuden a la idea de 
representación desde la acción, un cuerpo en movimiento, que habla, es performativo.  
En parte, la lucha se da sobre las palabras, acerca de cuándo y cómo se aplican, así 
como también sobre su plasticidad y su capacidad de equívoco. Pero, más 
específicamente, es una lucha acerca de si ciertas prácticas de nombramiento 
sostienen los supuestos sobre los límites de lo humanamente reconocible. Sin 
embargo, el argumento descansa sobre cierta paradoja que sería difícil de negar. 
Porque, aun cuando no se reconozcan ciertas relaciones humanas como parte de lo 
humanamente reconocible, en realidad ya han sido reconocidas, y lo que se busca es 
negar lo que, de una manera y otra, ya se ha comprendido. El «reconocimiento» se 
convierte en un esfuerzo por negar lo que existe y, así, se convierte en el 
instrumento para negar el reconocimiento. (Austin, 1982, pp. 163-164) 
Así pues, la discusión se hace fuerte cuando corporalizamos la carne a través del 
lenguaje. Cuerpo, performatividad y lenguaje en Butler, marcan la reflexión crítica sobre 
los nombramientos culturales, la normatividad del género, la identidad y la representación. 
Tres enlaces fundamentales a la hora de hacer lectura de los cuerpos exhibidos en imágenes 




1.4 Miradas en “red”, modos de ver 
En la era digital los imaginarios colectivos se encuentran mediados por diversas miradas, 
no podemos circunscribirlo a una mirada de poder, en tanto que esta era pertenece de 
manera particular a “casi todos”, es decir, las líneas de poder se encuentran enlazadas entre 
clases, etnias, comunidades de conocimiento, subculturas y no son privilegio de una clase 
dominante. Así, pues nace la noción de “cuerpo social” como esa construcción diversa 
dentro de una universalidad de voluntades; todos y todas con accesibilidad a la red entran 
como fichas a participar del juego de la representación. Por tanto, los cuerpos se encuentran 
marcados por un discurso heteronormativo inmerso en la cultura y que se expone de manera 
abierta desde la experiencia estética, sea esta humor o cualquier otra manifestación. ¿Pero, 
cuáles son los modos de “ver” a los cuerpos de mujeres que se exhiben en la red? 
 Se entiende que la mayoría de las y los jóvenes si bien algunos se encuentran 
absorbidos por la gran ráfaga de información, videos y publicaciones, otros/as encuentran 
en la red la manera para crear lazos afectivos y su permanencia está más ligada al hecho de 
tener compañía, aún virtual. Al hablar de relaciones humanas parece que el mundo virtual 
está creando sino un orden simbólico diferente de interactuar con los demás, un abismo 
entre los cuerpos que cada día instaura directa o indirectamente una brecha entre el contacto 
corporal y la manera de acentuar las practicas afectivas y emocionales de unos y otras.  
Cada día es mayor la frecuencia de permanencia con medios digitales, se reemplaza la 
conversación por el Whatssap y en encuentro por el Skype, la discusión latente no es tema 
de interpretación de mi investigación, pero sí abre la puerta a entender que la mediación 




en el análisis de las representación del cuerpo de la mujer/es se puedan evidenciar desde 
una crítica del sentido o sentidos para la construcción de la identidad en los ciberusuarios y 
en la manera como se trasplanta en la realidad de la vida cotidiana. 
Esas “miradas en red” relacionan de manera directa la cultura de masas con la cultura 
visual, ¿Qué es lo que más “ve” la gente?, ¿es el humor gráfico una representación de la 
cultura de masas? Esos modos de ver, de los que teoriza Berger, son precisamente la 
herramienta conceptual para entrar en el campo de análisis de las imágenes de humor 
gráfico. Lo que han definido algunos teóricos como el establecimiento de un régimen 
escópico, es decir, el modo socialmente aceptado de “mirar”, la mirada colectiva y 
colectivizante.  
Esa nueva perspectiva de la mirada, una mirada en “red”, una mirada en masa es 
explicada por Jesús Martín Barbero, como una reconfiguración del orden social, que es 
respuesta a las nuevas tecnologías de la comunicación y que reconstruye un tipo de 
relaciones sociales mediadas por la imagen digital, las redes sociales y las nuevas miradas 
“conectadas en red”. La mirada entra al orden visual y virtual para hacer evidente 
producciones culturales mediadas por un tiempo y un ciber-espacio determinados. Es decir, 
que cada época cuenta con un modo de ver determinados, y el ejercicio de visualidad es 
propio de todas las épocas, en términos de Mitchell, no es que esta época sea más visual 
que las anteriores, todas las épocas, todas las culturas son visuales. En ese entendido, las 
imágenes de humor gráfico pertenecen al orden de una cultura visual donde el uso y 
permanencia en las redes sociales impacta en un colectivo social generando 




En esta relación, mirada y representación se encuentran como los lazos de agarre a la 
hora de entrar en el campo del análisis visual. Tanto una como la otra cobran importancia 
en el campo de la significación para abordar la manera como las y los jóvenes construyen la 
categoría cuerpo y su comprensión sobre cuerpos de mujeres en el humor gráfico. Esa idea 
de mirada colectiva entra a plantear la reflexión sobre la categoría de la representación. 
Moscovici desde la sicología social es  uno de los autores cuyo postulado fundamental es el 
de las representaciones sociales: 
Una modalidad particular del conocimiento, cuya función es la elaboración de los 
comportamientos y la comunicación entre los individuos […]. La representación es 
un corpus organizado de conocimientos y una de las actividades psíquicas gracias a 
las cuales los hombres hacen inteligible la realidad física y social, se integran en un 
grupo o en una relación cotidiana de intercambios, liberan los poderes de su 
imaginación.  (Araya, 2002, p.82)  
Lo anterior como una manera específica de comunicar conocimientos, el autor hace 
posible comprender el punto inicial donde las representaciones entran en el orden de la 
polisemia y de allí pasan a convertirse en ideaciones colectivas cuya claridad específica la 
aborda Durkheim. Más allá de estas consideraciones los autores que sostienen mi idea de 
representación son por un lado Hall (1997) y por otro Jodelet (1986). 
Para Jodelet (1986), las representaciones hacen parte de un inventario de conocimiento 
social situado en un espacio y tiempo determinados, es decir, las representaciones como 
conjunto de significados acerca del mundo son contextuales, pertenecen a un momento 
cultural específico, determinado por códigos simbólicos, valores, costumbres, idearios e 
imaginarios que pertenecen a un grupo social y se proyectan a través de los individuos. En 




Imágenes que condensan un conjunto de significados: sistemas de referencia que 
nos permiten interpretar lo que nos sucede, e incluso, dar un sentido a lo inesperado: 
categorías que sirven para clasificar las circunstancias, los fenómenos y a los 
individuos con quienes tenemos algo que ver; teorías que permiten establecer 
hechos sobre ellos. (Jodelet, 1986, p. 54) 
Desde esta óptica, la autora también aporta a la categoría, un orden de poder, es decir, 
las representaciones dependen de las posiciones que ocupan los sujetos en el orden social, 
en el acto de representar se manifiesta la relación de un sujeto con su otro, las tensiones y 
líneas de poder con las cuales se hace posible entablar un distanciamiento o un 
acercamiento desde políticas del deseo, la representación por tanto, contiene una carga 
simbólica de poder en relación con la realidad social y la manera como “se ve” y se 
entiende.  
Así pues, en ese orden de ideas, Hall (1997) introdujo la categoría de la representación 
desde un análisis del lenguaje.  La representación funciona como una producción de sentido 
que se da a través del lenguaje, pasamos del sistema de representación mental a la 
verbalización de la representación en un ejercicio del uso del lenguaje, es una manera de 
organizar y establecer relaciones de orden jerárquico entre los diferentes conceptos que 
abarcan nuestra realidad.  
Para Stuart Hall, los signos visuales y las imágenes, al igual que el signo lingüístico 
poseen una estrecha relación entre su imagen acústica y su imagen conceptual, es decir, 
entre la decodificación de lo nombrado y la cosa en sí; así pues, debemos tener acceso a las 
representaciones mentales en correlación con las representaciones sociales, tener claridad 




para comprender y dar sentido a la realidad y que esta sea compartida por un grupo nos 
lleva ineludiblemente al campo de la representación.  
Esa lectura a través de códigos compartidos como lo explica Hall, es la que da lugar a la 
comprensión de que somos nosotros los que le damos sentido a la realidad, el hecho de 
nombrarla también expresa significación, por tanto el sentido, es construido por el sistema 
de representación y fijado por un código que establece nuestra relación con una cultura 
específica. Esta traducción de la realidad en la representación es el resultado de un conjunto 
de códigos sociales, una forma de convenio cultural con la cual los sujetos aprehenden su 
realidad y la representan.  
Es claro, que el lenguaje no solo cumple con su función reflectiva, es decir, puede en 
algunos casos ser simple traducción de la realidad, la mimesis de la representación pero en 
otros casos su función es totalmente intencional, es decir, las palabras además de traducir al 
concepto lo significan a través de una escala de valores y apreciaciones que describen al 
sujeto que interpreta y dan cuenta de una posición en relación con el objeto o la realidad 
observada.  
Finalmente, la dimensión social del lenguaje da lugar a la multiplicidad de voces que 
pueden configurar la significación. Desde este postulado Stuart Hall apoyó teóricamente mi 
tesis en cuanto a que sentido, lenguaje y cuerpo entran como procesos de la representación 
no solo para traducir los signos visuales y las imágenes desde la reflectividad; sino para 
entender el proceso en el cual la representación tiene un enfoque intencional que marca y 
descifra categorías o etiquetas de género impuestas a los cuerpos de las mujeres a través del 





 II CAPITULO. RECONSTRUYENDO CUERPOS EN EL HUMOR GRAFICO 
DESDE LAS MIRADAS 
Mirzoeff propone el “derecho a mirar” como punto de partida para una “contra 
historia de la visualidad”, basada en las formas de oposición a esa alianza entre 
visualidad y poder. Frente a ella, el derecho a mirar implica una mirada relacional, 
igualitaria y recíproca. Frente al reparto policial de las capacidades- cada uno en su 
sitio y cada uno a lo suyo-, frente a la distribución normativa y naturalizada de lo 
visible y lo decible, el derecho a mirar expone una subjetividad autónoma capaz de 
trastocar este reparto, de mirar allí donde se nos dice que no hay nada que ver, y 
acaso encontrar allí una reciprocidad de la mirada. El derecho a mirar no es 
entonces sólo ver, sino mirar a los ojos del otro para expresar amistad, comunalidad 
o amor. La autonomía del derecho a mirar no tiene que ver con el individualismo o 
el voyerismo sino con la posibilidad de conjugar una subjetividad y una colectividad 
política que se asoma a la invención del otro como tarea compartida, común, 
comunista incluso. (Mirzoeff, 2011, p.1) 
 
El presente capítulo tiene como objetivo principal el análisis de un corpus con imágenes 
de cuerpos de mujeres exhibidas en el humor gráfico desde la metodología de la semiótica 
visual hacia una interpretación feminista con perspectiva de género de las representaciones 
que se tienen de estos cuerpos y relacionarlas con las percepciones  que realizan las y  los 
jóvenes de ciclo IV del colegio Brasilia-Bosa IED. Relacionar  las interpretaciones de las y 
los jóvenes desde un enfoque de género permite reflexionar sobre los roles y mediaciones 
con las cuales se nombra a una mujer desde su corporeidad. Con frecuencia las prácticas 
visuales alimentan a la representación y esta a su vez a estereotipos y etiquetas que si bien 




la mujer, a veces son tan sutiles que es necesario abordarlas  desde un análisis visual  con 
lente feminista.  
Para este capítulo atenderé a las reflexiones en torno al acto de mirar y a la acción 
particular de los cuerpos desde la representación y la intencionalidad que  como 
espectadores y espectadoras ejercemos en el acto de mirar.  La mirada que surge en cada 
una y uno de ellos en relación con las imágenes de humor gráfico  y los nociones en 
relación con representaciones dadas por sus imaginarios e interpretaciones y finalmente la 
manera como esas expresiones cobran sentido desde mi lente feminista para dar lugar a un 
análisis propio determinado por mis conocimientos situados y mi punto de enunciación. 
Para comenzar, nos preguntamos por la mirada, ¿Qué es mirar?, ¿de qué manera la 
mirada traduce intenciones y da lugar al sentido en el orden de la interpretación? En este 
ejercicio de interpretación desarrollaré el acto de mirar, en dos sentidos, las miradas de los 
y las espectadoras por un lado, y mi mirada como espectadora (al mirar tengo la intención 
de indagar, en dirección a una búsqueda  cuyo propósito está marcado por la incertidumbre 
pero que devela una carga de sentido determinado por la manera como mi “yo” 
investigadora también da lugar a la interpretación). La idea es ir más allá de una 
interpretación  semiótica visual, el objetivo es un análisis que abra las puertas a una apuesta 
feminista en los estudios visuales desde la mirada.  
Por tanto, mirar y ver se convierten en dos categorías que entran en contacto a través del 
lente feminista, el ojo que mira para interpretar, de allí, que la mirada es productora de 
sentido;  cargada de significación se vincula a la experiencia vivida y adquiere sentido a 
partir de prácticas culturales  y marcaciones de género que dar lugar a la producción de 




para la producción de un orden simbólico cultural, este que opera dentro de patrones que 
regulan el sistema binario y definen una mirada heteronormativa de los cuerpos o por el 
contrario, una mirada desde la resistencia.  
Sin embargo, el análisis de representaciones visuales en este caso del cuerpo de la mujer 
no puede reducirse al análisis de la imagen, la imagen es el puente entre la percepción y el 
sentido y solo entra en el juego de la interpretación en la medida en que se cruce con la 
experiencia individual y el ritual colectivo. La imagen es un ordenador simbólico que 
requiere de una lectura bidimensional, una lectura periférica, donde los bordes
15
 actúen 
como medios culturales en un espacio y un tiempo específicos y describan o se aproximen a 
la realidad de la imagen no al juego de la representación como espejo. 
En esa dirección entra la idea de visualidad como una mediación social entre la mirada y 
el o la espectadora  y, en esa intersección es donde aparece el giro pictórico  (Dotta, 2015), 
un descubrimiento que para los estudios sociales amplían el campo de la intervención de la 
visualidad en el paisaje de la interpretación y plantean a partir del estudio de las artes 
plásticas la discusión sobre las representaciones visuales y la razón estética en el campo de 
una cultura visual.  
Cada imagen es una manera de corporalizar la mirada, implica situar  la mirada desde un 
lente propio “ese” que nos ponemos para descifrar e interpretar la realidad y que esta 
cruzado por la experiencia propia. Por tanto,  entra en discusión si al plantearse análisis de 
imagen se parte del medio que las produce en este caso el humor gráfico o de la mirada –el 
observador/a- y su proyección de la imagen. Entendido así, mi preocupación explora la 
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recepción de la imagen desde las representaciones de los jóvenes, pero también está mi ojo 
que mira, aparezco también como espectadora cuya relación con la imagen se convierte en 
un acontecimiento visual, cercano a la experiencia de la mirada  entre el placer y la 
crueldad y cuyo efecto es la risa.  
Esta condición de investigadora-espectadora se traduce en mi mirada puesta en 
circulación y que traduce otras miradas, hacia la imagen, el ejercicio de descifrar  “lo que 
se ve” es tan complejo e importante como interpretar el sentido en el acto de comunicar, 
como dice Mitchell (1986): “Las imágenes aspiran a los mismos derechos que el 
lenguaje”(como se citó en Guasch, 2003,  p. 10); pero, igual queda como interrogante, ¿qué 
tipo de textualidad traduce a la imagen visual?, es un ejercicio que implica de nuevo a la 
representación, como la posibilidad de mapear  la imagen, de llevar lo visible a lo decible 
desde una construcción visual donde el lenguaje, cuerpo y representación imbrincados 
como un solo generador de sentido  lleguen al campo de la imagen teórica y construyan una 
imagen “mirada” que habla alrededor de sus representaciones.  
Tal como afirmó Josep María Català Domènech en el artículo “La mirada rebelde” 
(2003): “La mirada es pues una construcción compleja, compuesta de una voluntad y del 
gesto que pone en relación la vista con un determinado objeto cuyo interés precede 
subjetivamente a su visión propiamente dicha” (como se citó en Ardévol et al., 2004, p. 33). 
Por tanto, las imágenes “miradas” adquieren  presencia, vida propia, hablan en relación 
con su espectador/a, recrean un diálogo, una interlocución plausible, entre la experiencia 
visual de quien ve y lo que ellas quieren decir. Aún más el humor gráfico, donde la risa, es 
el canal, y configura su forma de aceptación y juego entran en una relación donde la 




Así, entre la imagen y el espectador/a  se recrea un paisaje experiencial que configura 
formas de comprensión de la realidad y que anuncia toda suerte de posiciones, cuyo papel 
fuera de la contemplación nos sitúa ineludiblemente en los límites del poder mediados por 
un sistema de relaciones implícitas donde la cultura del consumo, las tecnologías del deseo,  
las formas de violencia vinculan  la intención de la imagen a una condición histórica y a  
una tendencia  política en el plano cultural.  
Los cuerpos de las mujeres han adquirido a través de la historia un valor simbólico en 
relación con el ejercicio del poder, (el cuerpo de las mujeres como botín de guerra, espacio 
de producción de deseo, bien material de producción y reproducción, etc.) Tanto así, que ha 
sido el feminismo que ha develado esa lógica de dominación que en un sistema normativo 
se considera “natural” y permitida.  
En primer lugar, entendiendo a la experiencia en carne propia como un aspecto del 
análisis visual, esa lucha entre lo que somos y nos representa y “mi ojo” como un puente 
traductor que da  a lugar  la ruptura de una interpretación binaria, de lo que es y lo que no, 
para abrir un espacio de discusión entre la imagen de humor gráfico, la visualidad y la 
representación, una mediación que atravesada por el lenguaje y la perspectiva de género  
recrea una trayectoria donde las prácticas culturales como el humor gráfico se insertan en 
marcaciones y construcciones de género y al mismo tiempo determinan representaciones 
con las cuales simbólicamente hemos sido nombradas y que circulan en un orden normativo 




Para el caso específico de mi investigación, aparece de manera explícita lo que se define 
como Humor gráfico sexista
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, y alrededor de él, una amplia oferta de contenidos y páginas 
web que van desde el nombrado  “humor picante” como lo definen en la red hasta humor de 
corte feminista, machista, etc. Estas formas de enunciación del humor gráfico tienen que 
ver con etiquetas sociales o posibles tipificaciones a las cuales se acude a la hora de 
nombrar los cuerpos, por esta razón se hace necesario abordar diferentes formas de 
representatividad del humor gráfico en relación con los nombramientos relacionados con el 
cuerpo de mujer/es. 
De esta manera, se abre una línea de reflexión sobre la manera como son expuestos los 
cuerpos de las mujeres en el humor gráfico y el papel de la imagen como escenario de 
representación simbólica que circula en la red y cuyos emisores cercanos son las y los 
jóvenes para los cuales las redes sociales se convierten en la manera más propia de 
relacionarse y expresar sus identidades.  
En esta dirección, la manera como son “puestos” estos cuerpos se relacionan 
directamente con la aceptación, circulación que se desencadena al entrar en el juego de las 
redes sociales. Un paneo de las imágenes seleccionadas permite visualizar la manera como 
los cuerpos de las mujeres son dispuestos desde una mirada masculina o para una mirada 
masculina. Así pues, la imagen y el humor se conectan a través de un espacio iconográfico 
cuyo objeto representado se convierte en un mapa de un cuerpo femenino donde de forma 
muy explícita se sitúa a este  como objeto de deseo provisto de estereotipos.  
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 De esta manera se denomina en la Web a un seriado diverso de imágenes donde las marcaciones de género 
aceptadas socialmente se usan frecuentemente para representar los cuerpos de las mujeres (Cuerpos 
exuberantes, desnudos, semidesnudos, fragmentados, etc.). En su mayoría circulan en un espacio “sexual” que 




En un primer acercamiento me propuse analizar algunas de las imágenes del corpus 
desde una semiótica visual como estrategia metodológica que permite deconstruir de 
manera estratégica los elementos iconográficos que en su totalidad dan lugar a la imagen de 
humor gráfico; en esta dirección es posible partir de un análisis desde cuatro variables 
presentes en las imágenes (forma, contenido, representación y recepción) para recrear un 
paisaje de los cuerpos de las mujeres situados en un escenario de marcaciones de género y 
nombramientos situados en el orden espacio-temporal de las redes sociales y cruzarlo con 
mi lente feminista.   
Uno de los instrumentos utilizados en este proceso de observación fue un registro audio-
visual que funcionó como un instrumento de análisis corporal de las acciones, prácticas y 
discursos expresados a la hora de poner en circulación las imágenes de humor gráfico en el 
taller: Galería de humor gráfico.  
Desde este punto de vista, surgen innumerables reflexiones alrededor del cuerpo: 
¿Somos el cuerpo que nos representa?, ¿Cómo acercarnos a la representación de un cuerpo 
de mujer desde un enfoque intencional? ¿Es la representación de los cuerpos de las mujeres 
un espejo que proyecta las relaciones de poder en torno al género?  
Partimos de las imágenes de humor gráfico expuestas en el taller: Galería de humor 
gráfico
17
 como resultado del taller quedan 10 imágenes, las más aceptadas y las más 
criticadas, con ellas se plantea  el acercamiento a un corpus de 10 imágenes, que procura 
dar lugar a un escenario de interpretación e interpelación con el cuerpo mismo. Las 
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 Este taller se llevó a cabo el día 4 de Junio de 2015, como GALERIA DE HUMOR GRAFICO, se presentó 
como un espacio físico de exposición de 20 imágenes, allí los y las estudiantes interactuaban comentando sus 
gustos en relación con las imágenes, al entrar se entregaba una ficha donde ellos escogían la de su agrado, 
desagrado y una que compartirían y por qué…posteriormente se realizó una mesa redonda para reflexionar 
sobre las imágenes y lo que a cada uno y una les había representado. Y las y los participantes llenaban un 




imágenes son aprehendidas y generan toda suerte de emociones que prontamente dan lugar 
a la representación. El escenario de la galería genera un espacio de retoricas diversas que 
ponen en juego la representación  y nombramiento de cuerpos de mujeres donde la relación 
cuerpo/tecnología se rompe para ubicar a esos cuerpos como propios en un escenario real, 
ya sea la Escuela o la calle.  
 
    Figura 2. Taller: “Galería de Humor gráfico/4 de junio de 2015-Brasilia-Bosa IED 
Las imágenes de humor gráfico seleccionadas pertenecen a diferentes páginas que 
circulan en la Web, todas ellas  se encuentran dentro de un paquete temático denominado: 




en una cultura de la visualidad; donde la producción de sentido esta mediada por las redes 
sociales, el humor gráfico como instrumento visual de representación no ha sido muy 
analizado.  
Tomé como corpus de imágenes de humor gráfico las que circulan en la web entre 2010  
la más antigua (La mujer perfecta publicada en varias páginas, pero por primera vez 
aparece en www.blogodisea.com/topicosexistas) y el 2016 con las de Magola que se 
publican en el Espectador cada fin de semana. Algunos de los interrogantes que se plantea 
el análisis de imágenes de humor gráfico desde una mirada feminista, tienen que ver con 
¿cuál debe ser la metodología para el análisis de humor gráfico desde una perspectiva 
feminista?, ¿Qué temas o marcaciones de género introduce el humor gráfico desde un lente 
feminista?, y ¿De qué manera se articulan las representaciones de los jóvenes a las 
imágenes de humor gráfico en un proceso de interpretación de las mismas? 
El acercamiento a una metodología de análisis nos introduce a las producciones que han 
estudiado las imágenes de humor gráfico desde escenarios feministas. Se parte de la idea 
del humor gráfico como acción humorística descrita dentro de un orden social que le 
permite trasgredir la regla y violar la norma, lo cierto es que funciona también el humor en 
su acción política como un instrumento que visibiliza prácticas sexistas pero también a 
manera de choque dispone de una acción ejemplarizante que sacude más fuerte la mirada 
feminista porque descubre a la obligatoriedad como ruta para autonombrarse desde la 
violencia sicológica y verbal que cosifica y marca el cuerpo de mujer.  
La contraprueba de estas proposiciones consistirá es demostrar que el humor omite la 
regla y su intención no es reiterar o reforzar un patrón dominante, esta será una de las tareas 




de acción política en el orden de un régimen que legitima el mundo masculino. Silenciar o 
disparar la normalidad violada o aceptada desde las formas que utiliza el humor para 
significar, marcan o nombrar el cuerpo de mujer,  es una ruta a seguir en los estudios del 
humor sexista con perspectiva de género y  feminista. 
A continuación se presenta un gráfico que permite visualizar el origen de las imágenes 
escogidas para la investigación, ¿de dónde provienen estas imágenes?, ¿Quiénes son los 
mediadores, entre la imagen y la página web que las publica? ¿Cuál es en su mayoría el tipo 
de público que accede a estas imágenes? ¿Qué porcentaje de mujeres comparte imágenes, 
se suscribe y de qué manera impacta sobre sus propias representaciones? 
 Como instrumento metodológico descriptivo, le apuesta a identificar la reproducción de 
roles sexistas o a complejizar la aparición de imágenes de humor gráfico en la construcción 
de identidades e imaginarios que circulando de manera tan fuerte en la visualidad de los 
jóvenes da lugar a representaciones, reproducciones estereotipadas o marcaciones de 
género que reproducen imaginarios colectivos en torno a llevar un cuerpo de mujer. 
Tabla 1. Consolidado del corpus de imágenes a trabajar con una pequeña descripción de 
la página a que pertenecen, origen, temáticas y nombre de la web 
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Juegos online y 
Descuentos.  
Fuente: elaboración propia 
Así, pues el análisis presentado a continuación tomará de la Galería de Humor Gráfico, 
las imágenes que causaron más comentario y centrara su análisis sobre las temáticas y 
marcaciones de género recurrentes tanto en las imágenes como en los discursos que las 
sustentan.  
 La discusión se va a recrear a través de un ejercicio de siluetas de cuerpos
18
… en contra 
posición con la Galería de humor gráfico  para motivar una lectura crítica de esos cuerpos 
que desean tener o poseer, de los que transitan en las redes sociales y de los cuales ellos y 
ellas hablan sin cesar, muchos discuten y  comentan sobre la proliferación de cuerpos 
semidesnudos, de figuras perfectas, personajes famosos, deseados, un borramiento del 
cuerpo donde aparecen solo como rompecabezas fragmentos del mismo, representaciones 
parciales de lo femenino, representaciones que pasan por el juicio y el prejuicio, 
traducciones de la experiencia que se tiene de los cuerpos en un sistema heteronormativo, la 
imagen y el humor como síntoma de la representación.  
La idea de sexualización del cuerpo o más aún de cosificación no para de repetirse en 
muchas imágenes y las percepciones alrededor de un cuerpo “objeto” no se hacen esperar: 
Porque estamos en un mundo donde la mujer para muchos hombres es un 
objeto sexual…donde no importan los sentimientos…donde los hombres son 
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 Este taller recibe el nombre del Cuerpo que soy…el cuerpo que deseo; donde ellos y ellas realizan un mapa 
de sus cuerpos dibujando sobre ellos como se ven y de qué manera les gustaría modificar o no su cuerpo. El 
taller es sobre todo un ejercicio de dibujo para describir un poco el cuerpo desde el deseo, una exploración de 




machistas…y creen que solo las mujeres hacen los quehaceres de la casa… 
(Yureidi González, 15 años, comunicación personal) 
Estas marcaciones y nombramientos que se repiten como una idea casi prefigurada del 
cuerpo de la mujer introducen una fuerte discusión sobre la relación de las redes sociales y 
el impacto sobre las representaciones de los jóvenes al interior y fuera de sus identidades 
corporales. 
Las representaciones simbólicas se invocan siguiendo una normativa (religiosa, 
educativa, científica, legal, política...) que define lo que puede abarcar y lo que 
excluye “lo masculino” y “lo femenino” en una cultura determinada. El género es 
así, un criterio de identidad, en la medida en que un seguimiento (y apropiación) de 
las normativas, permiten que alguien pueda posicionarse como varón o como mujer. 
(Molina, 2000, p. 255) 
Los significados de lo femenino, de mujer, de cuerpo de mujer, de imagen de “ser 
mujer”, se encuentran cruzados por otras categorías que implican la manera como se 
diversifica la idea de los cuerpos, cuerpos con rutas diferentes, espacios y territorios  
explorados, inundados, vírgenes, tortuosos, libres y atados, una cartografía para cada uno y 
cada una, cruzados por la raza, la edad, la orientación del deseo, el sexo, la clase, una ficha 
que encaja para recrear ese cuerpo y un cuerpo que cada día intenta “encajar” en un sistema 
que hace de él una silueta plural, sin nombre pero con etiqueta. 
Así pues, las imágenes de humor gráfico se convierten en una herramienta de 
exploración que introduce el juego de la representación. Cuerpo, imagen y representación 
se materializan a través de los discursos, del humor y de las percepciones de los jóvenes 
desde identidades diversas en envoltorios “diversos”. Una aproximación  al análisis del 
corpus de humor gráfico, estará determinada por dos líneas de análisis: por un lado el 




deconstruya desde la secuencia de la viñeta y su relación espacio-tiempo/actores y acciones 
y  por otro lado, el medio verbal, reforzado por una emisión o secuencia narrativa, a veces 
dialógica en que intervienen retoricas de la comunicación y otras formas de lenguaje verbal. 
En medio de este análisis aparece “el interpretante” es decir, aquel que “ve” y traduce desde 
su mirada una representación de lo “mirado”.  
2.1  ¿Nuestras tetas? 
 
Figura 3 




“Me gusta porque las mujeres complacen  a sus maridos y prefieren dejarlos en esa 
piscina de tetas para que no las molestan mientras compran” (Daniel Martínez 14 
años-803, comunicación personal) 
 
Esta primera imagen es tomada de www.pinterest.com, red social de moda en EEUU, 
ocupa el 2º lugar. Funciona como una beta abierta por invitación. Creada en el 2009 y se 
lanzó en el 2010.  Es una red visual, que permite clasificar categorías, compartir tableros 
temáticos, conectarse con usuarios, sus temáticas están relacionadas con diversos temas que 
van desde el hogar hasta lo último en video juegos. En la imagen intervienen 11 
participantes, 6 mujeres y 5 hombres,  que se encuentran en un almacén de zapatos para 
mujeres, dos de ellas se encuentran mirando las ofertas, otras dos en espacios diferentes 
tienen en sus manos zapatos y en el fondo aparecen tres personajes, un hombre, que 
observa a tres hombres jugando en una “piscina de tetas” una vendedora, quien es la única 
que habla (“ahora puede dejar aquí su marido y comprar en paz”) y otra mujer “la esposa” 
quien escucha y atiende a la observación de la vendedora. Una característica importante, es 
que las mujeres excepto la vendedora No poseen boca. En la “piscina de tetas” se 
encuentran cuatro hombres, quienes juegan con las “tetas” y muestran expresión de placer y 
agrado, comodidad en el juego.  
Teniendo en cuenta la imagen anterior, me preguntó: ¿Desde una mirada feminista,  cuál 
es la configuración que se da a “las tetas” en el cuerpo de la mujer? El interrogante anterior 
abre la interpretación a la Figura 1, en primer lugar, tenemos un espacio público que parece 
ser un almacén de zapatos, en primer plano aparecen unas mujeres observando el calzado y 
en un segundo plano se destaca un título “piscina de tetas”, un lugar de distracción para 




uniforme), expresa: -Ahora puede dejar aquí a su marido y comprar en paz- los 
personajes son 5 compradoras, 5 maridos y una vendedora. El escenario nos introduce a la 
reflexión sobre el espacio nombrado -Piscina de tetas-, y nos lleva a la pregunta que 
encabeza el texto. Al ser una de las imágenes que más les causó “risa” algunos de los 
comentarios al respecto aportan pistas al análisis con perspectiva de género, así:  
“Me gustó porque  gráficamente es bastante divertida, nos muestra cómo se cree que 
se puede manipular a los hombres con “tetas”, pensándolo así que los hombres solo 
les importa eso”(Cristhian David Orjuela, 18 años- 1101, comunicación personal) 
Cuando le pregunte al estudiante ¿a qué se refería con “eso”?, sonrió y dijo: -es así, 
lo que da risa profe, es mostrarlo tan gráfico…una piscina de tetas 
(jajajajaja…buenísimo) 
 
Un rasgo particular de la imagen es que las mujeres no poseen “boca” en su rostro, 
parece ser que la intención es privilegiar uno de nuestros órganos, como lo expresa 
Cristhian, es así, una constante que se va a repetir en las imágenes es la fragmentación del 
cuerpo y con ella, la idea de recrear un cuerpo de mujer desde el privilegio masculino de 
nombrarnos desde nuestro cuerpo sexuado: 
 “Me gusta porque los hombres sueñan que las mujeres sean con tetas y culonas y 
que todas las mujeres sean bellas y acuerpadas” (Jaime Antonio Orozco 14 años-
803, comunicación personal) 
Manipular, complacer, ser bella, acuerpada, claves que soportan la idea de la 
fragmentación del cuerpo de la mujer, el deseo centrado sobre las “tetas”, una “piscina de 
tetas”, que también hace alusión al juego;  las “tetas” como analogía a la “piscina de pelotas 




deseo masculino, este llevado a la idea de “maternidad”, pero también una sexualización de 
“las tetas” como objetos de satisfacción del imaginario varonil.  
“Me gusta porque muestra una gran realidad tanto en hombres como tanto mujeres…” 
(Mateo Vargas 15 años- 803, comunicación personal) 
En este caso, funciona solo para “maridos” (hombres),  y se convierte en su espacio de 
juego y por tanto las “tetas” en sus objetos de distracción. Complacer a sus maridos…una 
gran idea…supone que para los chicos “las tetas” funcionan como sinónimo de placer, 
aisladas del cuerpo de la mujer son una gran idea para la distracción masculina. Esta visión 
de un cuerpo fragmentado da lugar a representaciones de belleza donde el cuerpo de la 
mujer tendría ciertas “zonas” que pertenecen al inventario del placer masculino, zonas con 
las que la mujer entra en continua transformación para encontrar el modelo de aceptación 
de una belleza marcada por la mirada del otro deseante.  
“Me gusta, porque me hizo parecer que es una gran idea…jejeje” (Danilo López, 14 
años-803, comunicación personal) 
La búsqueda de perfección corporal se ve centrada sobre “las tetas”, tamaño ideal y 
búsqueda de la perfección hacen de esta zona corporal un espacio en frecuente 
intervención. Las cirugías estéticas han naturalizado el hecho de construirse “unas tetas 
deseables”, la talla ideal acapara la atención de diversos cuerpos, ¿para construirse mujer el 
hecho de poseer “tetas” equivale a serlo?, como refuerzo a esta idea aparece la siguiente 
imagen de humor gráfico, esta imagen tomada de www.amamavas.com, página web 
dedicada al entretenimiento, presenta a manera de infograma dos círculos concéntricos cuya 
pregunta central es: En qué se fija un hombre de una mujer, como opciones de respuesta 




y el otros, ocupa el mayor porcentaje de respuesta. El infograma en un primer acercamiento 
como observadores nos conduce a la idea de “tetas”.  
                      
Figura 4 
Fuente: (Amamavas, s.f.)    
Esta lectura nos lleva a la premisa que existe una desterritorialización  del cuerpo de la 
mujer, ajenas a nuestro cuerpo, expropiadas de ciertas zonas, “las tetas” se han convertido 
en propiedad de los hombres; ya sea desde el punto de vista de su naturalización biológica, 
“senos-maternidad-lactancia”, ya sea como inventario de placer masculino, “erotización, 
zona erógena del otro”. Como zona de propiedad del otro masculino han recibido tanto 
connotaciones y marcaciones de género que enjuician “esa zona” dependiendo del ojo con 
que se mire: maternidad o seducción, dos líneas de tensión que marcan la representación de 
un cuerpo enajenado de sí mismo; reproducción o pecado, siempre en ejercicio de tensión, 




vista de la mirada masculina, veamos la pregunta de la Figura 2, ¿En qué se fija un 
hombre de una mujer?. 
 La imaginación masculina es recreada a través de un símbolo, “las tetas” como objeto 
de deseo, pero también de castigo, la mutilación, la no presencia, la ausencia de ellas, que 
nos hace “no ser mujer”, o “ser menos mujer”, esta sería otra discusión interesante en la 
medida en que como símbolo, acude a la violencia para ser puesto en nuestros cuerpos y 
define los intereses propios del otro masculino en relación con nuestra corporeidad. Ahora 
bien, volvamos a la imagen, de manera gráfica alude a “dos tetas”.  En esta dirección, la 
imagen como juego simbólico da lugar a la  representación humorística, el  Infograma  
recrea a manera de símil la imagen de “dos tetas”,  el contraste de círculos concéntricos de 
colores  marca un “juego de lo aparente” donde lo que parece ser mirado se configura desde 
un símbolo recreado en el cuerpo de la mujer.  
Una parte del rompecabezas aparece, “Los senos o las tetas”…como van a ser 
nombradas de manera más reiterativa en las imágenes de humor gráfico definen una 
marcación diferencial entre un cuerpo masculino y uno femenino, allí, se introduce toda 
una reflexión sobre el humor gráfico y los cuerpos de mujer/es que transitan en este 
espacio,  sus disposiciones y formas de representación a través de una semiótica de la 
imagen.  
De igual forma, el enunciado retorico refuerza la idea de representación del cuerpo a 
través de la pregunta y los adjetivos usados: En qué se fija un hombre de una 
mujer…inteligencia, personalidad y otros…se hace notorio que ese otros involucra un 
fragmento del cuerpo de la mujer que introduce la idea de ícono y representa su parte de 




cuerpos expuestos en el humor gráfico transitan como ideas “fragmentadas” que tenemos a 
cerca de un todo “mujer/es” y que contienen la representación condensada, una abstracción 
análoga de la identidad corporal femenina (Cuerpo). Esta marcación de género, introduce 
una etiqueta al cuerpo de la mujer, “deseo y violencia” como formas de plantearse una 
erótica varonil de posesión de nuestro cuerpo.  
Por tanto, ¿Son “las tetas” un rasgo propio de nuestra feminidad?; ¿poseerlas desde 
determinadas exigencias nos hace cuerpos aceptados? ¿Y cómo construirse mujer con 
“tetas” propias o sin ellas?, un planteamiento de resistencia al régimen patriarcal de 
sexualización del cuerpo de la mujer podría llevarnos a responder las inquietudes 
anteriores. Plantearse la idea de “Cuerpos parlantes”
19
, la posibilidad de la sexualización 
total de los cuerpos en una sociedad de equivalencia donde se resignifique el cuerpo y 
cualquier órgano pueda ocupar un lugar de placer pero también se desmitifique en el cuerpo 
de la mujer las “zonas” propiedad histórica del deseo masculino.  
Otra posible salida, nos lleva a la idea de la desterritoriedad patriarcal, es decir, la 
distribución simbólica de nuestros cuerpos nos debe llevar a pensarnos desde “nuestras 
tetas”, esta asimetría corporal impuesta por el régimen masculino reafirma estructuras de 
poder que reconocen una y otra vez el sentido de propiedad de la mirada masculina sobre 
un cuerpo que no dimensiona el hecho de procurarse una identidad sexual subordinada y se 
permite ser desde nombramientos otros. Es necesario adscribir nuevos significados al hecho 
de poseer “tetas”, reelaborar la categoría mujer desde “nuestras tetas” implica un proceso 
de expropiación de esta zona como bien masculino, descolonizar nuestros órganos implica 
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 Beatriz Preciado propone en su Manifiesto Contra-sexual un análisis crítico de la diferencia sexual desde un 
orden social heterocentrado para deconstruir la naturalización del sexo y permitir a los cuerpos la 




reconocerlos como propios y en este ejercicio resignificar el discurso relacionado con 
nuestros cuerpos y la belleza centrada en un cuerpo fragmentado.  
2.2 ¿A quién le pertenecen nuestros sueños? 
 
Figura 5 




Esta tercera imagen pertenece a www.chistes21.com, es una página Web dedicada a la 
entretención, se encuentra clasificada por mejores chistes, top de chistes y chistes por 
temas, además tiene un espacio dedicado a la publicidad y venta, cuenta con almacenes de 
comparas virtuales como dafiti.com y rebajas.guru, entre otros. Los chistes que presenta 
son tanto humor visual y gráfico como verbal y escrito.  
La máquina de los sueños como forma de representación de los deseos ya sean de las 
mujeres, de los hombres o producto de un régimen social expresa de manera explícita un   
enfoque intencional, es decir, aunque la imagen no represente un sentido privado sí puede 
llevarnos a pensar en un “sentido colectivo”, es decir, pone en acción una construcción de 
sentido que bien podría estar cargada de líneas de poder marcadas por la mirada cultural, 
una mirada de un colectivo social presente en un espacio y tiempo determinados. En la 
imagen aparece un espacio nombrado como “la máquina de los sueños” y en él, cuatro 
mujeres que con sus cuerpos desnudos van entrando en la máquina, las mujeres que entran 
se caracterizan por poseer un cuerpo robusto y al pasar por la máquina salen con un cuerpo 
delgado y curvilíneo. Tres mujeres están por entrar y una que sale, aparece saltando de 
emoción y con el cuerpo “deseado”. 
“Me gusta la máquina de los sueños para que nos queden las ganas de un cambio por 
medio de una máquina” (Cristhian Orjuela, 18 años- 1101, comunicación personal) 
De acuerdo con Hall (1997) representar también significa simbolizar. De esta manera, la 
representación es un ejercicio donde el lenguaje sea cual fuere su forma (verbal no verbal) 
tiende a representar la cultura, es una forma de intercambiar “sentidos”, de conectar los 
diversos sistemas de representación para significar, en nuestro caso “cuerpo de mujer”. 




y que dan lugar a los sistemas de representación están mediados por líneas de poder y estas 
a su vez clasifican, diferencian y nombran la realidad.  
“Me gusta porque considero que muchas mujeres soñamos con eso, con tener un 
excelente cuerpo de un momento a otro, y ese sería un buen método, ya que muchas veces 
nos da pereza hacer actividad física” (Xiomara García, 17 años-1101, comunicación 
personal) 
Esta idea de representación puesta en medio de “la máquina de los sueños” y en palabras 
de Michel
 
 (1976): “Hay muchas cosas que nos representan como mujeres…” (p. 54), lo 
cual pone en juego la representación histórica de la corporalidad femenina desde  un ámbito 
privilegiado por la masculinidad donde la legitimación de un cuerpo privado de su 
propiedad y materializado desde un canon de “belleza” marcado por el androcentrismo 
imparte las condiciones con las cuales se nombran los cuerpos de mujer.  
“La máquina de los sueños” será dispuesta como un artefacto para la mujer, pero no 
creada por ella, la instrumentalización de la belleza impuesta por la mirada masculina 
recrea una “máquina” de los hombres y para el “placer” de su mirada. Un régimen 
masculino, cuya mirada simboliza a la corporalidad sexualizada de la mujer que 
históricamente se construye desde una apropiación de la masculinidad.  
El reconocimiento de un cuerpo de mujer desde la percepción visual de la imagen 
involucra una representación social y colectiva que ha sido provista para investir y desvestir 
a ese cuerpo de mujer. El lugar de la significación se encuentra marcado por un Sistema de 
representación que involucra las diferentes relaciones que establecemos con las ideas, 
juicios y prejuicios que tenemos sobre nuestra realidad. De esta manera, el cuerpo que entra 




y creencias que traducen la marcación histórica del cuerpo de la mujer y su relación con la 
belleza.  
Así pues,  como lo expresa Naomy Wolf (1991), el mito de la belleza entra a reemplazar 
a la mística femenina de la domesticidad como relevo de control normativo del orden 
masculino. La fuerza de la llamada “belleza” en esta nueva era de las tecnologías se 
convierte en el dispositivo más fuerte de construcción de identidades femeninas al servicio 
del “ojo y placer” del varón. El derecho sobre el cuerpo y su uso aunque en inagotable 
lucha sigue siendo permeado por las ideologías patriarcales que circulan en las redes 
sociales. La belleza del cuerpo de la mujer se ha convertido en una preocupación de la 
sociedad: Dietas, mujeres fitness, cuerpos esculturales, selfies contra el espejo, cuerpos 
fragmentados en la fotografía, outfit, tratamientos corporales, cirugías invasivas o no, 
rutinas, llenan las páginas web de contenido dedicado a una belleza que se debe alcanzar, 
una eterna juventud, la era del cuerpo “carne”, placer contemplativo.  
El mito de la belleza cuenta un relato, se convierte en una narrativa que debe anunciarse 
de diversas formas, el humor gráfico por ejemplo, allí, aparece mucho más explícito a ese 
cuerpo que se desea, el desnudo y la marcación de zonas deseantes no se hace esperar, se 
cumple así una narrativa de un cuerpo expropiado de sí mismo.  
La belleza es un patrón  de intercambio, juega el papel de “trueque” con el que logramos 
ocupar un lugar, un espacio del todo apropiado por el otro masculino. Los ideales de la 
belleza son cambiarios, circulan, se mueven y se transforman de igual manera que el deseo 
masculino, de tal manera, entra la idea de “conversión”; el cuerpo se expone al cambio para 
seguir en circulación. Por tanto, el mito de la belleza nos habla de opresión, de tensiones en 




otras, de escapes y de jaulas. El cuerpo termina embullido en la prisión de la belleza y 
probablemente se asfixia con el ideal.  
“La máquina de los sueños” ¿Celda o fuga?,  La Figura 3, nos introduce a la idea de 
“belleza y perfección”, se encuentran varias mujeres en un salón convertible o 
“wandelhalle”  de un lado tres cuerpos de mujeres desnudos que van entrando uno a uno a 
una máquina llamada “máquina de los sueños” del otro lado sale una mujer desnuda 
también con el cuerpo más delgado. La diferencia en los cuerpos parece ser “el peso” como 
una marcación de género impuesta por los modelos de belleza masculinos, mujeres 
“gordas” en relación con la búsqueda de un peso ideal.  
No me gusta porque todas las mujeres de la sociedad al ver esta imagen quisieran que 
existiera una máquina de estas para hacer supuestamente su sueño realidad pero nosotras 
debemos ver más allá de nuestro físico, ser exitosas y preocuparnos por lo que realmente es 
importante. (Johana Katherine Gacha, 18 años-1101, comunicación personal) 
Un marcador de género fuerte en la diferencia “sexual” que se ha atribuido a los cuerpos 
de las mujeres en las últimas décadas es la relación cuerpo-peso, la imagen de la mujer se 
representa a través múltiples  dietas, procedimientos estéticos, vestuario, que involucran un 
peso determinado. Aunque han aparecido resistencias a través de lo que se ha nombrado 
“gordi-buenas” “curvy-sexis”, estos nombramientos siguen con la connotación de un tipo 
de belleza aceptada: gorda pero sexi, gorda pero buena, (Modelos como Crystal Renn, 
lideran campañas de defensa de su peso y son íconos de un nuevo cuerpo, ese llamado “de 
belleza natural”).  
Se ha recreado una fusión entre el modelo de belleza creado por la masculinidad y el 




mujeres entran día a día a salones convertibles para ser transformados en búsqueda de la 
belleza ideal. Son cuerpos en escala representados desde una masculinidad situada en el 
“deseo”.  
Esa estética de muñeca se ha convertido en la más fuerte representación del cuerpo de la 
mujer. Tetas grandes, cintura diminuta y un gran culo son el panorama de la imagen 
proyectada desde el humor gráfico del cuerpo de la mujer. Esta imagen artificial de la 
belleza femenina se repite constantemente en las imágenes de humor gráfico hasta llegar al 
estereotipo. La asociación entre feminidad y atractivo sexual se vuelve constante en la 
representación de las mujeres y esta asociación se encarna en la manera como las y los 
jóvenes entienden su corporeidad:  
“Estamos en una sociedad bastante superficial, en donde importa más un cuerpazo y una 
cara bonita que un doctorado o un gran empleo…” (Daniela Calderón, 16 años-1001, 
comunicación personal) 
 “No me parece, hay que aceptarse uno es bonito, tal y como es” (Anguie Carolina 
Sanchez, 16 años- 803, comunicación personal) 
 “No me gustó porque crea un sentimiento de inconformismo e ideales que difícilmente 
se podrán realizar, verse hermosa físicamente y esclavizada para su esposo”  (Laura 
Vannesa Guavita, 17 años.- 1101, comunicación personal) 
“Me gusta porque nos puede cambiar a una forma perfecta de la que más de una quisiera 
tener, pero por dinero no se puede tener, me pareció demasiado interesante” (Leydi 
Corredor, 1101-17 años, comunicación personal) 
Me gustó porque en muchas ocasiones al  ver este estereotipo de belleza que 




a muchas les da, nos da la gana de cambiar nuestros cuerpos, para sentirnos bien y 
salir a la calle sin inseguridad, de evitar ser burladas y demás cosas que hacen las 
personas al ver algo que nos les gusta. (Julieth Andrea Ledezma, 15 años 1001, 
comunicación personal) 
 
Las diferentes posiciones alrededor de la máquina de los sueños me impulsan a pensar 
en la necesidad de romper el “estereotipo” y considerar que la imagen  no es del todo un 
atentado contra la corporeidad femenina, si vemos en los comentarios, algunas mujeres 
encuentran en la máquina de los sueños una posibilidad de “ser corporalmente”, tendría que 
pensar si son esas opiniones ¿ el  resultado de una imposición patriarcal marcada por la 
tradición y la educación o si por el contrario son apuestas identitarias y propias en relación 
con el régimen corporal? 
Este efecto de aceptación y rechazo está vinculado a la máquina de los sueños y la 
fuerza como la imagen sexualiza a las mujeres en un régimen de aceptación o juicio que 
ellas mismas luchan por descifrar, encajar en esa posibilidad corporal de aceptación se 







Fuente: elaboración propia 
2.3 ¿Sexy o barato?  
He ahí la cuestión. El adjetivo sexy, expresa atractivo, atracción sexual; y barato, 
también este adjetivo hace alusión a un bajo costo. La pregunta es ¿De qué manera articular 
estos dos adjetivos en el cuerpo de la mujer?; ¿cuál es la intención de ponerlos juntos? La 




“mujer rubia” al cuerpo estereotipado y por el otro a un  cuerpo que parece representar la 
posibilidad de un cuerpo diferente, en resistencia quizá. Sin embargo, la lectura no es tan 
sencilla. Cuando las posibilidades corporales son diversas y sustentan una subjetividad 
propia y una identidad corporal esta línea entre el estereotipo y la resistencia se vuelve 
confusa y permite preguntarnos sobre la legitimidad de los cuerpos dentro del feminismo. 
Me pregunto, ¿es posible que en esa lucha por romper los estereotipos o patrones 
patriarcales entremos en el juego de construir también un estereotipo de cuerpos desde el 
feminismo? 
Al plantearnos la producción de un cuerpo de mujer desde el feminismo tendríamos que 
entender que  “la producción subjetiva de la feminidad está atravesada por una construcción 
del deseo propio a partir del deseo del otro o del deseo de ser deseada” (Vega, 201, p. 25), y 
por tanto, las posibles construcciones de resistencia podrían recrearse o proponer otras 
posiciones que sin quererlo se conviertan en “modelos” de los cuales se quiere huir.  
En este sentido el humor gráfico catalogado de feminista y personajes como Magola 
(Figura 4), entran en un espacio de tensión donde la producción de sentido puede dar cabida 
a interpretaciones que desde el feminismo puedan saltar a la vista como tipificaciones de un 
cuerpo políticamente correcto o incorrecto. Caer en la trampa del prejuicio y recrear un 
cuerpo estereotipo de la resistencia. Parece que el inventario corporal de Magola intentando 
romper con el estereotipo construye una mujer “modelo” de resistencia, reforzando un 
nuevo estereotipo y ¿el resto de los cuerpos, qué? 
Como espectadora, fuera de la imagen, encuentro dos cuerpos, dos estilos, dos 
experiencias corporales situadas y aferradas a su identidad corporal. ¿Tendría sentido 




masculino y situarnos fuera de él, para recrear uno nuevo que termine soportando otros 
estereotipos?   
Esas nuevas elecciones que parecen ser elegidas libremente desde nuestra “autonomía” 
podrían insertarse en el cuerpo como una bomba de tiempo. ¡Sitúe su cuerpo!, no se trata de 
juzgarnos desde el envoltorio pero cada día la guerra de los llamados “sexos”, se convierte 
en una “guerra de la feminidad”, ¿Qué es ser y construirse mujer lejos del patriarcado? Pero 
soportadas como mujeres, aun cuando Magola parece aceptar a la otra, el discurso y la 
manera cómo encuentra un cuerpo estereotipado termina por señalar y etiquetar a ese otro 
femenino.  
Existe allá afuera un mundo diferente…- le dice Magola a la rubia- ¿se refiere 
afuera del cuerpo estereotipado?, ¿fuera de ella misma o del sistema?, la idea de la 
expresión plantea la distancia entre poseer un cuerpo marcado por el modelo social y 
apuntarle a salir de ese cuerpo hacia “un mundo diferente”, un espacio donde el cuerpo 
adquiere autonomía y se convierte en territorio propio. ¿Aceptar o rechazar el cuerpo como 
línea de fuga o mantener la opresión? Pero, si la posesión de un cuerpo es legítimo placer – 
sí, como no pura envidia de lo sexi que soy- la frase anterior constata un hecho que quizá 
pasamos desapercibido y es precisamente el que una mujer encuentre placer en ser 
“deseable”, “admirada” y encuentre en su cuerpo  una identidad relacionada con su belleza 
y la manera como quiere ser mirada.  
Para Magola, existen otras posibilidades y la invita a conocerlas; sin embargo, para la 
mujer rubia, sus límites no están fuera de ella, son “su cuerpo”, su práctica corporal es 




enjuiciar como alimentada por una belleza estándar, esta mujer a través de su cuerpo recrea 
una identidad con la cual se siente valorada y aceptada socialmente. 
2.4 De la mujer del Vitrubio y otras mentiras 
 
Figura 7 
Fuente: (Concurso Cladem, 2011) 
 
La imagen  expuesta en la figura 5  nos lleva a la revisión histórica de la construcción de 
un cuerpo representado en términos geopolíticos como dominante y lo masculino traducido 




características  muy particulares desde la imagen del “hombre de Vitrubio” a  la Mujer de 
Vitrubio.   
Una mirada desde la sociología del cuerpo (Le Breton, 2002) permite entender el cuerpo 
como  resultado de un proceso histórico, esta autora en una conferencia presentada en 
México, en el 2005 titulada “Adiós al cuerpo” expresa cómo la llegada de las nuevas 
tecnologías entran de manera abrupta a los cuerpos  poniéndolos como un lugar de 
sospecha, un cuerpo imperfecto ante una tecnología perfecta, un cuerpo cuya identidad se 
vuelve circunstancial, mediada por las redes y la virtualidad.  
La imagen que sobrepasa al cuerpo, lo demoniza, lo diviniza o simplemente lo pone en 
competencia sobre sí mismo en búsqueda de una proyección cercana a la construida desde 
las nuevas tecnologías. Esa tiranía es mucho mayor cuando el destino corporal nos ha 
marcado mujer. Casi que la mujer es cuerpo para y de la cultura y tomamos partes armables 
para crear el cuerpo sometido al diseño exclusivo de los hombres. No atendemos a una 
propiedad de nuestro cuerpo, ya no es nuestro y el rostro que nos asignaba alguna 
responsabilidad no tiene cara, en Internet no hay rostros. Pero vayamos al análisis desde el 
comienzo. 
Al margen de esta tecno ciencia regreso a la imagen original, el hombre de Vitrubio 
ubicado en el Renacimiento,  que expone la idea de la individuación de los cuerpos, 
producto del antropocentrismo y el renacer de los clásicos, la idea del hombre como centro 
del cosmos y la desacralización de la naturaleza introduce la imagen de la perfección 
humana (hombre/masculino) en relación con el mundo.  La imagen alude al famoso dibujo 
de Leonardo Da Vinci llamado “el hombre de Vitrubio”, realizado alrededor de 1490 en 




las proporciones del cuerpo humano a partir de los textos del arquitecto de Roma, Vitrubio; 
y por tanto recibe este nombre.  
Se conoce como el canon de las proporciones humanas, cuyo centro del cuerpo en 
relación con el cuadro son los genitales y del círculo,  el ombligo. Para Vitrubio el cuerpo 
humano está dividido en dos mitades por los genitales, mientras el ombligo determina la 
sección aurea (divina proporción). Vitrubio realiza toda una división por medidas del 
cuerpo humano desde la perspectiva “hombre-masculino”, trataba de vincular la 
arquitectura y el cuerpo humano como una interpretación de la relación de su naturaleza y 
su relación con el lugar de la humanidad en “el plan global de las cosas”.  
Es interesante acudir a Giulia Colaizzi, para comprender desde las teorías del discurso 
en el marco del feminismo la idea de historicidad, plantearse el análisis del  sujeto 
incorporado en términos espacio- temporales permite como lo dice la autora: ubicar cada 
una de las concreciones socioculturales en el interior de una red de prácticas 
interconectadas e interactuantes que funcionan en un tiempo y espacio determinados para 
mostrar cómo se entienden y articulan en las prácticas sociales y de esta manera cómo se 
describen los cuerpos en determinado momento histórico.  Se entiende así, al sujeto/a como 
una construcción desprovista del esencialismo.  
En este caso, es necesario mostrar a un sujeto marcado sexual e históricamente como 
entidad hegemónica cultural y políticamente (hombre) y determinar -como el hombre de 
Vitrubio - “son los hombres” y que de alguna manera define la condición de dominación y 
el referente de humano/humanidad en relación con la mujer/mujeres para desencadenar una 
historia sino invisible, subalterna de la mujer. La ausencia de la mujer como sujeto 




“Me gusta la imagen porque la mujer parece una esclava” (Juan Felipe Angel, 14 años-
803, comunicación personal) 
La idea de esclavitud marcada en el cuerpo de la mujer parece repetirse desde la mirada 
masculina, la relación con la domesticidad, lo privado, alude a un cuerpo que aún en este 
siglo parece ser del “deseo” masculino, no solo se proyecta como “su objeto de placer” sino 
que se expone como su “objeto de servicio”.  
Ya para la imagen de análisis, el contexto de su representación fue un concurso sobre 
„Educación no sexista y antidiscriminatoria‟, organizado por el Comité de América Latina y 
el Caribe para la Defensa de los Derechos de la Mujer (CLADEM), sin embargo, la imagen 
colgada en la red y ubicada fuera del contexto del concurso da lugar a diversas 
interpretaciones que en su mayoría refuerzan las categorías relacionadas con la división 
sexual del trabajo, el ámbito de lo doméstico, lo privado/lo público y el patriarcado (Lerner, 
1990). 
En la imagen  se cambia el cuerpo masculino por un cuerpo femenino. Un cuerpo de 
mujer, lo que ha sido marcado como femenino en el ámbito del biopoder. Como lo explica 
Zandra Pedraza (2007) en su texto, “Políticas y estéticas del cuerpo en América Latina”; la 
razón, la conciencia y el lenguaje como productoras del cuerpo determinan un cuerpo tanto 
sexualizado como deseado en términos de “lo aceptable”, un cuerpo que es foco de una 
acción tanto política como pedagógica.  
Para el caso del cuerpo exhibido en la imagen, un cuerpo-lienzo provisto de objetos, 
despersonalizado en su apariencia, pero colectivo como organismo que traduce ciertas 
normas. Un cuerpo estructurado como fenómeno social que es necesario interpretar. El 




semiótica como una representación del orden simbólico que regula, disciplina y modela 
cuerpos dentro de un régimen estético-político. De esta manera se traduce en una 
representación situada en el cuerpo de la mujer.  
No me gusta porque en la imagen nos muestra una mujer amarrada a una escoba y 
en mi punto de vista creo que es una forma de ofender a la mujer puesto que no 
considero que una mujer debe ser esclava de esos tipos de oficios, considero que la 
mujer debe ser una mujer esclava de sus estudios y que los hombres no deberían 
tener ese punto de vista hacia la mujer” (Xiomara García, 17 años-1101, 
comunicación personal) 
 La imagen describe la figura de una mujer en la misma posición del “hombre de 
Vitrubio”, su rostro tiene una expresión de incomodidad, manifiesta rasgos relacionados 
con la  inconformidad y el disgusto, se encuentra desnuda y tapados sus genitales por una 
hoja de parra, este cuerpo representa de manera icónica la idea de Performativo, planteada 
po Butler (2007) la imagen habla por sí sola, representando un acto discursivo sobre la 
corporeidad femenina.  
Sus brazos extendidos se encuentran atados a una “escoba”, un símbolo dominante que a 
través de la historia involucra el cuerpo de la mujer en relación con el deseo o la opresión,  
por ejemplo, la idea de las brujas volando sobre escobas, su uso  deviene de una práctica 
ritual que consistía en  aplicarse una planta alucinógena en la vagina  para  producir 
orgasmos y alucinaciones (Escohotado, 1999), la idea de erotización del deseo, la misma 
del siglo XIX de la  mujer fatal, el cuerpo como objeto de pecado, lujuria y deseo; el uso 
ritual ligado a las sacerdotisas en relación con el parto y la maternidad, la escoba como 
símbolo fálico de la perversión femenina y otra suerte de historias que apuntan a las 




razón y el espacio de lo privado. La escoba como extensión de servicio, de domesticidad, 
de trabajo privado, de posición en relación con roles de género.  
La parte de sus genitales se encuentran “tapados” por una hoja de parra, al lado inferior 
derecho observamos un balde con ropa y en la parte inferior central unas zapatillas con 
tacón alto. Los elementos que se agregan a la imagen nos proveen de herramientas para un 
análisis desde una mirada feminista.  
En esta primera percepción, los objetos como la escoba, el balde, la ropa, representan un 
ámbito que ha sido “naturalizado” en la mujer: Lo doméstico, son códigos dominantes que 
se convierten en  extensión corporal del cuerpo femenino, de esta manera, el ejercicio de la 
domesticidad se traduce en objetos cuyo posicionamiento refuerza la idea “patriarcal” y dan 
por hecho una división sexual del trabajo desde el ámbito de lo privado. La escoba al 
ubicarse como amarrada a los brazos de la mujer se traduce como un ícono simbólico 
fuertemente arraigado que de manera implícita representa la domesticidad en relación con 
el trabajo invisible y no remunerado de las mujeres, además introduce una huella corporal 
que la ata a una memoria naturalizada de las capacidades y de los “oficios” de la mujer.    
Por otro lado, la hoja de parra ubicada en los genitales permite traducir la idea de la 
condición de la mujer en relación con el sexo; la analogía con Eva y “el pecado original”, la 
relación con el placer y el ejercicio de su sexualidad, es clara la percepción de la sexualidad 
femenina como algo inexistente, o “prohibido”, censurado, oculto; estos adjetivos 
desplazan la idea de deseo en el cuerpo femenino para traducir en  una “vagina tapada” el 
modelo que se quiere de un cuerpo de mujer sexualizado y dominado, niega la sexualidad 





En relación con las zapatillas de tacón, la estética de belleza introduce este accesorio 
como un objeto de deseo, de seducción,  esto del calzado, vincula la corporeidad femenina 
en términos de “belleza” con la autonomía y la independencia, la idea de “liberación”, debe 
seducir, pero no puede mostrarse de manera abierta, el tacón marca un índice de feminidad 
relacionado con las medidas, talla y peso, involucra también la idea de un cuerpo erótico, 
fetichizado a través del calzado,  por otro lado desde la mítica del zapato traduce en muchas 
culturas la sumisión y representa un estado de esclavitud relacionado con la autoridad 
masculina.  
“La compartiría en las redes porque se muestra como los hombres quisieran tener a las 
mujeres” (Juan Camilo Valero 14 años-803, comunicación propia) 
Para concluir, el cuerpo descrito por las imágenes en red constituye un lugar, un espacio 
en el que se localiza  un cuerpo nombrado mujer, el cuerpo es un lugar de ocupación 
asociado tanto a su carga sexual como a su conducta, por tanto, los cuerpos de mujer que 
transitan los espacios de las tecnologías son producto de una representación con mirada 
masculina, constituyen en cierta forma maneras de construir un cuerpo a través del mundo 
social y la inscripción que hace la  mirada dominante de un cuerpo de mujer deseable y por 
tanto aceptable. La marcación del cuerpo dada por otros define una corporeidad femenina 
instaurada en el régimen corporal masculino.  
Esta corporeidad femenina es expuesta por Linda Mac Dowell (1999)  en su texto 
“Género, identidad y lugar: un estudio de las teorías feministas” en él se plantea la 
propuesta de Iris Marion Young de la escala del cuerpo como una distinción del valor 
social en relación con las diferencias corporales, la marcación del cuerpo por un grupo 




grupo dominante, blanco y masculino convierte el cuerpo de las mujeres en una prisión 
marcada desde “lo otro” esta opresión se fortalece al desear o construir un cuerpo femenino 
idealizado (joven, blanco y esbelto) (McDowell, 1999). Este espacio cultural puede utilizar 
como medio de expresión a la imagen y de esta manera marcar un régimen corporal trazado 
desde las redes sociales y  definido desde cinco paradojas ampliadas por Tseelon (1995): 
La paradoja de la modestia: la mujer se construye como seducción, pero la 
seducción se castiga; la paradoja de la duplicidad: la mujer es un artificio, pero la 
falta de consistencia y autenticidad conduce a la marginación; la paradoja de la 
visibilidad: la mujer es un espectáculo, pero es invisible desde el punto de vista 
cultural; la paradoja de la belleza: la mujer es hermosa, pero al mismo tiempo es 
fea; y, finalmente, la paradoja de la muerte: la mujer es la muerte, pero al mismo 
tiempo es la defensa contra ella. (p. 53) 
 Estos supuestos dejan al cuerpo como un mapa que necesita descifrarse y entenderse 
desde la mirada de la representación, es decir, ¿el cuerpo como representación cultural es 
producto de una praxis hegemónica?, ¿Es la imagen de la corporeidad femenina  una 
representación “de un cuerpo deseado” con mirada masculina?, ¿son las redes sociales el 
medio en el cual la imagen circula dentro de un régimen corporal heteronormativo?, ¿existe 




2.5 Cuerpos que cargan cruces… 
 
Figura 8 
Fuente: (Nani cartoons, s.f.) 
Me gusta y la compartiría en redes porque se ve reflejado el cuerpo oculto de la 
mujer, que debe ser así, porque demuestra que el cuerpo de la mujer es sagrado, es 
algo que representa una mujer en específico, en mi opinión nuestro cuerpo debe ser 
entregado y exhibido al hombre con el cual decidamos estar el resto de nuestra vida, 
como especifiqué anteriormente es sagrado y debe ser entregado hasta el 
matrimonio. (Claudia Patricia Ledezma Zuluaga, 17 años-1101, comunicación 
personal) 
 
De las cruces que cargamos, la tradición de un “cuerpo sagrado” como lo expresa 
Claudia Patricia. En realidad, tal representación se ha convertido en un supuesto que desde 
la educación ha generado toda suerte de discursos en relación con el cuerpo de la mujer y 
su esencia espiritual o religiosa; amarradas a una tradición cultural, admitir la sacralidad del 




comunicación llega a las miradas de otros/as, a las diversas miradas que generan  
marcaciones y etiquetas con las cuales nombramos un cuerpo de mujer. Con esta distinción 
histórica se  marcaba nuestro tránsito por la vida social, aun hoy y para mi sorpresa nos 
vemos aludidas.  
No cabe duda que existen muchas opresiones, índices de subordinación que responden a 
patrones heredados desde la familia y que siguen replicándose en cuerpos de mujeres “tan 
jóvenes” para reforzar una opresión femenina que traduce las diversas formas simbólicas de 
violencia contra un cuerpo que se permite cargar su cruz. El cuerpo de la mujer seguirá 
siendo un territorio del espacio masculino, sí,  en el imaginario y representaciones de las 
mujeres la sacralidad de nuestro cuerpo se mide por el deseo masculino, la entrega y la idea 
de pertenecer a. 
La construcción subjetiva de una feminidad se encuentra aún representada desde una 
especificidad histórica, cultural y religiosa que de manera diligente gana espacio e 
interviene en las identidades de jóvenes para las cuales su cuerpo es un asunto del otro 
masculino. De la sacralidad de su cuerpo depende la aceptación al mundo social cuya esfera 
de la plenitud se logra a través del matrimonio. El cuerpo y la subordinación, dentro de 
estas marcaciones de género, revelan las conexiones entre las maneras como somos 
representadas y nuestras propias experiencias corporales que situadas dan lugar a discursos 
como el anterior.  
Aquí, se plantea un juego muy interesante por un lado, lo que quizá buscaba expresar 
Magola con la imagen de humor gráfico (Figura 6) y la interpretación de Claudia. La 
imagen mujeres ocultas representa a nueve (9) mujeres desnudas, todas ellas de diferente 




de la cruz es entendida como el espacio sagrado del cristianismo en relación con la entrega 
de Jesús, la palabra cruz, dio origen al verbo latino que significa “cruciare”, es decir, 
torturar, crucificar. Desde esta idea, la posesión de una cruz sobre un cuerpo femenino, 
implicaría cargar con ciertas opresiones que le torturan, no sabemos si esta “cruz” es 
impuesta o por el contrario hace parte de nuestra comprensión sobre lo que significa poseer 
un cuerpo de mujer.  
Un discurso individual y un cuerpo individual pueden ser “los cuerpos”, pueden llegar a 
representar de manera peligrosa “las voces de mujeres”, de repente al cuerpo no hay 
mayor “cruz” que lo oprime, que la propia. En esta dirección, es posible plantearse ¿la 
descolonización del cuerpo de la mujer, la descolonización de sus imaginarios? 
Hacia una propuesta de descolonización del cuerpo tendríamos que aferrarnos a la idea 
de un  cuerpo desde el feminismo. Por un lado, enmarcadas en políticas de la identidad el 
giro simbólico y cultural tendría que reconocer al cuerpo como producto de una mirada 
masculina que históricamente ha dejado puestas etiquetas y formas de nombrarse, por otro 
lado, reconocer las líneas de fuga que en gran parte desde el feminismo han aportado a la 
conciencia corporal de mujeres en relación con ese su cuerpo que les y me pertenece.  
Dos lecturas posibles del cuerpo lo enmarcan desde la biología como ese envoltorio cuya 
carga sexual nos ha definido por mucho tiempo y la dimensión social del cuerpo que lo 
nombra desde una identidad corporal mediada por la experiencia, la identidad y la agencia. 
Desde esta perspectiva: el cuerpo es considerado un agente y un lugar de intersección tanto 
del orden individual y psicológico como social; es visto como un ser biológico pero 





Esa dimensión social del cuerpo implica las diversas ataduras con las cuales tiende a 
producirse el cuerpo en una sociedad como la nuestra donde las tecnologías, la publicidad, 
el consumismo y el pujante mercado han intentado apoderarse de los cuerpos de las mujeres 
como mayor fenómeno de regulación y control, como escenario de dominación pero 




Fuente: (Nani cartoons, s.f.) 
“Me gusta la imagen porque la mujer no debería ser como la sociedad la quiere o la 
plasma sino realmente como ella quiera ser como se sienta cómoda y agradable con sí 
misma” (Johanna Katherine Gacha, 18 años- 1101, comunicación personal). 
El cuerpo de la mujer siempre ha sido una preocupación del feminismo, desde la 
incansable lucha por desbiologizarlo de la marcación sexual que alude a la producción y 
reproducción del cuerpo femenino,  hasta el uso del cuerpo como dispositivo de resistencia 




reflexiones sobre el cuerpo como un territorio propio. “lo que ella quiera ser…” todo un 
ejercicio de identidad que procura un trabajo con el cuerpo, una construcción para sí 
misma, control, apariencia, deseo, producción, afectos, experiencia, clase, raza, edad, son 
algunas de las tensiones que configuran el cuerpo de la mujer. 
 Por tanto,  una reconfiguración del cuerpo desde el feminismo implica no lo que quiera 
ser sino nuestro ser puesto en el mundo,  y digo nuestro porque son los cuerpos de las 
mujeres vistos por ellas mismas y reconocidos desde diversidades múltiples pero en 
ejercicio de una resistencia común.  
Identidad, agencia y empoderamiento se constituyen en la piedra angular que enmarca el 
cuerpo de la mujer en consonancia con las identidades subjetivas y propias a la hora de 
llevar puesto un cuerpo nombrado de mujer. Un lenguaje alternativo que dé lugar a 
repensar las marcaciones de género impuestas desde la norma hetero social, bien, podría 
funcionar en la construcción de un cuerpo agente que valide a una sujeta políticamente 
crítica.  
2.6 ¿Quién dice que los vellos no son bellos?  
El cuerpo no es un obstáculo, como se ha entendido durante mucho tiempo; al contrario 
el cuerpo como agencia puede resignificar. Un cuerpo que habla da lugar a resistencias 
propias y colectivas, un cuerpo útil que resignifica su lugar en el mundo que adquiere un 
punto de enunciación que lo construye desde la diferencia.  
Así, pues el cuerpo desde Butler (2002) es la encarnación de una manera de hacer, de 
dramatizar, de reproducir situaciones históricas; la agencia como un ejercicio de prácticas 




corporeidad es sinónimo de identidad propia y marca la diferencia entre ser nombrada 
desde un cuerpo de mujer y poseerlo.  
Sin embargo, a ese cuerpo que habla, hay quien le responde. Las posibilidades de 
opresión son más fuertes desde la mirada masculina, desde la normativa, desde otro cuerpo 
nombrado mujer que no se cansa de desplegar toda suerte de etiquetas sobre él:  
“La mujer con vello es FEA  para mí, y en una mujer NO sería lindo el vello, ni nada de 
eso” (Jelen Dayana Cardenas, 15 años-803, comunicación personal) 
“No me gusta, porque una mujer NO PUEDE ser peluda en las partes íntimas, deben ser 
pulcras y no tan dejadas, ni feas” (Jaime Antonio Orozco, 14 años-803, comunicación 
personal) 
La apropiación del vello como parte de la corporeidad femenina es un anuncio que desde 
el feminismo ha cobrado carácter simbólico, una apropiación que resulta romper con la idea 
del “vello” como exclusivo de los hombres, ese desmonte de una lógica de la normativa 
patriarcal adquiere un universo simbólico que da como resultado un cuerpo agente 
constructos de sentido, las connotaciones negativas no se hacen esperar pero actúan como 
un inventario cuyo uso adquiere sentido en la medida que como ejercicio de resistencia 
desmonta al cuerpo sexualizado de la mujer. 
Vello vs Bella, una marcación constante en la imagen y representación de una mujer 
perfecta, las estéticas femeninas normativas se sobresaltan al no encontrar eco en cuerpo 
cuya agencia está en desterritorializar el sentido de propiedad de otros/otras sobre un 
cuerpo propio.  Magola la piernipeluda, reafirma como símbolo de la liberación femenina 
la expropiación del cuerpo de la mirada masculina y adopta para su construcción un cuerpo 




La acción como símbolo provee a los cuerpos de las mujeres de la posibilidad de un 
“giro histórico corporal” que atiende a la idea del cuerpo como herramienta performativa y 
simbólica cuyo lema bien podría ser: “lo privado es político” y en ese orden el cuerpo como 
un ideario políticamente activo y crítico asume su corporeidad desde la negación, 
afirmación o agencia de sí mismo. El cuerpo como símbolo y su reapropiación hace parte 


























III CAPITULO. DE UN CUERPO PENSADO A UN CUERPO ENCARNADO: 
ITINERARIOS CORPORALES Y HUMOR GRÁFICO 
“Ningún destino biológico, físico o económico define la figura que reviste en la 
sociedad la hembra humana. La civilización en su conjunto es quien elabora ese 
producto intermedio entre el macho y el castrado, al que se califica como femenino” 
Simone de Beauvoir  
 
El presente capítulo expone a través del ejercicio de dos  itinerarios corporales  de  
jóvenes participantes en la investigación,  un recorrido de los cuerpos  en relación con la 
manera como se perciben a sí mismas, su tránsito y construcción desde un cuerpo de mujer  
y la forma de leerse y representarse en las redes sociales en relación con imágenes de 
humor gráfico. Cruzar e interpretar  historias corporales situadas en relación con la 
representación de cuerpos de mujeres en el humor gráfico, a través de una  metodología 
aplicada a la experiencia del cuerpo en relación con la geografía, el territorio y los espacios 
de confort y miedo  da la posibilidad de desentrañar desde allí, representaciones con un 
enfoque intencional , donde salgan a la luz, estereotipos e identidades que se construyen 
desde un cuerpo propio llamado “de mujer” y la experiencia corporal marcada por un 
contexto virtual. Se incluye también el hecho de pertenecer, usar y circular en las redes 
sociales como parte de su espacio de vida. En este recorrido se observan las conexiones y 
tensiones con las imágenes de humor gráfico y la manera como se apropian ciertas 
marcaciones desde nuestra mirada hacia la construcción de las representaciones con las 




En mi proceso de exploración, se desarrollan  dos entrevistas a jóvenes participantes en 
la investigación para detectar algunas de las formas como se sienten representadas en el 
humor gráfico y su relación con una corporeidad situada en un contexto particular, luego de 
una nueva indagación metodológica opté por conjugar tanto los mapas de relieve
20
, con los 
itinerarios corporales
21
; una metodología feminista visual para el análisis de la experiencia 
del cuerpo en el espacio y las tensiones que de alguna manera lo cruzan y construyen.   
De esta manera, recrear una biografía  corporal situada  me permite visualizar a través 
de la experiencia en carne propia el hecho de nombrarse mujer, el impacto o cercanía con 
las representaciones del humor gráfico sobre el cuerpo femenino y las implicaciones en el 
ejercicio de construcción de identidad en  relación con el uso de las redes sociales. El nivel 
de reflexión desde este contexto me  acerca a lo que somos vs lo que nos representa y 
aporta  al análisis con lente feminista  una experiencia encarnada y situada en corporeidades 
reales.  
En primer lugar,  se encuentra el contexto o espacio en el que habitan estas dos 
corporeidades. Existe una relación estrecha entre el cuerpo y la geografía, indudablemente 
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 El nombre de „Mapas de Relieves de la Experiencia‟ viene de las acepciones que la palabra relief tiene en 
inglés: como acentuación por un lado y como alivio por el otro. (Rodo de Zarate. En prensa). En catalán, la 
palabra „relleu‟ también responde con la acepción de aquello acentuado o de importancia y a la vez con lo que 
en castellano se traduce como „relevo‟, el hecho de liberar de una obligación. Así, tomando la definición de la 
RAE de relieve como aquello que resalta más o menos del plano, los Mapas de Relieves de la Experiencia o 
Relief Maps son una forma visual de mostrar las experiencias interseccionales en los espacios, yendo desde 
los espacios de opresión, que serías las colinas, las curvas que se acentúan, hasta los lugares de alivio o relief, 
que serían los valles, los lugares donde no se experiencian discriminaciones o malestares. 
21
 La autora ha tomado el concepto de Itinerarios corporales de Francisco Ferrándiz (1995; 2004) de su 
investigación en torno a procesos de aprendizaje sensorial, para Mary Luz Esteban los itinerarios corporales  
son “procesos vitales individuales, pero que nos remiten siempre a un colectivo, que ocurren dentro de 
estructuras sociales concretas y en los que damos toda la centralidad a las acciones de los sujetos, entendidas 





el cuerpo describe un escenario de confrontación, encuentros y desencuentros que le 
permiten transitar y ser reconocido en el espacio social.  
Por tanto, ¿De qué manera se traducen los cuerpos de mujeres que habitan Bosa?, ¿Son 
diferentes a los cuerpos de otros espacios de la ciudad? Bosa, localidad séptima, territorio 
ancestral Muisca comparte culturalmente el hecho de constituirse inicialmente “pueblo” 
para luego anexarse a la ciudad de Bogotá. Anclados a un pasado ancestral la geografía se 
expande con los procesos de urbanización y el crecimiento de la localidad se desborda a la 
“idea” de una microciudad.  
La población beneficiaria en la investigación,  habitantes de esta localidad pertenecen al 
estrato 2, una caracterización de la población los describe como un gran porcentaje de 
familias tradicionales trabajadoras por un lado y de madres cabeza de hogar por otro. Un 
fuerte indicador de asimetrías de género nacidas de la violencia, del desplazamiento social, 
la movilidad y la pobreza; características que actúan como un dispositivo que evidencia  
marcaciones y representaciones del otro/a en un contexto social identificado dentro de un 
estrato social y caracterizado poblacionalmente como una localidad con fuertes índices de 
violencia y pobreza.  
Las y los participantes en la investigación estudian en la IED Brasilia- Bosa  y 
pertenecen a los  ciclos IV y V, grados Noveno y Once (curso 903, 1101) que se inscriben 
en  la  modalidad académica  de diseño multimedial, una de nuestras áreas de 
profundización. Esta modalidad tiene como perfil fundamental a un grupo de estudiantes 
que se caracterizan por el aprendizaje de las nuevas tecnologías y sus aplicaciones a nivel 




hombres, jóvenes adolescentes cuyo interés disciplinar está enfocado en las prácticas y 
experiencias relacionadas con las tecnologías de la comunicación y la información.  
De manera significativa las y  los estudiantes participantes del proyecto, en su mayoría 
carecen de acompañamiento permanente en el ejercicio de sus labores académicas, otros 
tienen que trabajar en jornada contraria o asumen responsabilidades de la casa como el 
cuidado de sus hermanos/as más pequeños porque sus padres trabajan, le dedican mucho 
tiempo a la Internet y con frecuencia se encuentran conectados a redes y espacios virtuales. 
Esta dinámica recrea un fuerte dispositivo de acción que precisa ser abordado; su relación 
activa con las redes sociales y de allí, la posible  influencia de estas en las representaciones 
que desde el humor gráfico avanzan hacia formas identitarias de nombrar el  cuerpo de las 
mujeres.  
El contexto de estudio, por tanto, descifra, sitúa y permite ubicar a los cuerpos en un 
régimen geográfico que si bien no necesariamente los significa, sí determina las relaciones 
de esos cuerpos desde mediaciones económicas, sociales, demográficas, culturales que 
permiten traducir una corporeidad situada que es nombrada de manera particular. Territorio 
y cuerpo, toman como escenario de acción la Escuela, un espacio donde los y las jóvenes 
transitan interactuando y representando simbólicamente sus corporeidades, de tal suerte que 
estas son mediaciones culturales provistas de valores identitarios que describen su propia 




Finalmente, como Marco Institucional y un poco a manera de antecedentes se presenta 
una cita extensa de la Institución Educativa Distrital  Brasilia-Bosa que se constituye en el  
espacio educativo de los participantes en la investigación
22
.  
Como punto de partida, la presentación de una biografía situada de las participantes 
permite la revisión de las representaciones y auto representaciones que se tienen del cuerpo 
de la mujer y de esta manera se va hilando teóricamente el relato con el humor gráfico y la 
lectura feminista. ¿Qué es ser mujer para cada una de ellas?, ¿De qué manera comprenden 
los nombramientos y marcaciones que se hacen de sus cuerpos desde el humor gráfico?, 
¿Cuáles han sido sus referentes o representaciones cercanas en la construcción de sus 
cuerpos?, ¿Cómo se nombran entendidas desde lo femenino?  
Desde estos interrogantes, el análisis corporal desde una puesta más cercana a la “carne” 
propone deconstruir una herramienta como la entrevista en lo posible en una biografía 
situada que haga visible  itinerarios del cuerpo en relación con el contexto y descifre de 
manera muy próxima la relación de un “yo” desde su experiencia corporal. Francamente, se 
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 Por la década de los años 80 y comienzo de los 90, se dio inicio a la construcción de las Sedes que hoy 
conforman el Colegio Brasilia Bosa: Luis H. Perea, sede B; Escuela Brasilia, Sede C; Colegio Brasilia, Sede 
A. Todo obedeció a una necesidad sentida de la comunidad, las familias de los sectores Brasilia y Holanda 
adhirieron a sus iniciativas el interés de las Juntas de Acción Comunal de los barrios y buscaron la donación 
de lotes o  parques que cumpliera con los requisitos mínimos para la construcción de las Sedes conforme a 
requerimientos de la  Secretaría de Educación en ese momento, brindando desde luego, el apoyo que le 
exigían los líderes y gestores de los proyectos en cada momento. El mayor esfuerzo, por su puesto, fue de los 
padres de familia interesados y aguerridos luchadores de su iniciativa y propósito. Para la construcción del 
Colegio de Secundaria, la oferta del espacio no se hizo esperar, pusieron a consideración el parque Brasilia II, 
que además de cumplir con las normas mínimas, se encontraba al frente de la escuela Brasilia. La 
construcción se inició en el mes de febrero de 1995 y avanzó hasta mediados del mes de abril del año 
siguiente, cuando se abrieron inscripciones y en el mes de marzo con el nombramiento de los docentes  
arrancaron las labores académicas en medio de un sin-número de dificultades que gracias a las habilidades y 
la buena voluntad de los directivos y docentes fueron sorteando hasta la consolidación del Proyecto Educativo 
Institucional “HACIA LA EXCELENCIA HUMANA Y LABORAL” que resignificó  el quehacer de la 
institución a partir del año 2002 cuando por mandato legal se realizó el proceso de integración que ordenó la 
organización administrativa, pedagógica e institucional que hoy continúa respondiendo a las necesidades de la 





asegura la posibilidad de comprender porque nos nombramos o no mujeres y permite 
situarnos desde un lente feminista en las representaciones que del cuerpo se realizan.  
Mary Luz Esteban a través de su libro titulado: Antropología del cuerpo. Género, 
itinerarios corporales, identidad y cambio, propone un análisis corporal desde la idea de 
Itinerarios, este enfoque permite una visión conjunta de las márgenes, líneas de fuga y 
vértices que situados fuera de lo corporal no permiten visibilizar la experiencia subjetiva en 
la posesión o pertenencia de un cuerpo, por tanto, integrar estas dimensiones en su conjunto 
al escenario corporal  me provee de más elementos a la hora de construir formas de 
representación del cuerpo de mujer atravesadas por la propia carne (Esteban, 2004).  
En consecuencia, la idea de aplicar una teoría social corporal sobre cuerpos en carne 
propia, permite establecer las relaciones de género, las marcaciones, las identidades, los 
tránsitos y todo el proceso de conformación de lo que suele nombrarse como mujer 
alrededor de rutas y geografías sociales que plantean formas de autodefinición e 
interrelación de la experiencia con el hecho de haber nacido biológicamente nombrada 
mujer.  
Así pues, los itinerarios corporales como herramienta metodológica se entienden de la 
siguiente forma: 
Como procesos vitales individuales pero que nos remiten siempre a un colectivo, 
que ocurren dentro de estructuras sociales concretas y en los que damos toda la 
centralidad a las acciones sociales de los sujetos/as, entendidas estas como prácticas 
corporales.  
El cuerpo es así entendido como el lugar de la vivencia, el deseo, la reflexión, la 
resistencia, la contestación y el cambio sociales, en diferentes encrucijadas 




Esta experiencia corporal situada en las entrevistas como relatos de vida, como 
biografías corporales permite explicar cómo han sido absorbidas esas representaciones del 
hecho femenino y de qué manera las hemos asumido desde nuestra carne. Así, el cuerpo se 
convierte en un agente vivo que lejos de simbolizarse a través de la imagen adquiere una 
experiencia histórica y cultural cuyo nombramiento en carne propia se vuelve significativo 
y nutrido de una cultura corporal, habla desde su propia experiencia.  
Desde la idea anterior, ser mujer o nombrase mujer, es una experiencia ligada al cuerpo, 
encarnada una en sí misma como producto de lo social o como constante línea de fuga, la 
cartografía de un cuerpo de mujer se funde entre lo que se es y lo que nos representa, la 
manera en que nuestros cuerpos se disponen y la manera como “miramos” el hecho de 
construirnos mujeres se encuentra en total tensión con ese afuera, llámense imágenes, 
fotografías, iconos o esquemas inmersos en las tecnologías del deseo  con los cuales hemos 
sido marcadas, estereotipadas o simplemente medidas desde cánones describen un cuerpo 
físico dejan de lado dimensiones del género con las cuales nos nombramos y construimos 
nuestros cuerpos en la actualidad.  
Artificio o naturaleza, cuerpo ciber, caricatura, estereotipo, imagen, ícono, etc…el 
cuerpo de la mujer se convierte en un instrumento de poder cuya construcción está marcada 
indiscutiblemente por representaciones fuera de su corporeidad y dentro de ella, 
experiencias propias, itinerarios corporales que transcriben un mapa de un cuerpo cuyo 
tránsito por la existencia define la forma como se quieren nombran o ser llamadas: 
mujer/mujeres, mujer perfecta, reproductiva, mujer resistencia, fuga, lesbiana, victima, 
victimaria, trans, cristiana, atea, mujer pobre, mujer mestiza, mujer gorda, mujer buena, 




débil, matrona, mujercita, princesa, guerrera, muñeca, esposa, moza, puta, morronga, 
virgen, etc. Y todo está en la mirada, en quien mira y como mira.  
Así pues, nace una inquietud investigativa que se traduce en una pregunta fundamental: 
¿Cuál es la manera como se miran los cuerpos de las mujeres y qué papel juega el humor 
gráfico como una forma de instrumentalizar esas representaciones?, atendiendo a ese 
interrogante se recrea todo un paisaje focalizado en el cuerpo físico de la mujer y que a 
medida que se explora se encuentra en todas sus formas de representación  una estética 
visual que se cruza con una puesta interseccional y da lugar a la configuración de una 
cartografía del cuerpo de las mujeres.  
3.1 El cuerpo como espacio Simbólico 
La experiencia social configura el cuerpo. El cuerpo como espacio simbólico se 
entenderá en esta investigación como un sistema de significado y representación, esta idea 
de cuerpo social pretende anular la dicotomía sexo/biología y permite plantear al cuerpo 
femenino como un espacio de producción de historia, experiencia donde se cruzan 
multiplicidad de tensiones que terminan asignando maneras de representación y 
nombramientos destinados a darle significado al cuerpo. De manera particular tenemos una 
relación con el espacio social, este marca una trayectoria mediada por la experiencia que 
construye formas de habitar y entender el espacio en el cual vivimos. 
Anny
23
,  nacida en Bogotá el 2 de febrero del 2000, melliza de 16 años, con dos 
hermanos, de padres cristianos, él, pastor de la Iglesia Pentecostal de Colombia,  llega a la 
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localidad  hace apenas dos años, por tanto sus recuerdos pertenecen a otro espacio 
geográfico: 
 
Figura 10. Anny 
Lo que me acuerdo fue en Villa Rosita un lugar que queda por los lados del 
sur…ehh, allá pase momentos súper lindos…yo era como esa niña 
consentida…súper apegada(…)ya después de eso nos fuimos a vivir a Soacha, que 
allá vivimos 8 años súper lindos, allá pase lo mejor…luego nos vinimos para Bosa, 
aquí me siento cómoda, aunque un lugar de miedo, es el parque porque allí roban 
mucho, los lugares de alivio para mi vida son la iglesia en donde alabo a Dios, mi 
casa mi lugar de apoyo, y la academia de música donde puedo cantar…mi habitación 





Por su parte, Lau
24
 ha vivido toda su vida en la localidad, es un espacio que siente que le 
pertenece y el cual conoce muy bien, al respecto dice: 
 
 
Figura 11. Lau 
Es normal…si por las noches me siento muy insegura precisamente así la siento con 
la gente, pero como toda mi vida he vivido acá…así es muy normal…cada cosa es 
normal para mí, como le digo el único miedo que si siento es por las noches por las 
personas y lo que pueda llegar a pasarme pero del resto es una buena relación… 
(Comunicación Personal) 
En este sentido,  es indudable el reconocimiento de tensiones de orden cultural que 
cruzan una corporeidad  desde la experiencia social, retomo el término interseccionalidad 
de la autora Kimberlé Crenshaw  quien la define como la expresión de un “sistema 
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complejo de estructuras opresión que son múltiples y simultáneas” (Crenshaw, 1993, p. 
44). 
En su marco teórico, la subordinación interseccional es, a menudo, la consecuencia de 
un factor de discriminación que, al interactuar con otros mecanismos de opresión ya 
existentes crean, en conjunto, una nueva dimensión de desempoderamiento (Crenshaw, 
1993). La autora  da por entendido que la relación entre las condiciones y  los patrones 
sociales habilitan categorías de la experiencia que contribuyen a nombrarse y ocupar un 
lugar en el ámbito social.  
Así pues, el cuerpo como parte del espacio social, se integra a la vida de cada una de 
ellas, constituyendo un cuerpo marcado por los espacios. El contexto y el cuerpo de la 
mujer, en este caso la experiencia de vida en un contexto particular como Bosa se 
interrelacionan; de tal suerte que como producto de esa interacción surgen tensiones, 
opresiones o resistencias marcadas por el hecho de construirse “mujer/es”. Religión, clase, 
edad, pertenencia a tribus urbanas, grupos y  marcaciones de género se convierten en 
categorías interdependientes que emergen como etiquetas en el cuerpo de la mujer para 
mapear sus experiencias de vida y constituirlas socialmente desde nombramientos propios 
de un orden heteronormativo.  
3.1.1 De los mapas de relieve: confort y miedo como experiencia corporal 
En relación, con un posible mapa de relieve de estos cuerpos, las experiencias vividas se 
cruzan con los lugares para mostrar las tensiones y las experiencias interseccionales con el 
entorno y demostrar que los cuerpos como espacios sociales recrean una forma de ser 




opresiones  y de manera significativa hace visible la estructura de poder que aún implica 
formas de dominación.  
El espacio íntimo y las zonas de confort o miedo reflejan la experiencia corporal 
cotidiana, la relación con los objetos, personas, animales e ideas y marca la construcción de 
un cuerpo propio. El espacio íntimo, recrea la experiencia y la manera como cada persona 
se ha construido y cómo su cuerpo es la suma de voces, cuerpos otros, gustos, movilidades, 
pasiones y extrañezas que forman la identidad corporal.  Para Lau, sus espacios más 
significativos están entre su barrio considerado su segundo hogar y su habitación, como su 
refugio, su lugar de confort:  
Mi habitación es mi refugio, lo decoro con cosas con las cuales me identifico y me 
gustan; tengo dibujos que los hicieron, Jader, un amigo, mi exnovio y yo…el ojo lo 
hice yo, cuando suelo estar triste o cosas así, yo suelo dibujar, así en la pared, para 
distraerme…este lo hice para una tarea de artes y este es mi amor platónico…este 
dibujo lo hizo mi novio, también dibujo a mi gatito,  él sabe que es importante, me 
gusta dibujar cuando estoy triste, los árboles así secos simbolizan eso, me gusta la 
luna…este dibujo lo hice porque estaba triste y ese dibujo reemplaza lo que quite 
(quiero omitir esa parte)…las hijitas me gustan mucho, cada vez que yo iba a la 
clínica donde me atiende, yo agarraba las hojitas…los atrapasueños me gustan 
mucho porque mi hermano me contó la historia y me gustó mucho…que los indios 
los habían creado, los habían construido y decía que cuando uno tiene  pesadillas  
acá se esconden las pesadillas, los sueños caen en la red y se hacen realidad cuando 
bajan por las plumas, lo que pasa con las pesadillas es que cuando los rayos del sol 
iluminan la esfera esos desaparecen…él, es mi amor platónico las canciones me 
conmueven mucho y físicamente es mi hombre perfecto…(Ver anexos, fotografías 
del espacio de Lau). No tengo lugares de miedo, pero sí me genera incomodidad, 





Para Annie, su espacio íntimo, de confort es su habitación también y la describe así:  
En una parte de la pared tengo flores y notas musicales, las notas musicales porque 
amo la música…esta lámpara le puse mi toque personal, obvio no estaba así, yo le 
puse así. Yo fui la que le di ese toque mío, de los moños y colores 
fosforescentes…mi tocador y lo que yo utilizo las cremas, mi maquillaje, 
encrespador, espejo…acá en esta parte tengo un pequeño piano que es morado 
también me gusta tocar piano…esta parte también son recuerdos de mis 15, tacones 
la copa, en este pocillo un recuerdo de técnica vocal, que quiero mucho…este es un 
recuerdo de unos chicos de la iglesia cuando cumplí 16 años, este es un recuerdo de 
Cartagena, esta foto que soy yo con mi padre, otra foto, y mi hermano mayor, mi 
mellizo y yo, mis padres me parece súper linda, aquí yo cuando era pequeña y como 
pueden ver con bolso, siempre he llevado bolso, aquí cuando nos presentaron en la 
iglesia a la cual asisto…mi closet, con gafas, bolsos, este corazón me la dio mi 
mamá…la foto del prom 2015 de técnica vocal, la foto típica, como bañándose, mi 
closet es algo súper importante amo la ropa como pueden verlo, aquí tengo 
chaquetas, estos son vestidos y más vestidos, es algo que mejor dicho, aquí tengo 
más ropa, esqueletos, blusas y piyamas, casi no tengo pero de resto de ropa si tengo 
harta, me encanta, me encanta cada día como salir y voy a ahorrar y si me gusta lo 
compro…mi espacio donde siempre estoy, mi lugar, aquí fue donde lo apropie 
porque antes donde vivía no lo tenía…ah, y mi nombre fue un recuerdo de los 15 y 
alumbra por la noche y me parece cool… (Comunicación personal) (Ver Anexos, 
fotografías del espacio de Annie).  
 
Esa idea de ocupar un espacio y construir a través de él una forma particular de situarse 
en su corporeidad determina uno de los elementos importantes a la hora de nombrar un 
cuerpo de mujer, y es la construcción de un cuerpo que ha encontrado un lugar espacio-
temporal para definir tanto su origen como su historia. En oposición, encontramos en las 




situar a estos cuerpos que se representan, ni en tiempo ni en espacio, esa característica 
subraya la fuerte tensión cultural a través de la cual, el cuerpo de la mujer ha sido ahistórico 
y el espacio de transito está vinculado a la mirada masculina.  
Dos espacios se repiten en el humor gráfico, cuando de espacios se intenta ubicar el 
cuerpo femenino, por un lado, el espacio privado del hogar, muy frecuente en las imágenes 
del personaje de Magola, vinculado a los oficios  y por otro lado, cuando el cuerpo de la 
mujer aparece en el espacio público, ya sea una calle, un espacio exterior, este aparece 
como “puesto” para ser objeto de juicio o centro de comentario:  
 
                                             
Figura 12 
Fuente: (Graciosos21, s.f.) 
En la anterior figura, la mujer se reduce a: “Dos tetas, un culo”, desde una mirada 
masculina, es un cuerpo que se ubica en el espacio público, una calle; la manera como es 
mirada desde ese escenario nos hace pensar que la idea del cuerpo de mujer se “objetiviza” 
y se reduce al deseo de la masculinidad. Representa un cuerpo exhibido para una particular 
forma de intercambio de deseo, para él, el deseo se centra en una construcción del otro 




económica), la mujer de la imagen, por su parte, solo es definida o nombrada desde un 
cuerpo fragmentado: 2 tetas 1 culo. Carente de historia es un ser que se plantea como una 
figura puesta con la intensión de ser mirada y adquirida para el placer de otro. Pero veamos 
cómo Anny y Lau, situadas en espacios como la calle, comprenden su forma de ser 
miradas:  
Anny: A veces cuando voy por la calle…llamó la atención, que por los tacones, que 
por el vestido, que por el cabello…pues me miran…las mujeres no es que lo miren 
a uno como bien, los hombres sí…como que chica o algo así…en el colegio si 
hartísimo, hasta los profesores me preguntan que por qué me gusta llamar la 
atención…pero no, es como mi personalidad como mi forma de ser, ehh y pues 
siempre cuando dicen Anny, dicen siii…uishh, la bajita pero uishh…a veces me 
dicen lo que usted no tiene en estatura lo tiene como en actitud, como sobresalir, me 
miran el lado positivo por mi imagen, pero las mujeres cuando hice servicio 
social, me han hecho un buying impresionante que me acuerdo hasta me hicieron 
llorar y todo…yo creo que por envidia…yo no sé…el coordinador siempre me decía 
no nena tranquila que es por envidia o algo así…siempre que por mi cuerpo, que por 
yo como era como soy…tuve varios problemas pero de resto… (Comunicación 
personal) 
 
Algo particular en la manera como se siente mirada Anny, nos pone en la misma 
dirección de la mirada masculina: -las mujeres no es que lo miren a uno como bien, los 
hombres sí…-. Esta idea refuerza la marca de género que alude al deseo masculino, 
aparece de manera latente un régimen  de la mirada que configura prácticas visuales que 
confluyen en la proyección de las fantasías y representación del cuerpo de la mujer.   




mujer y da lugar a marcaciones de género que involucran juicios de valor en relación con la 
belleza.  
Por su parte, Lau, dista mucho de encontrarse como un cuerpo observable desde la 
mirada masculina, al contrario para ella su cuerpo, traduce el deseo de pertenecerse a sí 
misma y a manera de espejo entender su aceptación fuera de la mirada masculina.  
Lau: …mi familia me ven normal…el colegio, personas tan diferentes a mí, como 
Anny, me ven como rara, muchas veces han dicho como satánica o algo así, yo 
supongo o hacen algún comentario…mis amigos todos somos iguales de cierta 
manera…no he buscado que las personas me vean así, siento que nací así, tal 
vez debo ser así, no me siento obligada, porque me gusta y así me siento 
cómoda… (Comunicación personal) 
3.2 El cuerpo, un espacio habitado por el deseo 
En ese espacio  público, encontramos al cuerpo de la mujer, como exhibición u objeto de 
juicio, de deseo, objeto que se nombra como cuerpo deseado, poseído y cuya presencia es 
resultado de la mirada masculina. Como lo expresa Mulvey (1975), en su texto Placer 
visual y cine narrativo, la mirada ocupada por las mujeres, está situada como objeto, 
mientras que el sujeto de la mirada varón-heterosexual es activo en relación con su placer 
contemplativo, dicho de otra manera, la mirada hegemónica desde donde se construye el 
deseo ha sido por tradición, la masculina. Esa que ha proyectado sus fantasías sobre el 





                                       
Figura 13 
Fuente: (Super bastardo, s.f.) 
Desde esa perspectiva, las representaciones dispuestas en imágenes de humor gráfico 
actúan como un soporte visual del deseo masculino en una directa relación entre lo que se 
“ve” y lo que se quiere “decir”, la imagen más que como un producto de la percepción se 
convierte en una metáfora de la significación individual o colectiva, es una forma de 
traducción de la realidad que pasa por la mirada pero que también introduce una relación 
con el medio en que transita y el cuerpo que representa. 
Esta primera imagen tomada de www.superbastardo.com
25
, nos introduce a tres planos 
de análisis visual: en primer lugar, los cuerpos de mujeres que aparecen en el fondo, son 12 
cuerpos con marcaciones de género permeadas por los arquetipos de belleza que plantea 
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una sociedad marcada por la publicidad y el ejercicio de las redes sociales como “formas de 
construcción identitarias”, los cánones propuestos por esta nueva ola tecnológica 
intervienen indudablemente en la manera como se construyen culturalmente  los “cuerpos 
deseados”, como expresa (Matoso, 2006): “Cada sociedad construye un modelo cultural de 
cuerpo que la refleja” (p. 28).  
Algunos elementos interpretativos dan lugar a la sexuación política de los cuerpos, en la 
imagen es recurrente la repetición de una imagen corporal en los doce cuerpos exhibidos 
que acentúa los senos, el vientre, el rostro y las caderas, son cuerpos estereotipados que 
marcan una identidad homogénea y que se introducen en un sistema de  consumo cuya 
expectativa principal es la idea de un “cuerpo protésico” nombrado desde el deseo 
masculino. La apariencia construye cuerpos cuya imagen se repite como código de 
aceptación y que desterritorializa a la “identidad” para darle al cuerpo un espacio hecho 
“carne”.  
Por otra parte,  el desnudo femenino se ve atravesado por una historicidad más que 
negada provista de enunciaciones éticas y estéticas que definen la singularidad del desnudo. 
Si bien partimos del hecho de “ser Eva”, esa idea marca sobre nuestra biología la 
connotación de “cuerpo pecado”, un cuerpo marcado por la seducción, hijas de la lujuria y 
la vanidad, con la idea de una incompletitud garantizada desde la presencia masculina, el 
desnudo se mueve entre el deseo y la culpa y es aceptado solo como instrumento del 
“placer masculino”.  
En la Figura 9,  aparece un cuerpo masculino que mira la exposición de los cuerpos 
tienen una intención, su presencia esta mediada por quien ve el cuerpo, así, la excusa de su 




quien disfruta, y para el cual se recrea ese paisaje corporal. Al respecto, se introduce la idea 
del cuerpo de la mujer como objeto de disfrute que niega la posibilidad de ser un cuerpo 
que desea para convertirse en un cuerpo deseable. El espectador como otro masculino 
aparece con la facultad y el poder “para ver” es él, quien ve y esta acción configura el 
presupuesto de la imagen como una construcción creada desde una mirada de poder 
particular. Como dice Erika Bornay: “El cuerpo de la mujer es un espacio visual, nunca es 
un signo inocente, y si este cuerpo aparece desnudo la connotación erótica es 
incuestionable” (Bornay, 1994, p. 126). 
Finalmente, aparece la “esposa”, cuya imagen corporal escenifica al  ámbito de la 
“posesión” es un cuerpo no deseado, que le pertenece al otro masculino y por tanto no es 
mirado, y sumado a ello carece de mirada, a través de la pregunta: ¿Te diviertes querido?, 
este cuerpo configurado desde el otro, se entiende como un “cuerpo ocupado” cuya 
condición de identidad está marcada por la mirada masculina, un cuerpo que no tiene 
palabra propia, y que se media a través de la respuesta del otro masculino, su lugar de 
ocupación aunque expuesto en la playa, de espalda al paisaje y leyendo un libro hace 
explícito a un cuerpo cerrado, privado, cuyo contacto con el afuera se da por la interacción 
con la voz masculina.  
3.3 Cuerpos domesticados 
Por otro lado, la distinción entre público y privado, se hace fuerte en el escenario que 
construye el humor gráfico para representar los cuerpos de las mujeres, esa incorporación 
de lo doméstico, de la cocina,  como un espacio cercano al cuerpo de la mujer ha 




“naturalizadas” y equivalentes a su estado biológico. La idea de “cuidado” como 
perteneciente a lo femenino involucra toda una asignación identitaria culturalmente 
establecida.   
 
Figura 14 
Fuente: (Nani cartoons, s.f.) 
Al parecer el humor gráfico sigue reforzando en gran medida la idea que involucra la 
domesticidad del cuerpo de  la mujer, la imagen anterior de Magola, personaje considerado 
feminista, sorprende en la medida en que a través de la pregunta: ¿Por qué Alberto no 
escucha esto?, surge como reflexión ¿Por qué es Magola quien sigue escuchando esto?, se 
vuelca a la idea del cuerpo de la mujer, como un cuerpo expropiado de sí y perteneciente al 
orden de la masculinidad, esta forma de adscribir lo femenino al cuerpo recreó una 
marcación que limitaba al cuerpo en su extensión social al marco del encierro, maternidad, 
cuidado,  vida doméstica y  reproductiva.  
El cuerpo encapsulado en una imagen como la anterior preserva la idea de la 
“construcción naturalizada del cuerpo” en relación con la dualidad sexo/naturaleza, la 




ubica como un cuerpo sinónimo de feminidad y depositario del deseo y aspiraciones 
masculinas.  
Cristinne Delphy (1985), a propósito de esa corporeidad atada al trabajo doméstico 
enuncia en su texto El enemigo principal es la manera como la opresión masculina ejerce 
presión desde la apropiación y subordinación de ese cuerpo marcado biológicamente mujer 
en relación con la producción y reproducción, así pues, ese cuerpo limitado al ámbito 
familiar, se presenta como centro de explotación económica de las mujeres a través del 
trabajo de la crianza, el cuidado, y las tareas productivas alrededor del trabajo doméstico, 
una relación de clase de hombres y mujeres en un sistema de producción y explotación de 
una clase por otra. Así pues, la mujer como clase apropiada se convierte en un cuerpo 
apropiado en el régimen de la masculinidad y desapropiado para ella: ese cuerpo no es mío 
allí…existe una apropiación de la individualidad sexual de las mujeres
26
 (Amorós & 
Delphy, 1985). 
Por otro lado, aparece una tensión fuerte entre religión e identidad corporal para, Anny,  
marcada por una tradición religiosa,  su corporeidad  se describe desde las creencias con las 
cuales ha sido formada y que de manera particular cruzan su cuerpo para ser nombrada 
como mujer “cristiana”: 
…mis padres siempre han sido cristianos y hemos tenido que pasar momentos 
difíciles…mucha pobreza…(llora)…como mis papas son pastores no es fácil…uno 
siendo hijo siempre lo miran…siempre ha sido así…uno es como el ejemplo a 
seguir…tanto en el colegio como en la iglesia tenía que dar mi ejemplo a 
seguir…(…)ya como en octavo empecé a cambiar mi forma de vestir…como a  
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vestirme más quiut, peinarme y arreglarme y todo…ya me conocían como la 
niña…que se viste bonito y todo pero cristiana… (Comunicación personal) 
 
Esta asociación de una corporeidad cruzada por la religión, marca la experiencia de vida 
de Anny, y desde luego a su cuerpo, una distinción que como ella misma explica la hace 
única y diferente, sin embargo muy ligada a su grupo social del cual tomo algunos 
elementos para construir su forma particular de vestirse 
Existen unos códigos de vestimenta que regulan una conducta corporal, a través de la 
historia, se han creado para las mujeres pautas o normas al vestir que de manera simbólica 
se convierten en un escenario “de violencia oculta” que involucra etiquetas o marcaciones 
de género. El uso del hiyab
27
, por ejemplo es un mecanismo de regulación de lo femenino, 
para Anny, el vestuario está ligado a su religión y existe una mediación que le ha permitido 
construirse desde su espacio corporal de mujer y sus creencias:  
Yo creo que mi vestimenta la he adecuado a imágenes de chicas de la iglesia a la 
cual yo asisto…y pues a mi mami…pues ella siempre me dice: “arréglate bien no 
importa que tú seas…no te vas a ver así fea y ya…con glamur así seas cristiana…y 
pues yo creo que por eso he optado esta vestimenta…por lo general siempre me van 
a ver muy glamurosa pero cristiana y esto ha sido como mi vida… (…) 
(Comunicación personal) 
No es lo mismo construirse mujer siendo cristiana, el papel de la familia y la imagen 
materna como fuente de identidad permite visibilizar la construcción de una identidad 
marcada por la tradición familiar y el modelo femenino a través de la madre, la madre 
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como interlocutora permanente ocupa un espacio de privilegio en la configuración que 
muestra Anny, hacia el ser mujer: 
No mostrar tanto por decirlo así, no usar cosas tan apretadas y lo que son faldas y 
vestidos por decirlo así, pero yo siempre he optado por el glamur…no con la falda y 
así…nooo…con más glamur…y pues…no sé cómo explicarlo esa imagen de mujer 
que yo tengo la ha puesto más que nada como mi madre... sí... pero yo también 
como a los 14 años que uno empieza con una mentalidad como la propia ehhh,  ya 
comencé a darle mi toque personal…no me iba a poner la falda hasta mejor 
dicho…no…ya eran como más afeminados por decirlo así…me encanta ser así, 
siempre me ha gustado que el bolso y tener algo que brille y los tacones… 
(Comunicación personal) 
El vestuario, aparece en el mundo social como una característica que soporta la 
identidad del cuerpo, el modo de vestir denota una posición, una manera de entender el 
cuerpo y su relación con el ámbito social, en ocasiones los códigos de vestimenta actúan 
como instrumentos de cohesión que reglamentan conductas sociales y otras veces actúan 
como indicadores de resistencia en relación con un régimen identitario.   
Para Lau, la tensión sobre su cuerpo surge como producto de su rechazo a alguna 
creencia en particular, lejos de la idea de Dios, construye su corporeidad desde la 
experiencia con la música, en específico el rock, su código de indumentaria puede ser 
considerado subversivo o inapropiado, lejos de la norma pero que denota una estética 
situada desde su placer personal:  
La forma de vestirme tal vez me dé seguridad… a ciertas personas mi vestuario les 
parece algo muy espantoso o algo así…pero no…no sé…tal vez como tal vez 
no…me siento muy cómoda como soy, con mi estilo, con mi forma de vivir…no, 
yo no tengo a una persona que seguir, yo no sé, encontré mi estilo, me gusta una 




identifico mucho, siempre me ha gustado, obviamente me gustan varios colores, pero 
no…me siento muy cómoda así…uso un rojo…que no sean muy vivos…colores 
vivos no me atraen, me gusta más…más parco, más serio. (Comunicación personal) 
Esta idea del vestuario nos lleva directamente a la idea de cuerpo en el humor gráfico 
dos percepciones en relación con lo que llamamos vestuario, se cruzan  de manera 
particular  en una tensión que definiría como constante en  de representación del cuerpo de 
la mujer en imágenes de humor gráfico y es la Exhibición. Diría que pertenece a prácticas 
visuales masculinas con las cuales se hace deseable el cuerpo de la mujer, por un lado 
cuerpos, desnudos o semidesnudos y por otro cuerpos fragmentados, cuyo foco de atención 
se centra en partes deseantes del activo-masculino. 
 El desnudo femenino aparece como una representación recurrente del cuerpo de la 
mujer en el humor gráfico. En el corpus presentado en la investigación todos los cuerpos 
representados o carecen de ropa o su vestuario, ceñido y “sexi” involucra la idea de 
“mostrar”, el cuerpo de la mujer se convierte en objeto donde se recrea la mirada, sin 
embargo, Magola, con su característica de pierni-peluda parece oponerse al modelo de 










Fuente: (Nani cartoons, s.f.) 
3.4 Cuerpo Vs Belleza 
En ese orden de ideas el cuerpo de la mujer está mediado por una idea de belleza, donde 
se problematiza la representación del cuerpo  a través de juicios de valor con los cuales 
construimos una identidad corporal. Así pues, el cuerpo se encuentra en constante lucha por 
ser aceptado dentro de un marco normativo que lo modela desde un deseo particular. En 




por ejemplo hay un cuerpo definido como “bello”, una mirada estereotipada que de alguna 
manera le ha influenciado en su identidad corporal:  
…Bueno, yo nací el 22 de noviembre de 1999, eeehh, nací a las 5 de la mañana, 
cuando nací no pude respirar bien así que tuvieron que entubarme… Ehh…cuando 
me entubaron me lastimaron el labio, entonces pues yo tengo “las marquitas de eso” 
…en si mi mamá me conoció a las 9 de la mañana, decía pues que yo era fea, 
porque pues era morenita y todo eso…igual pues mis familiares y todos pues se 
sorprendieron porque mi hermano si es bonito, entonces (…) mi hermano es 
mono, tiene ojos claritos, sí es bonito (ríe)…para mí ese es un modelo de 
belleza…pues no se…siempre desde chiquita he pensado así, porque cuando fui 
creciendo yo me acuerdo que le peleaba a mi mamá porque yo quería ser así y 
yo le decía mami, pero usted por qué no me hizo como hizo a Axel, porque mi 
hermano es tan diferente a mí, entonces si desde chiquita siempre he tenido esa idea 
de que una mujer bonita es mona, de ojos claritos, así…siempre…yo le peleaba a mi 
mamá, por eso, igual porque yo era muy flaca, yo le decía ma…yo quiero ser un 
poquito más gordita, también recuerdo que yo quería mi cabello largo, yo soñaba con 
mi cabello largo y me colocaba trapos, pelucas y de todo y daba vueltas y decía mira 
mi cabello… (Comunicación personal) 
 
La construcción de belleza, como producto cultural cercano a la identidad femenina está 
determinada por una historicidad marcada en el arte y que posteriormente se abre a las 
nuevas formas de comunicación. En ese contexto, el cuerpo de la mujer remitía a una 
iconografía “ideal” centrada en el deseo masculino, Naomi Wolf (1991), en el Mito de la 
belleza sostiene que el concepto de belleza impuesto por la industria de la estética es un 
arma socio-política para frenar el avance de las mujeres.  
Este discurso crítico sin embargo, se ve opacado con las ideas estereotipadas y aún más 




encontramos con un cuerpo cuya obligatoriedad social le hacen construirse con ciertas 
marcaciones de género, que autentican su aceptación social. Una de ellas es el cabello, 
parece ser que durante años la idea de “un cabello largo” además de significar 
simbólicamente pureza y virginidad, este acompaña a una identidad netamente femenina. 
Pero, ¿Es un ideal femenino o un estereotipo creado desde la masculinidad?  
La idea de estereotipo es definida por Walter Lippman como “Una imagen mental 
compartida por miembros de un grupo representando una opinión simplificada, una actitud 
o un prejuicio (sobre una persona, una nacionalidad, una cosa, un evento)” (como se citó en 
Cerra, 2010, p. 5). Así pues, se configura un cuerpo asignándole características que de 
alguna manera lo van a definir dentro de un modelo estándar de orden cultural, al nombrar 
“mujer” la idea de belleza aparece como una marca problematizada tanto en la mirada de 
las mujeres como de los hombres, el cuerpo femenino por tanto se simplifica a una 
“belleza” también determinada por un modelo cultural definido en términos de contextura, 
color, clase para representar un cuerpo heteronormativo codificado socialmente desde 
patrones estéticos androcéntricos.   
 Para Lau y Anny, su cabello tiene una historia que construye su identidad corporal, 
Anny, por ejemplo se destaca por sus moños y su cabello largo y rizado, como una 
extensión de su cuerpo, el cabello y los tocados en particular. 
…ahhhh, mi cabello, me preguntan demasiado  por mi cabello, mi cabello es ondulado 
pero obviamente me hago más retoques…y no…me encanta tenerlo así, crespo como 
llamar la atención por decirlo así…pero del modo bueno, ver cosas en mi cabello que 
me gustan y arreglarme demasiado así este en la casa, en el colegio donde este, 




Bueno…esta es como una identidad que yo me he puesto, fue pues siempre desde 
niña me ha gustado tener algo en la cabeza pero después como que me parecía 
interesante moños de colores, ¿por qué de colores? Porque bueno hay veces que 
amanezco como que “happy” y como que me voy a poner un moño fosforescente o algo 
así rosado, no se… cuando estoy normal, como sobria por decirlo así, son los azules, los 
colores tierra, los claros como cuando me toca rápido y ya me va a quedar bien, lo que 
son las balacas de flores como para eventos de gala, …esta corona que es muy 
importante para mí, que es la de mis quince…los brillos, este morado que me encanta, 
(…) por lo general, me los han regalado, la que conoce mis gustos, mi mami, por lo 
menos este…leopardo y con brillo, mi mamá…ella siempre es la que sabe todo, lo que 
son también las balacas de flores, lo ha apropiado es mi mamá (…) mi cabello…yo 
desde chiquita siempre me lo cuido, que toda las noches haciéndome trenzas, antes lo 
tenía super largo…me decían que era más largo que mi estatura, era muy chistoso 
cuando estaba en octavo, en noveno me lo empecé a alisar y me lo dañe, me lo dañe, me 
lo deje de alisar y lo comencé a dejar ondulado y me lo retoque más para dejarlo 
crespo… (Comunicación personal) 
Lau, ha construido a través de su cabello, una experiencia corporal unida a la aceptación, 
la lucha por la norma, el placer propio y la resistencia, el cabello en Lau, ha mediado su 
experiencia en torno a la feminidad  y ha sido una pieza clave en la construcción de su 
cuerpo de mujer:  
Ya fui creciendo…y sí. Sí…sí lo he tenido largo…hasta hace poco…me volví más 
sencilla o siempre he sido sencilla, ya aprendí a quererme tal y como soy…ya sea 
morenita de ojos negros…siempre desde que me desarrolle, yo debo quererme así, 
yo, entonces yo me quiero como soy…con el tema del cabello…yo lo tenía largo, lo 
tenía hasta acá...(señala) era crespito, molestaba mucho con él porque me lo 
tinturaba, me lo tinture de morado oscuro y de rojo…ya después entré en una 
etapa que yo quiero tener el cabello como un niño y yo hablaba con mis 
amigos… y le toque el tema a mis papas y ellos…no, usted no puede se volvió 




dijeron que llegara y entonces peléenme y peléenme y yo me encerré en mi cuarto, 
me acuerdo que me aliste ese día y no sé y me levante y pues ellos no querían que 
me lo cortara y me lo voy a cortar (Risa)…entonces cogí las tijeras y me lo 
corte…así como un niño…y yo me mire al espejo y dice Laura, usted está loca y 
pensaba no estos me van a matar pero yo estaba feliz porque mi cabello estaba 
corto…eso fue en octubre de 2015…y yo emocionada, ya al otro día me tocaba 
estudiar y yo llegue a mi colegio y todo el mundo: Laura usted que se 
hizo…entonces mis amigos que porque y unos que me veía bien y otros que les 
gustaba  más el cabello largo…me acuerdo que mi profesor de religión me dijo, no 
Laura porque se hizo eso, me gustaba más antes…pues yo estaba feliz los malos 
comentarios pues no me afectaban en nada…llegue y mi mama me vio y  por qué se 
hizo eso, claro mi papa duro como dos meses sin hablarme porque me había cortado 
el cabello…y ya…pues ya hace poquito hace como un mes me lo corte así como lo 
tengo, también de loquera pero esta vez si sabían mis papas y esta vez sí fui a la 
peluquería (risa)…ya pues yo siempre he sido así, con mi vestuario, con mis 
gustos, ehhh, jamás así de grande me he rechazado, me he querido con lo que 
tengo, no he querido más no he querido menos, siempre, siempre…a excepción 
cuando chiquita que quería ser mono…pero eso es pasado y yo ya me quiero 
así… (Comunicación personal) 
Otro elemento que no se puede omitir en esta relación de corporeidades “vivas” y su 
representación en el humor gráfico es la noción de cuerpo perfecto en concordancia con un 
estado de bienestar, de salud y los cuerpos que representa el humor gráfico como 
“abyectos”28 para caricaturizar, y “burlarse” de aquellos  que se salen de los límites 
impuestos por el modelo de belleza masculino. Así pues, aparece una imposición de la 
normativa masculina en relación con los cuerpos, una continua naturalización del cuerpo de 
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 La noción de abyecto que aquí definimos, la tomamos del psicoanálisis formulado en la obraPouvoirs de 
l‟horreur. Essai sur l‟abjection.(1980), en relación a aquello que Kristeva narra como propio, natural e 
implícito de/en la naturaleza del sujeto y su organismo a la vez que censurado por sucio y vergonzoso 




la mujer que extrae toda posibilidad de transformación, marcaciones fija, etiquetas y 
clasificaciones entre lo bonito y feo/ lo bello y lo grotesco, lo deseable/ lo indeseable.   
Además de ser “bellos” desde el ojo varonil, deben ser cuerpos que disfruten de la eterna 
juventud y que por ningún motivo carezcan de salud. Salud, belleza y juventud entonces se 
convierten en requisitos obligatorios de los cuerpos de mujeres representados en el humor 
gráfico.  
Mi trabajo siempre tuvo como finalidad expandir y realzar un campo de 
posibilidades para la vida corpórea. Mi énfasis inicial en la desnaturalización no era 
tanto una oposición a la naturaleza cuanto una oposición a la invocación de la 
naturaleza como modo de establecer límites necesarios para la vida generizada. 
Pensar los cuerpos de un modo diferente me parece parte de la lucha conceptual y 
filosófica que el feminismo abraza, lo que puede estar relacionado también a 
cuestiones de supervivencia. La abyección de ciertos tipos de cuerpos, su 
inadmisibilidad por códigos de inteligibilidad, se manifiesta en políticas y en la 
política, y vivir con un cuerpo de ese tipo en el mundo es vivir en las regiones 
sombrías de la ontología Yo me enfurezco con las exigencias ontológicas que 
códigos de legitimidad hacen en los cuerpos alrededor del mundo; e intento, cuando 






Fuente: (Pinterest, s.f.) 
Cuando esos cuerpos no cumplen con esa triada  el humor adquiere su tono irónico y 
desdeñoso exaltando lo que se considera reprobable en un cuerpo de mujer. Se omite, la 
experiencia de los cuerpos en relación con el dolor o la enfermedad, son cuerpos sin carne, 
sin afectos, donde se minimaliza la idea de un cuerpo que siente, que se deteriora o se 
enferma, que lucha por soportar su carne y restaurarse, cuerpos “vivos” de mujer donde 
habitan tensiones más allá del envoltorio:  
A mí desde el año pasado me empezaron a salir unas bolitas internas y con el 
tiempo fueron creciendo y aumento el dolor, yo le comentaba a mi mamá y decía 
que podía ser una hernia y no me dejaba hacer nada, un día llegué del colegio con 
mucho dolor de cabeza y yo le dije a mi mamá y nos fuimos para urgencias…a mí 
no me gusta nada que tenga que ver con hospitales, yo detesto todo eso, un hospital 
lo vuelve a uno más débil, no puedo, yo los detesto, el olor, el ambiente todo es muy 
feo, no me gusta…en urgencias todo es muy demorado…que espere…cuando vi la 
doctora detecte una energía fea no me gusto para nada… y empezó a hablarme 
feo… y le dije que tenía una bolita en la ingle y me dolía…y la doctora dijo: “y esa 




Y ella me vio el cuerpo y me dijo: -usted es como anoréxica-  entonces, yo como 
que esa no es la urgencia…e hizo una cara…me tomaron examen de VIH, salió 
negativo…luego me vio un doctor, y le hizo muchas preguntas a mi mamá y le 
nombró muchas enfermedades…la que más recuerdo es Leucemia…para mi mamá 
fue terrible…yo no sé lo tomé “normal” no me dio duro…me mandaron una 
biopsia…mi mamá lloro y empecé a hacerme muchas preguntas…ahí, empezó mi 
papá muy sobreprotector muy pendiente… me torturé mucho la cabeza, 
pensando…dónde queda mi grado…dónde quedan mis sueños, si yo me llego a 
morir…no tanto no me quiero morir…sino que tengo ciertas cosas por cumplir…en 
el colegio recuerdo que me desmayé una vez…jugando en educación física…y no 
sé…me agité mucho…le recuerdo que se acercó un amigo y le dije me voy a 
desmayar…en Transmilenio también…yo abría mis ojos pero mi cuerpo aún seguía 
dormido…no he vuelto al médico…si me he deprimido bastante, de ver cómo se 
sienten mis papas…que me impida esa enfermedad seguir pero de resto normal… 
(Comunicación personal) 
En concordancia con lo anterior, el cuerpo desde los nombramientos culturales como 
aquel que “se invisibiliza” socialmente  se constituyen  a través de tensiones 
interseccionales: el cuerpo entendido no como un envoltorio que reproduce patrones 
culturales, o como una mera delimitación biológica entre género/sexo  sino más bien como 
un entramado de significados tanto biológicos, discursivos, textuales,  y visuales que dan 
cuenta más de un proceso constante de construcción  y rearticulación que de un acto de 
nombramiento e identidad continúo.  
El cuerpo (como subjetividad femenina) sería resultado de una construcción ligada a la 
experiencia vivida y a las voces y “actos” que lo vivifican. “No hay ningún poder que 
actúe, sólo hay una actuación reiterada que se hace poder en virtud de su persistencia e 




dispositivo fuerte a la hora de definir y autonombrarse desde el cuerpo. La vivencia del 
cuerpo desde su propia subjetividad escapa a la norma y crea un panorama fundacional 
donde el cuerpo es propio, dueño de sí mismo y único entre los otros.  
Las etiquetas y los códigos normativos se rompen para establecer una diferencia entre el 
cuerpo propio y la designación de cuerpo de mujer, la feminidad se presenta aquí como un 
principio de extensión de la existencia que se asocia claramente con un cuerpo encarnado, 
histórico y visible. La ocultación a través del envoltorio se quiebra y entramos al reino de la 
resistencia.  
3.5 Anny y Lau, cuerpos en red-ados en el humor gráfico 
La configuración de un orden cultural en el siglo XXI, está marcada indiscutiblemente 
por la llamada era digital, un concepto que intenta englobar las nuevas prácticas de la 
productividad enlazadas con las nuevas tecnologías de la información y la comunicación. 
En este sentido, la generación de información a gran escala invadida por toda suerte de 
redes se convierte en la fuente principal con que usuarios/as se conectan en una nueva ola, 
que parece marcar el destino de las y los jóvenes nacidos bajo esta era mediática. 
Integrados a redes virtuales instauran hoy por hoy una nueva forma de entender los órdenes 
simbólicos que recrean su cultura.  
Las nuevas conexiones y formas de interacción sugieren representaciones sino nuevas e 
innovadoras de entender las relaciones con unos y otras. Las redes sociales constituyen un 
contexto fundamental en mi investigación, dado que de ellas se desprende la experiencia 




representaciones, formas de identidad y corporeidades capaces de entrar en el ámbito de lo 
privado para traducir significaciones sobre sí mismo y los otros/as. 
Por tanto,  la permanencia, motivaciones, identificaciones de las personas al pertenecer o 
no a una red social, los “like”, los “compartir” son lecturas simbólicas del mundo que los 
rodea e implica juicios de valor y rituales de aceptación o resistencia marcados por toda 
suerte de expresiones visuales, una de ellas, el humor gráfico.  
El humor como experiencia con la mirada instaura una serie de códigos metalingüísticos 
que dada su gran carga visual ofrecen a las y  los usuarios una estética digital marcada por 
símbolos, iconos e imágenes que emergen para inundar la mirada y causar una impresión 
tan rápida como la velocidad con la cual la información circula en red.  
La primera variable de análisis
29
 contempla la presencia del internet en los hogares, para 
las entrevistadas el uso de redes sociales es frecuente;  esta fuerte presencia marca una 
constante social que insiste en el tránsito por la red como un criterio para pertenecer y ser 
nombrado en el mundo de hoy.  El Facebook ocupa el más alto porcentaje de permanencia, 
uso y tránsito de jóvenes, el 49% maneja un perfil, esto supone una evidente exposición de 
su privacidad y una continua activación de su rol desde las redes sociales.  
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 Análisis instrumento encuesta de entrada sobre uso e intereses en las redes sociales y lectura de humor 
gráfico por parte de los jóvenes de ciclo v (grado 1001) del colegio Brasilia BOSA IED. Se aplicó el día 
jueves 21 de Mayo de 2015 a las 8:30 a.m. una encuesta cerrada de aproximación al uso de las redes sociales 
y la familiaridad con imágenes de humor gráfico en la que se exhiben cuerpos de mujeres. Los y las  
participantes 34 estudiantes del grado 1001 (Ciclo V) del colegio Brasilia Bosa IED. Este grupo de 
estudiantes pertenece a la modalidad de diseño multimedial de la institución. Se encontraban en el salón No 
18, llegué al salón para muchos de ellos soy conocida, ya que estando en ciclo III (grado 6º) fui su profesora, 
después de un saludo, les comento sobre el proyecto, el objetivo de mi visita y aplico la encuesta, durante el 
ejercicio algunos me preguntan sobre las imágenes, se ríen, comentan entre ellos y después de 
aproximadamente 35 minutos entregan la encuesta. Y luego charlamos de manera casual sobre sus intereses 






Figura 17. Resultados Encuesta de entrada aplicada en la primera fase de la investigación, 
en relación con uso, permanencia y gustos en las redes sociales. 
 
En este sentido, faltaría profundizar sobre la manera en que se  nombran estos cuerpos, 
su identidad real, su apariencia, gustos, orientaciones, clase, creencias y toda suerte de 
construcciones que cruzadas en red implican una recreación de la imagen y una producción 
virtual del cuerpo que se desea o con el cual se identifica.  
Para Anny: Bueno, soy constante en subir fotos a mi face…me gusta siempre me ha 
gustado, me gustan fotos cuando yo estoy bien arreglada tampoco voy a subir 
cualquier cosa… (Ríe)…y también por lo general siempre subo un mensaje, bien 
sea del alma, de la vida, de Dios de los sueños, de las metas de todo…pero siempre 
subo un mensaje, he optado por esto…foto de perfil y un mensaje…siempre… 
Lau: en mi perfil mis fotos son normales, si trato de que solo se me vea la cara, 
siempre siempre es mi perfil no más, ehhh, mi. Las fotos…sí comparto mucha foto, 
así blanco y negro porque me gusta cómo te decía me encanta ese color, me gusta 
compartirlo con mi gatito pues porque él ha sido muy especial para mí y quiero 
darle como ese lugar, igualmente siempre que publico una cosa como: “ay lo más 




toda persona tiende a hacer este tipo de cosas en una red social tanto como por un 
“LIKE” o así me siento hoy o cosas así, yo lo hago por ese estilo no lo hago porque 
le guste a la gente sino no se quiero comparto esa foto porque me siento bien porque 
me siento mal con mi gatito…igual con el resto de personas con que me tomó 
fotos…por esa razón lo hago. (Comunicación personal) 
 
El uso de las redes sociales se convierte en una representación de sí mismos, en este 
sentido, la pertenencia a un grupo virtual incide como marca “identitaria” en la 
construcción de la personalidad y en la mirada de la y el sujeto en la vida virtual y en el 
mundo de la vida cotidiana. 
Así pues, estos jóvenes inmersos en las redes sociales tienen una visión más global del 
mundo y se encuentran cada día con exigencias que describen su tránsito por el mundo 
virtual: el uso de otros idiomas, la movilidad geográfica, la preeminencia de la imagen 
sobre el texto y  la inmediatez constituyen un giro interpersonal que describe nuevas 
conductas y formas de representarse el mundo.  
Esto significa que el individuo, el yo, el sí mismo (the self) ni refleja pasivamente las 
normas sociales existentes ni es el resultado de la actividad solitaria y egocéntrica de un 
sujeto encapsulado, sino que se constituye a través de un rico juego de relaciones 
intersubjetivas, a través de un diálogo abierto con la realidad circundante inmediata, es 







Figura 18. Resultados Encuesta de entrada aplicada en la primera fase de la investigación, 
en relación con uso, permanencia y gustos en las redes sociales. 
En relación, con la percepción que se tiene sobre el contenido o impacto de las imágenes 
de humor gráfico subidas a la internet, la pregunta se orientó hacia el uso negativo de estas 
expresiones de humor, se centró en preguntar si alguna vez, las imágenes vistas sentían que 
dañaban o insultaban de alguna manera a alguien. Esta mirada permite visualizar un poco 
las tipologías más vistas o que circulan con más fuerza en la red y la intencionalidad tanto 




simbólico cultural que es replicado a través del humor pero que indudablemente describe 
las representaciones sobre la realidad inmediata que cobran factura.  
El resultado de esta pregunta abre la reflexión sobre el carácter intencional del humor 
gráfico y la posibilidad de este de marcar, etiquetar o nombrar a otros y otras. En su 
mayoría se percibe el daño o intención de humillar o rebajar al otro a través del humor. Y 
por otro lado, se reflexionó sobre la imagen de la mujer perfecta y cuál es su impresión 
sobre ¿Qué es una mujer perfecta? 
Anny: el humor gráfico por lo general muestra a la mujer voluptuosa por decirlo así, 
mostrando las piernas, el abdomen, esta parte del pecho (se indica a si 
misma)…pues a mí…no sé cómo decirlo no estoy muy de acuerdo a que 
muestren…sí a tener un cuerpo voluptuoso, eso sí me parece que la mujer se ve muy 
bonita así, la verdad, me parece la mujer muy bonita así y pues de volumen y 
eso…sí tener piernas, pechos o cola y hacer ejercicio…pero no estoy de acuerdo por 
mostrar como que muestran y muestran…a el hombre siempre cubierto y la mujer 
no…con la figura de la mujer, sí…me parece muy bonita cuerpo de arena…siempre 









Figura 19. Resultados Encuesta de entrada aplicada en la primera fase de la investigación, 
en relación con uso, permanencia y gustos en las redes sociales. 
Por consiguiente, se preguntó si se consideraba que el humor gráfico en general 
expuesto en la web y las redes sociales era una forma de “burla” hacia otros y otras y en su 
mayoría se percibe como un dispositivo que atiende a marcar a través de percepciones y 
juicios de valor las debilidades o diferencias de unos y otras para atender a la “risa” como 
mediador  e interlocutor entre la heterogeneidad y la diversidad. 30 de los encuestados 
considera en ocasiones funciona como un instrumento de agresión para otros y otras, ese 




que involucran marcaciones y distinciones hacia los demás. En este sentido, observamos 
que en general se trata de un medio de explosión de las libertades que al carecer de un 
control de responsabilidad involucra toda suerte de percepciones sobre los otros/as 
introduciendo representaciones negativas o cargadas de significaciones violentas o 
reprobables y que incluso a través de las comunidades virtuales crean adeptos o seguidores 
con los mismos sentires. Comunidades de sentimiento que a través de la figura de la imagen 
permean sus juicios de valor e introducen dinámicas de poder y estructuras de tensión en la 
forma como interactúan en red. 
Avanzando en el análisis, se preguntó si las imágenes exhibidas en la red expresaban 
formas sexistas, machistas, o en general relacionadas con la equidad y la restitución de unos 
y otras dentro de un contexto social democrático o simplemente como expresiones de 
humor no contenían ninguna carga de significado social. En su mayoría los encuestados 
consideran que el humor gráfico está representado por una fuerte carga sexista, entendida 
en su significado más simple como la discriminación que se ejerce hacia un individuo por 
su sexo, esta condición enuncia formas de significación en el humor gráfico que de manera 
latente y explicita para muchos de los usuarios y usuarias atiende a una respuesta normativa 
en relación con marcaciones de género e indudablemente pone en cuestión la manera como 
dispositivos como el humor se conectan al cuerpo para nombrarlo, etiquetarlo o reforzar 
patrones heteronormativo. Para las y los jóvenes encuestados existe un alto porcentaje 
sexista en estas imágenes 25 de los 34 encuestados optan por esta respuesta  y le sigue en 
orden de sentido el machismo con 13 de los 34. Así, el 52% de los encuestados otorga un 




imágenes de humor gráfico tienen un contenido machista, el 17% las enuncia como formas 
de expresión equitativas y al 4% no le parece relevante esta caracterización.   
 
 
Figura 20. Resultados Encuesta de entrada aplicada en la primera fase de la investigación, 
en relación con uso, permanencia y gustos en las redes sociales. 
Las y los encuestados en su mayoría sugieren que las marcaciones de género hacia la 
mujer están ligadas en gran porcentaje con su aspecto físico (contextura y la relación 
belleza/fealdad), 30 de los encuestados marcan belleza/fealdad (34%) y 24 contextura 
(27%), en segundo lugar se encuentran las orientaciones sexuales como o las 
manifestaciones del deseo ligadas al cuerpo de la mujer, 11 de los encuestados así lo 
percibe. Finalmente tanto clase social como roles sociales se perciben en un porcentaje muy 
bajo (7 y 6% respectivamente).  
 En concordancia con lo anterior, las preguntas 14 y 15 atienden al intento de poner en 
juego una serie de adjetivaciones tanto para mujeres como para hombres y preguntar a los 




redes en relación con la significación que se da a cuerpos de mujeres y hombres. Así pues, 
se utilizaron 15 marcaciones estereotipadas relacionadas con los cuerpos de mujer y 
hombre (Fuerza, Belleza, inteligencia, maternidad, poder, erotismo, frialdad, proveer, 
responsabilidad, violencia, moda, ternura, dignidad, hogar, oficina y otros). Para las y los 
encuestados existe una silueta de los cuerpos ya predeterminada y que enuncia los patrones 
heteronormativos que definen a unos y otras.  
En relación con las cualidades “puestas” a una mujer se encontró que el porcentaje más 
alto 32/34 hacen alusión a la belleza como característica propia de la mujer, 24 a la moda, 
23 a la ternura, 20 a la inteligencia y 15 a la responsabilidad como indicadores relevantes; 
PROVEER no fue marcado y  a la violencia solo se refirió 1.  
 Se marca de manera muy evidente (19/20 mujeres y 13/14 hombres) a  la belleza como 
una cualidad propia de la mujer; sino propia, naturalizada en su corporeidad, se convierte 
en una etiqueta que da lugar a un cuerpo estereotipado por un régimen que mide su 
aceptación a través de un orden estético marcado por la relación belleza/fealdad. La 
percepción de las y los jóvenes está fuertemente estereotipada por las etiquetas corporales 
asignadas a los cuerpos y que transitan en las redes sociales y la web para reforzar estos  
imaginarios sobre las identidades corporales. La experiencia de identidad corporal está 
configurada desde un orden social y en la actualidad se encuentra visiblemente relacionado 
con las nuevas tecnologías y la manera como se comprenden las vivencias corporales desde 
la esfera virtual.  
Así pues,  se entiende el cuerpo de la mujer en las  mujeres encuestadas desde la belleza, 
la moda, el vestuario y la ternura, los índices con mayor asignación en la pregunta sobre el 




marcaciones de género que atribuyen al cuerpo de la mujer asignaciones como belleza, 
erotismo y ternura. La fuerza, la violencia, oficina y frialdad ocupan un mínimo porcentaje.  
 
Figura 21. Resultados Encuesta de entrada aplicada en la primera fase de la investigación, 
en relación con uso, permanencia y gustos en las redes sociales. 
 Esta réplica de patrones de un orden patriarcal deja abierta la reflexión sobre las 
marcaciones de género presentes en influencia de las nuevas tecnologías en la 
representación marcaciones de género presentes en las y los jóvenes ya que siguen 
replicando estereotipos como respuesta a la mediación con el orden cultural y las 
construcciones a través de las redes sociales. Propongo como discusión entre los regímenes 
corporales y las etiquetas; a los estereotipos y la influencia del humor gráfico en la 
construcción de unas corporeidades marcadas desde el género. Por otro lado, queda abierta 
la posibilidad de problematizar mi investigación desde el análisis semiótico para poner en 
relación dicotómica la postura del diseñador/a en relación con el cuerpo de mujer y la 




de la experiencia estética de las y los participantes del proyecto en relación con su 
construcción identitaria. 
Así, para Any ¿Qué es una mujer perfecta? 
Bueno, para mí una mujer perfecta tiene que tener mucha inteligencia, demasiada 
inteligencia, en el físico, pues yo diría, sí tener un cuerpo bonito, pero como soy yo, 
no tan alta, como que una mujer alta, como que no al contrario las bajitas me 
parecen que  se ven muy bien, por lo menos yo, yo soy bajita y me veo bien y me 
siento muy bien con  mi cuerpo, pero es muy importante la inteligencia, saber lo que 
uno hace, la personalidad, que no sea como dárselas, encima de otros, saber cómo es 
y tratar a las demás personas…yo creo que así es la mujer perfecta para mi…llena 
de vida, llena de colores, llena de fortaleza, llena de sueños, de seguir luchando por 
lo que uno quiere… 
Estoy de acuerdo con las cirugías pero yo no lo haría, pero si una mujer quiere 
ponerse senos por que no…no veo por qué no... Pero yo no lo haría, el maquillaje sí 
me parece genial, me encanta la cara de vida, cada mujer tiene su forma de 
maquillarse y es personalidad de cada quien… (Anny, Comunicación personal) 
Por su parte, Lau:  para mí la mujer perfecta no tiene que ver mucho con el 
cuerpo…nooo…simplemente es una mujer que tenga carácter, que se quiera a si 
misma…para mí, para la sociedad es  una hermosa,  como te decía una mona, con 
ojos claritos con senos, con cola, su cinturita, siempre digamos ha sido ese ideal que 
tienen las personas, la gran mayoría, de las que tienen ese ideal que es la mujer 
prefecta, pero yo pienso lo contrario que una mujer prefecta no tiene que ver con su 





                     
Figura 22 
Fuente: (Chistes, bromas y tonterías, s.f.; Nani cartoons, s.f.) 
 
En primer término, se parte de un título, la escritura participa de la imagen para exponer 
su idea temática, su principal interés se expresa con la frase: La mujer perfecta, ahora 
bien, es el título también una semiótica visual que hace parte de la imagen, está integrada a 
ella, y da lugar a su presencia, ocupa un espacio de representación narrativo que alude a la 
perfección femenina y que lleva a la representación de esa perfección a través de un cuerpo 
atípico (senos, culo y piernas). El título expresa su necesidad de mostrar y la imagen 
funciona como la construcción descriptiva de lo verbal. Si atendiéramos a la idea de mujer 
perfecta sin la imagen; ¿qué podríamos definir como la representación de una mujer 
perfecta?, ¿Sería el cuerpo el código dominante de su significación?, ¿Qué otras 
representaciones podríamos encontrar?, ¿el discurso explícito de la imagen marcado por ese 




 La imagen expuesta desprovista de fondo, sin mucho color, exhibe un cuerpo marcado 
por dos senos, un culo y dos piernas, este cuerpo carece de rostro, no tiene cara. Veamos 
pues, que el rostro hace parte de la identidad corporal del individuo, nos posicionamos a 
través de un rostro que mira y es mirado, nuestra entrada a la vida social esta provista por el 
encuentro con los rostros, las caras de los otros/as nos describen cercanía, lejanía, aversión, 
cariño, estimulan nuestras emociones y transitan por nuestra memoria para construir tejido 
social.  
Aquí, me detengo para explorar en lo que fija su atención un lente fotográfico…el 
retrato, por ejemplo, esa idea del cuerpo y en su primer plano el rostro, tal foto en efecto 
distingue su representación, dos lenguajes el expresivo y el crítico como dice Barthes en su 
texto La cámara Lúcida, y termina siendo una provocación la del sujeto mirante y la del 
sujeto mirado (Colaizzi, 1990).  
Así, lo que más se mira parte del rostro y define su reconocimiento, la construcción de 
una identidad corporal que se marca desde el rostro.  La mirada obedece a toda suerte de 
discursos, construcciones y normativas sociales y es inseparable del contexto cultural, 
inseparable de la fuerza y el impacto que desentrañan las nuevas tecnologías y su rápida 
difusión,  Entonces… ¿Quién posee ese cuerpo?...un rostro que lo define, apropia el cuerpo,  
¿Y si no hay rostro?...ese cuerpo ¿Qué representa?, la ausencia de cuerpo sin cabeza 
permite reflexionar sobre el intento de omitir a la razón del cuerpo femenino, la razón del 






En mi primer intento de exploración, a partir de una encuesta de entrada realizada como primer 
taller
30
 con las y los participantes, se les presenta el corpus de imágenes de humor gráfico y las y los 
encuestados escogieron  la de su mayor agrado y la explicaron….la imagen de la mujer perfecta 
llama la atención de las encuestadas  y estas son algunas de sus reflexiones:  
- Lo que pasa en la sociedad es “perfección” no es una cualidad humana y nadie 
puede exigir el cuerpo que todos desean… (Karen Dayana Rodríguez, 14 años-
1001, Comunicación Personal) 
- Los hombres se fijan en lo superficial, no importa que la mujer sea empresaria o 
mujer exitosa, tan solo miran el físico como sea ella les gusta…una sociedad donde 
solo importa un cuerpazo y una cara bonita a un doctorado o un buen empleo…un 
mundo de cabeza…(Daniela Calderón, 16 años-1001, Comunicación Personal) 
- Las diferencias de sexo y mente se ven reflejadas allí, el hombre se fija solo en la 
apariencia física…
31
 (Wilson Fabián Corredín, 17 años- 1001, Comunicación 
Personal) 
Aparece la idea del cuerpo como objeto sexual y de este modo la expresión gráfica 
muestra de manera muy explícita al cuerpo de la mujer desde una mirada netamente 
biológica, física, un cuerpo que atiende a tres estructuras que han sido objeto de deseo de la 
masculinidad,  (senos, culo y piernas), un cuerpo sin identidad que atiende al “deseo 
masculino”; a un régimen de la mirada masculina que lo hace simple objeto de su deseo; es 
decir, la perspectiva visual de la imagen atiende a la mirada de un hombre deseante ese que 
describe un cuerpo cuyo centro de su interés esta mediado por el erotismo y la sexualidad.  
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 Encuesta Diagnostica uso de la web y redes sociales aplicada 21 de Mayo de 2015 en el aula No 10 del IED 
Brasilia-Bosa. (Ver en Anexos) 
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 Opiniones de algunas de las  niñas en relación con las imágenes de humor gráfico expuestas en el taller de 
acercamiento a las representaciones  usos del humor en  la web `por parte de los y los jóvenes participantes en 




La representación de la imagen en la web no es gratuita, definitivamente tiene una 
intencionalidad que ha sido naturalizada en las experiencias estéticas, en las construcciones 
artísticas y que de alguna manera privilegia esa marca del patriarcado aún latente. Es una 
forma de control del cuerpo femenino a través de la mirada, el vértice de significación que 
marca las diversas posibilidades de representación del cuerpo y sus posibles líneas de fuga.  
En consecuencia, la representación del cuerpo femenino desde las nuevas tecnologías y 
las diversas formas como las estéticas del humor entran en circulación para describir estos 
cuerpos introducen la importancia del análisis de las maneras como se ve el cuerpo de la 
mujer, referirnos a un canon corporal femenino desde la mirada masculina sería muy 
simple, la idea es atender a un análisis semiótico que invite a problematizar el modo como 
circulan estos cuerpos en la mirada de las y los jóvenes y como a través de sus 
representaciones ellos y ellas generan significaciones desde sus subjetividades para 
construir imaginarios colectivos que puedan activar otras miradas alrededor del cuerpo de 
la mujer.  
El cuerpo femenino visto de esta manera problematiza la idea de una mirada masculina y 
para algunas de las encuestadas funciona como un dispositivo crítico que acude a la 
resistencia, aparecen formas de subjetivación de las y los chicos en relación con nombrarse 
mujer: “Simboliza el machismo en sí, demostrando al hombre que una mujer solo tiene culo 
y tetas, exponiendo a una mujer como un objeto sexual…” (Valentina Santamaría 15 años-
1001, Comunicación Personal). 
Ciertamente, esta manera de visualizar ese cuerpo permite observar la disputa a través 
del discurso en relación con “el cuerpo que poseo” y “la mirada del otro”. También nuestra 




colectivo que nos ha descrito, que ha etiquetado corporalmente unas marcas con las cuales 
se nombra nuestro cuerpo: “…La mayoría de los hombres también las mujeres van con la 
mentalidad de encontrar mujeres con un estilo corporal…no saben que es valorar…sino se 
enfocan en el ego, sexo o cualquier otra cosa…” (Naslhy Casas, 16 años-1001, 
Comunicación Personal). 
Y como lo sugiere Bourdieu (1999) es un “[…] deseo de posesión, como dominación 
erótica, y el deseo femenino como el deseo de la dominación masculina reconocimiento 
erotizado de la dominación”(p. 45), en esa medida es también la representación gráfica 
producto de los diversos sentidos dados a la representación de la corporeidad femenina, 
quizá obedece a patrones, quizá solo introduce una mirada cruzada por estereotipos, lo 
cierto es que el cuerpo es un lugar de diferenciación, de poder o de subordinación que es 
leído a través de múltiples miradas e implica procesos sociales donde de manera 
interseccional se cruzan el sexo, la raza, la clase para reinterpretar y asignar a los cuerpos 
nombramientos que establecen patrones heteronormativos que anuncian la pertenencia del 
cuerpo al inventario social.  
En Deshacer el género, Judith Butler (2007) precisa: 
El género y la sexualidad se exponen a otros, que se implican en los procesos 
sociales, que son inscritos por las normas culturales. En cierto sentido, ser un cuerpo 
es ser entregado a otros aunque como cuerpo sea, de forma profunda, el mío propio. 
(p. 35) 
Y esos otros, ¿Quiénes son? el otro masculino;  si fuera así, la mirada masculina estaría 
provista de un deseo que asigna al cuerpo de la mujer las características anteriores, pero 
este deseo se problematiza en la imagen al reducir a la mujer prefecta a la idea de senos, 




construcción atípica del cuerpo femenino?, ¿el cuerpo femenino atendería entonces a una 
construcción meramente corporal, limitada a la mirada masculina? Y ¿es esa mirada 
masculina el código dominante en la representación del cuerpo de la mujer? 
La experiencia de la mirada masculina es un relato que de alguna manera también se ha 
naturalizado, cabría dudar de la experiencia del deseo masculino limitado a la imagen de la 
mujer perfecta y por qué no, entrar en discusión sobre otras representaciones que 
funcionan como espejo crítico para asignar sentido a la representación gráfica de la mujer. 
Por otro lado, tendríamos que entrar en discusión sobre la aceptabilidad de este cuerpo en 
relación con los estereotipos y preguntarnos si los cuerpos exhibidos en el humor gráfico 
son cuerpos que no dejan espacio para el cuerpo “real” y de alguna manera refuerzan 
modelos que instauran representatividad entre los usuarios/as de la internet. 
 La imagen de humor gráfico entraría en términos espacio-temporales a representar un 
momento específico, un plano que en estado de circulación  permite hacer visible la 
aceptabilidad o dominio de un imaginario colectivo en una lógica de narración mediada por 
las nuevas tecnologías.  
Aquí se hace necesario mencionar a Teresa Laurentis, en su obra Diferencias. Etapas de 
un camino a través del feminismo, y entrar en discusión sobre el impacto o no de las 
tecnologías para crear imaginarios tan fuertes que describan las representaciones sociales 
que se tienen sobre los cuerpos y las marcaciones de género.  
En este sentido Laurentis (1989)  propone que el género sea visto como: “Un conjunto 
de los efectos producidos en cuerpos, comportamientos y relaciones sociales debido a la 
existencia de una compleja tecnología política” (p. 33), no ligado necesariamente a la 




dentro de una experiencia de lo sexual introduce otros componentes encargados de asignar 
valores morales y de inscribir formas de pensamiento social a través de los artefactos 
visuales. Y entramos de manera específica a la imagen propuesta por Magola (Ver Figura 6 
Derecha), en el campo audiovisual feminista, esta forma de representación marca la 
importancia de la imagen como constructora de posibles subjetividades e introduce otra 
óptica en el análisis semiótico de la imagen.  
Pero veamos, el caso específico de la imagen de Magola, aquí, encontramos una viñeta 
cuyo fondo proyecta una ciudad provista de edificios muy altos, un paisaje muy urbano 
aparece como una fotografía y superpuesta en un primer plano Magola y a su lado 
personaje también mujer; Magola, (se presenta ante los receptores como una mujer de pelo 
azul, que no se depila las piernas, de chaleco rojo y falda de flores, no usa maquillaje y su 
contextura es delgada) toma la palabra y realiza una enunciación mientras la otra mujer que 
le acompaña al escuchar a Magola  “piensa” en lo dicho por ella, y expresa una idea mental,  
(este personaje es rubia, usa un short y una ombliguera, su contextura define senos 
pronunciados, y piernas largas, contextura delgada y  curvilínea).  
Por un lado, los cuerpos descritos en la viñeta, atenderían a dos estereotipos fuertes en 
relación con la oposición entre belleza/fealdad, y también generarían discusión al entender 
un cuerpo en resistencia como un cuerpo que niega o que oculta su corporeidad, la 
complejidad en la manera como se presentan los cuerpos en Magola, permite entrar en 
discusión sobre la misma comprensión en relación con el cuerpo que se muestra, el cuerpo 
que se exhibe y aquel que subvierte el patrón del deseo de la mirada masculina para 




Magola, atiende a una representación del feminismo y por tanto la imagen de Magola 
proyecta un estereotipo de la mujer feminista sea o no su intención de etiquetar un cuerpo 
asignado al feminismo, es un cuerpo que desnaturaliza la idea de belleza del cuerpo 
femenino para crear una configuración de la corporeidad femenina que intenta arrancar de 
ese cuerpo algún índice que describa sus características biológicas-sexuales, la objetivase 
sexualmente o la convierta en objeto de deseo.  Representa un cuerpo plano, lejos del deseo 
masculinizante, define una estética de lo no bello en la óptica falo céntrica, rompe el límite 
de lo normativo, al llevar las piernas peludas y el cabello azul e instaura una corporeidad en 
resistencia que desconfigura la idea del cuerpo de la mujer como objeto de deseo.  
Magola plantea una metáfora visual que subvierte la idea de una corporeidad 
subordinada, para ejercer agencia en cuanto a la propiedad de un cuerpo mío, no social. El 
otro personaje, estereotipado, muestra etiquetas de belleza que se replican socialmente; 
cabello rubio que además es una constante que utiliza Magola fuertemente para estereotipar 
un cuerpo de mujer “superficial”, cuerpo delgado pero curvilíneo, senos exuberantes, ligera 
de ropa, piernas largas, etc. Traduce Un imaginario colectivo sobre la corporeidad femenina 
y anuncia acompañada de su pensamiento la idea de la belleza en oposición a la razón. La 
enunciación de Magola expresa de manera literal:  
Magola: Existe allá afuera un mundo diferente, donde no es importante si tienes o no 
pecho o la forma de tu cola. Date la oportunidad de conocerlo. 
Mientras El pensamiento del personaje  la otra mujer responde: 
¡Sí, como no, pura envidia de lo sexi que soy! 
La relación entre imagen y palabra fue analizada por el teórico Roland Barthes, él  




la pregunta para nuestro análisis es ¿Los cuerpos que se describen en la viñeta refuerzan lo 
dicho y sirven como formas de representación en construcción de identidades?, 
probablemente estos cuerpos son complementarios y funcionan de manera analógica y de 
anclaje a los enunciados para reforzar patrones de marcación de género en dos 
corporeidades femeninas; eso, marca el tema de la viñeta y define dos tipologías de mujeres 
puestas en circulación.  
El tema de la viñeta directamente va a la caracterización del cuerpo de mujer, la 
construcción de la feminidad realizada por Nany Mosquera (Diseñadora gráfica, creadora 
de Magola) en esta viñeta opone dos tipos de cuerpo de mujer y el enunciado marca a esos 
cuerpos dentro de un ideario subjetivo, es decir, son cuerpos que interpretan su realidad de 
manera diferente y se entienden de manera diferente. Espacialmente, la escena se plantea  
mirando hacia un espacio público, la gran ciudad,  tanto una mujer como la otra no 
configuran la etiqueta de lo doméstico; las dos, pertenecen a un espacio de lo social, el tema 
de la escena configura la manera como somos miradas las mujeres y la posición frente a ese 
miramiento. Y al ser parte de lo público, estos cuerpos transitan para ser mirados y 
nombrados, allí adquieren su representación.  
Magola atiende a un mundo diferente, posiblemente esta frase configure un mundo no 
heterocentrado, no patriarcal, no androcéntrico, un mundo de la agencia, de la resistencia, 
un mundo otro de la equidad y el respeto por la diferencia;  la otra mujer, responde desde su 
pensamiento interior,  esto marca con mayor fuerza la manera estructural en que se 
encuentra enclavado el patriarcado, anunciando en su respuesta un ejercicio de 
competitividad entre mujeres que se limita al mundo de lo meramente corporal. La escena 




camino hacia los múltiples sentidos que el humor gráfico desde las nuevas tecnologías 
pueda aportar a los estudios feministas y de género.  
 La imagen de humor gráfico ha codificado una mirada de dominación de manera 
explícita en la producción de los cuerpos que exhibe, la tradición del dibujo humorístico  
acompañado de la idea de lo caricaturesco tiende a reflejar ciertas normativas corporales 
que resultan problemáticas desde la representación y la diferencia de género, 
probablemente eso nos indica que muchos dibujantes que siguen una trayectoria con un 
estilo prefigurado no están reflexionando sobre la representación, sino que dan por sentado 
una imagen ya sea estereotipada o no del cuerpo desde unas marcaciones que pertenecen a 
un orden socialmente establecido y aceptado por el común.  
Parece ser que se podría distinguir entre un humor gráfico pensado y no pensado. En la 
medida en que el humor gráfico se vuelve un espacio de producción más reflexivo incluso 
al responder a una  necesidad autoral de los creadores no necesariamente al mercado, la 
representación entra en crisis y es hora de repensar la significación simbólica y la carga 
social que implica dar cuerpo a las imágenes desde una óptica políticamente crítica. 
Entonces, ¿Qué significa producir cuerpos de mujer  en el humor, teniendo uno propio o 
por el contrario, representarlos desde un cuerpo masculino? 
Magola, personaje de Nany Mosquera, una mujer que representa un cuerpo de mujer. Y 
¿Quién es Magola para Nany?: 
Magola es un personaje que nace de hacer antítesis o  contrarespuesta al canon de 
belleza de mi país, yo soy colombiana y allí todas las mujeres quieren ser prefectas y se 
operan se pintan se cambian se rellenan, Magola es todo lo contrario tiene la nariz grande, 




propuesta gráfica a esa tiranía de los reinados de belleza y de las cirugías estéticas, es mi 
alter ego, ella dice y hace todo lo que yo no puedo hacer y decir en la vida real y sirve un 
poco de siquiatra también… (Ordoqui, 2016, párr. 6). 
Pero, para Nany Mosquera, Magola no solamente es un cuerpo físico, por el contrario la 
fuerza de su personaje está determinada por su punto de enunciación, Magola es un 
personaje situado, que intenta representar a las mujeres, sus problemáticas, sus monólogos 
interiores, sus miradas exteriores: 
Le pasa todo lo que le pasa a las mujeres en la vida real como ganar menos, trabajar 
más, tener que criar, estudiar, trabajar, todo al mismo tiempo, prácticamente no 
abandonamos ninguna de esas áreas y tenemos que seguir adelante para demostrar que 
somos validas…entonces toda esa cotidianidad de la que no hablaban los humoristas 
gráficos hombres …ehh…porque siempre estaban empeñados en hablar del ámbito público 
como lo es la política, yo le doy la vuelta y he metido la política en la casa, en la cama, en 
la cocina, en el baño y reflexiono constantemente sobre qué le pasa a la mujer cuando el 
mundo cambia… (Ordoqui, 2016, párr. 17) 
Para Nany Mosquera “Muchas mujeres seguimos educando y actuando de manera 
machista, de forma inconsciente, pero tenemos algo de culpa en reproducir esos 
comportamientos” (Ordoqui, 2016, párr. 9), se ha dejado de pensar el cuerpo desde la 
posibilidad de ser y existir en él, las mujeres han segado su mirada a su corporeidad y por 
ello, aun los hombres se apropian de nuestros cuerpos, la violencia que se ejerce contra el 
cuerpo es más propia que ajena. Tenemos menos culpa y más responsabilidad de llevar 
nuestro cuerpo de mujer, intentamos invisibilizar o negar la tensión que existe entre las 




Finalmente, lo que quedan por suerte, son dudas, y el inmenso deseo de continuar 
explorando estas representaciones, esta aproximación muy primaria es apenas una primera 
etapa en el proceso de investigación que definitivamente deja la puerta abierta al análisis 
semiótico de la imagen y de los discursos que los jóvenes emiten en relación con las 
representaciones del cuerpo de la mujer. La mirada feminista apenas abre sus ojos. 
3.6 Con mi cuerpo expuesto, tres miradas en tensión 
Más de tres años  navegando sobre un cuerpo representado en imágenes de humor gráfico, 
intentando describir en teorías posibles códigos que representan cuerpos, haciendo una 
reflexión desde un lente feminista con la intensión de entender las marcaciones, etiquetas y 
nombramientos que describen un cuerpo de mujer desde imágenes de humor gráfico, las 
contradicciones de poseer un cuerpo biológico nombrado mujer y las  huellas que de 
manera cartográfica señalan un cuerpo construido socialmente.  
Tres años de apropiaciones, rechazos, encuentros y tensiones, tres años donde mi cuerpo de 
manera extraordinaria batalló con los trazos, con las formas y colores, con las 
fragmentaciones, con los ruidos que invadían la carne y nombraban un cuerpo desde la risa, 
desde el sarcasmo o desde una comicidad enjugada con poder, con intensión. Y el choque 
indudablemente golpeó mi cuerpo, lo atravesó:  
Nací biológicamente nombrada “mujer”, durante mi infancia me tropecé mil veces con el 
hecho de ser delgada, de no poseer “unas buenas tetas y un culo”, de esos que definen lo 
hembra y deseada que se pueda ser para la mirada masculina, con un padre de estirpe paisa, 
y una tensión que apenas empiezo a digerir, mi padre fue tanto el amor como el dolor 




que ha figurado la relación con mi madre a través de los años…mi cuerpo se rompe 
escribiendo cada palabra y quizá el paso por mi amada Escuela de Género, procuró 
encontrarme  de frente contra el espejo, chocarme, más bien.  Me duele el cuerpo y no es el 
cansancio, ni el estrés que provoca escribir una tesis, es la experiencia que como 
investigadora traspasa mis órganos y “abre los ojos” a un encuentro necesario, Carolina y 
su cuerpo. Carolina, como cualquier “mujeres”, y mi cuerpo se llena de interrogantes,  
¿Qué pasa con esa opresión guardada en tantos cuerpos de mujeres?, ¿Cómo se puede con 
ese peso corporal? Y aun las que resisten ¿Por cuánto tendrían que pasar? …y la 
violencia…y los feminicidios y el acoso y la violación, y el hogar y los hijos y la 
soltería…y los años…y el sexo y la risa… 
Y me preguntó cómo he resistido, si mi cuerpo ha estado entre dos aguas, si mi 
permanencia ha sido la búsqueda y el tropiezo, la llaga abierta, la pasión desmedida, la 
palabra, eso sí…nunca el silencio, el llanto nocturno, las meditaciones profundas, el dolor 
ajeno…y el propio…el cuerpo mío…de otros y otras…la selfie…un número de “likes”, la 
autoestima y el ego. 
Durante ese tiempo la inquietud investigativa creció, se transformó, se enjugó entre el 
llanto y la risa, la inocencia de una imagen llevada a clase de Español y mi rol de maestra 
se llenaron ese día de motivos y de manera explosiva apareció el humor gráfico como esa 
posibilidad de establecer relaciones corporales desde la representación y la misma puesta de 
poseer un cuerpo de mujer. Inicialmente, la inquietud me entró por la risa, esa risita que con 
la aparición de la imagen de la mujer perfecta apareció en mi rostro; durante varios días la 
risa se convirtió en una piedra en el zapato, me preguntaba ¿ sí es así como nos ven los 




visual que nos oprime?, pero también pensaba en las fugas en las posibilidades, en este 
mismo proceso de escritura que funciona de alguna manera como terapia corporal.  
Desde una biografía situada hasta un taller llamado “diálogo de vaginas…y con los 
pantalones puestos”, cada forma de interpretar e interpelar al cuerpo por parte de mis 
estudiantes fue encauzando y entrelazando teorías, afirmaciones y asuntos que me llevaron 
más allá del papel. La carne de mi cuerpo fue tocada, apaleada, también fue reservorio de 
rebeliones muchas, diversas, a veces empoderada en mi cuerpo me permití, navegar entre 
un matiz más conciliador.  
Recuerdo que en el taller, Galería de Humor gráfico, los comentarios de las chicas (jóvenes 
mujeres), hasta causaron sobre mi cara alguna que otra risita cómplice, de la cual ahora me 
siento culpable, entendí, que el humor No es  inocente,  que su carga de significación puede 
llegar a “herir”, que hay unos códigos de odio camuflados por la risa y que a veces, en mi 
caso,  solo a veces me permito entrar al juego de habitar un cuerpo de mujer en este sistema 
patriarcal, siento confesarlo y podría reivindicar mi nombre y nombrarme Feminista, pero 
creo que he tropezado mil veces, que a veces la academia no se parece a la vida y que esta 
lucha mía y de otras pone de manifiesto a la soledad como una amiga que nunca suelta la 
mano.  
Cuando unas jóvenes mujeres participantes en el taller adjetivaban el cuerpo de la mujer 
como glorioso, brillante, “la mejor perdición de la humanidad”, mi risita cómplice, luego se 
convirtió en una mueca reflexiva que acudía a esa historia mal contada sobre la mujer. 
Sobre nosotras, las mujeres. Claro, hemos sido miradas como pecado, trasgresoras, brujas, 
histéricas, y la perdición…símbolo inefable de una marcación de género que preserva el 




musa, detalle y sorpresa, Pandora, aún…colonizadas por la mirada que nombra y nos 
atrevemos a continuar con el discurso…pero… ¿cómo callar a la risa y denunciar a la 
historia?...una noche más con mis discursos nocturnos y el dolor iba creciendo… 
Vincular mi cuerpo al proceso de investigación, me causa un nudo en las entrañas, pero es 
innegable la relación estrecha entre este cuerpo, el humor y el camino que como feminista 
quiero entrecruzar y vivir. Explicar mi cuerpo y a mí misma desde una ruta marcada por el 
humor gráfico vincula mi existencia emocional, intelectual, social a una sintomatología 
corporal marcada por el hecho de “nacer biológicamente mujer”. Esta carga, de por sí, ha 
definido mi rol social y una experiencia propia de vida que demandaba hacer explícita mi 
resistencia pero también las opresiones propias.  
Dentro de mi vestimenta está mi cuerpo, no intento reforzar la imagen de víctima, no quiero 
serlo y no lo soy,   pero reconozco que soy vulnerable, las conexiones que nacieron entre 
las representaciones, las interpretaciones y las mismas imágenes; me llevaron a ocupar un 
lugar, a establecer mi límite, a tocarme “los bordes”.  
No sólo debía explotar “la tragedia”,  el dolor propio y el ajeno, además debía  entender la 
vitalidad, la extraordinaria “liberación” de otros cuerpos, la representación y su análisis se 
convertían en un espejo, atravesada no sólo por una enunciación sino también por afectos, 
construcciones identitarias, placeres, el conocimiento adquirió un cuerpo, un conocimiento 
situado marcado por mi propia experiencia.  
El cuerpo se fue convirtiendo en un lugar de identidad femenina, cada imagen replicaba una 
condición, un dolor, una respuesta, una afirmación, una exhortación, un espacio de 
exclusión, de expropiación que necesitaba ser leído, interpelado, cuestionado. Desde mi 




dejó una huella imborrable en mi piel. Ya no era un lente feminista de investigadora era un 
cuerpo nombrado mujer que se miraba a sí misma.  
La experiencia con las biografías situadas realizadas a  Anny y Lau, se convirtieron en una 
piedra angular que marcó las relaciones que tenía hasta el momento con otros cuerpos de 
mujeres, indudablemente, la puesta en diálogo de sus experiencias cruzadas con un 
contexto que para mí era familiar pero no cercano modificaron en gran manera la forma 
como “mi mirada de maestra” abordaba los cuerpos y de manera particular con extrañeza 
entré a un mundo de miradas juveniles que si bien transitaba día a día, nunca me había 
permitido escuchar desde la mirada, una metáfora cuya intensidad refleja entender 
posicionamientos nuevos desde mi experiencia docente.  
Durante el trabajo de campo, pasaba momentos de observación sobre todo en la hora de los 
descansos, cierto día pasó cerca de mí, una chica pequeña de cabello rizado largo y que 
tenía un moño muy llamativo en su cabeza, se hizo visible el cuerpo de Anny y desde aquel 
día y durante varias semanas decidí observarla con detenimiento. Luego, empecé a indagar 
a qué curso pertenecía, quién era su directora de curso y algún día la aborde, charlamos un 
rato y le propuse participar en la investigación.  
Descubrí una forma de feminismo en Anny que podría ser cuestionada dentro de las teorías 
sobre el “ser mujer”, pero que al avanzar en su experiencia corporal encontré posibilidades 
de enunciación desde una corporeidad que bien podría definirse como heteronormativa. 
Anny,  joven cristiana, amante de los moños, bolsos y tacones, me permite descubrir el 
placer que encuentra en su cuerpo, me permite entender que “la vanidad” como una 
categoría cuestionable y que constituye la normativa social de la mujer es también una 




cuerpo. Entendí desde la experiencia situada de Anny, que el sentirse admirada, mirada, y 
complacer a su cuerpo desde sus propios “caprichos” es también una legítima manera de ser 
y construirse “mujeres”.  
Lau, por su parte apareció un día de “Jean Day” en el colegio. Una chica vestida de negro, 
delgada, de cabello corto, llama mi atención. Es y era en su momento un enigma, cargada 
con cierto halo de oscuridad, Lau me permitía “mirar” una experiencia corporal diferente, 
opuesta a Anny, pero totalmente visible, fuerte, parecía llevar un escudo siempre, su mirada 
penetrante y a veces fría es siempre de una chica espectadora. Lau, sentada en la rotonda 
observa a los y las otras, no sonríe mucho pero cuando lo hace es cálida. Su experiencia me 
llegó a los huesos, me hizo muchas veces regresar a mi infancia, a lugares comunes y a 
dolores latentes, esa otra feminidad, más contestaría, más rebelde abría mi otra posibilidad, 
esa de las resistencias marcadas.  
Comprendí que construirse mujer no tiene mucho que ver con la pertenencia de un cuerpo 
sexuado y biológicamente definido hembra, que la identidad corporal además de estar 
mediada por toda una tensión social se manifiesta desde nuestra experiencia de vida, un 
lugar de nacimiento, unos padres, unas relaciones, la religión, los y las amigas, las 
relaciones de afecto, las violencias simbólicas, las enfermedades, la clase, las redes 
sociales, la vida.  
Ambas biografías corporales  permitieron entender cómo transitan los cuerpos de las 
mujeres y la manera como nos construimos desde las diversas tensiones que marcan y 
describen nuestro tránsito, nuestros pasos, nuestros hábitos. Tanto Anny como Lau, son 
cuerpos situados desde experiencias tan particulares que en los relatos de sus vidas bien se 




sido representados. Estos cuerpos, son los cuerpos de mujeres, y su pluralidad en las 
subjetividades, afectos y formas de mirar el mundo abren las puertas a las diversas formas 
como somos leídas, como nos leemos a sí mismas y como desde la esfera del humor gráfico 
se nos ha construido.  
Esta experiencia de contraponer las vivencias corporales con la manera como se 
representan los cuerpos en el humor gráfico apuntó a la reflexión con lente feminista de la 
manera como somos miradas desde un plano exterior. Desprovistas de historia personal 
nuestros cuerpos aparecen como meras figuras, siluetas a veces fragmentadas que no 
cuentan con una mirada propia y mucho menos con un conocimiento histórico que nos 
posicione como sujetas políticas y “vivas”. Parece ser, que aún nos nombran desde 
figuraciones patriarcales que conducen nuestros cuerpos a territorios  desprovistos de 
significación.  
Pero, tenemos una opción…una línea de fuga que nos puede conducir a ese 
autonombramiento significativo del hecho de construirnos mujeres: si para Nany, la imagen 
de humor gráfico posibilitó la fuga, podríamos pensar en los relatos, en los diálogos de 
mujeres, hechos palabra, en la escritura. Ese relato en femenino: “relata”, cuenta, habla, es 
la posibilidad de contar la historia desde nuestras marcas, estrías, cicatrices, heridas, 
silencios; es el trayecto de una mujer contado desde su propia voz, traducido en miradas 
hacia dentro que desborda toda suerte de resistencias, nuestro destino es asunto nuestro y la 
plácida imagen de una mujer perfecta que circula en las líneas normativas de la web, 
necesita ser expulsada a través de una enérgica vitalidad de un cuerpo para sí mismo…es 




una historia de mujeres. Y es que sin quererlo o creadas para “creer” esa mentira corporal, 
debemos reinventarnos desde la violencia que ha negado nuestro cuerpo. 
 
IV CAPITULO. CONSIDERACIONES FINALES 
He sido atravesada por la imagen y he tenido que contener en este cuerpo de mujer 
investigadora,   fugas y opresiones que no escapan de mi lente feminista y que desgarran mi 
investidura impuesta de mujer…difícil proceso de decolonización…el desnudo no es 
suficiente. 
Carolina Rodríguez Arévalo 
Este capítulo reúne las reflexiones más íntimas y consideraciones finales que a través de 
la experiencia de campo llegaron a cruzarse de manera significativa tanto con mi 
experiencia corporal, asimismo con la manera como expectante me encontraba situada a la 
hora de expresar e interpretar representaciones de los cuerpos de las mujeres desde un lente 
feminista. Atravesada por un conocimiento situado me encontré en los bordes teóricos y de 
manera abrupta las percepciones, imaginarios e interpretaciones de mis estudiantes entraron 
en el espacio de mi corporeidad para crear tensiones y fuertes momentos en los cuales mi 
cuerpo se vio afectado de manera drástica con sensaciones que habitaba pero no 
comprendía. Hubo una aproximación integradora en esa experiencia de triangulación de 
lecturas teóricas con voces otras y un cuerpo habitado de mujer.  
A manera de conclusiones 
En las prácticas de género como en los reconocimientos identitarios parece que la 
violencia solo es explícita cuando se marca sobre la piel, ¿y qué podríamos decir de formas 




Partimos por especificar las coordenadas centrales que marcaron la trayectoria de la 
investigación anterior: categorías como belleza, fealdad,  estereotipo, fragmentación, peso y 
talla, cabello, sexo, religión, tetas, culo, deseo, desnudo, vello, bello, domestico, cruz, 
maternal, vacío, tacones, escoba, balde, esposa, risa, envidia, barato, sexi, perfecto, mujer, 
sueños, máquina, piscina, inteligencia, agencia, resistencia resultaron ser algunas de las 
cargas de género más reiterativas puestas sobre nuestro cuerpo.  
El uso repetitivo de esas etiquetas va a dar lugar a un ejercicio de acciones violentas,  
entendidas  como el efecto “ejercido por una o varias personas, en donde se somete de 
manera intencional al maltrato, presión, sufrimiento, manipulación u otra acción que atente 
contra la integridad tanto física como psicológica y moral de cualquier persona o grupo 
social” (ONI Escuelas, 2001, párr.4 ). En este sentido, es posible afirmar que no solamente 
un acto que atente contra el cuerpo físico es violencia y se comprendería que  conductas 
repetitivas que aludan a inferiorizar, invisibilizar o atentar contra la integridad entran en la 
esfera de la violencia.  
En el esfuerzo constante por mantener una tradición patriarcal los cuerpos se ven 
expuestos a un nuevo orden de violencia simbólica que al igual que “un golpe” imprimen 
huellas de dominancia en un espacio de poder donde el cuerpo de la mujer termina 
bombardeado, fragmentado y roto por las diversas tensiones, marcaciones y etiquetas que lo 
conducen hacia un daño irreparable. 
La verdad, recuperar el cuerpo de las mujeres y darles un significado dentro de un 
discurso de la diferencia sexual podría ser una salida a la revalorización de nuestros 




memoria, resignificar el insulto, el golpe, la violencia, la objetivación permite hacer de la 
diferencia femenina un aprendizaje desde la experiencia situada corporal.  
Aprender a leernos desde todas las posibilidades que ofrece la sociedad permite hacer de 
nuestra anatomía un espacio político de discusión, un espacio de intervención desde 
nosotras mismas, es necesario habitar nuestros cuerpos, corporalizar nuestros afectos, 
nuestras ideas, reclamar un espacio de enunciación donde nuestros cuerpos sean producto 
de nuestras construcciones identitarias, sean resultado de nuestra mirada.  
Esta “asimetría sexual” entre  hombres y mujeres se ha  naturalizado  en el plano de la 
dominación masculina y el cuerpo de mujer se fue enredando en el tejido androcéntrico y  
determina una división social del trabajo cuya explicación tradicional vuelve y recae en la 
“penetración cultural de su útero” y la hace parte de un sistema de clase reproductivo y 
productivo enlazado a funciones tan biológicas como la “maternidad” que refuerzan la 
violencia simbólica en relación con la autonomía corporal.  
Dentro de las construcciones del cuerpo de mujer en esas condiciones de dominación 
tendríamos que desnudar parte a parte de nuestro inventario corporal y resistirnos y 
reinventarnos o estar en la búsqueda de “hacernos”. Por un lado Monique Witting en su 
revelación de la heterosexualidad como sistema político de opresión, su obligatoriedad nos 
ofrece la posibilidad de negar esa construcción de “mujer” para recrear una desde la 
liberación y la resistencia, trasgredir al sistema heterosexual para garantizar la supresión de 
las relaciones de dominación y por tanto la apropiación, es decir dejar de ser una mujer 
apropiada, para convertirse en una mujer “libre”. Quizá “el tercer sexo” (Mathieu, 1991). 
El humor gráfico como posibilidad de imagen política se puede convertir en una 




caricaturistas, diseñadoras, estudiosas visuales, artistas,  puede ocupar un soporte para 
fortalecer los procesos relacionados con la resignificación del hecho de construirnos un 
cuerpo de “mujeres”, no solo como significante político sino como componente colectivo 
simbólico y cultural. Se abre a través del humor gráfico un debate en torno a las 
marcaciones de género, a las etiquetas y los nombramientos relacionados con la manera 
como nuestros cuerpos son representados.  
El humor gráfico se revela como una ventana de apropiación de idearios que si bien no 
se comprometen con cargas axiológicas, si marcan pautas de valor en relación con los 
nombramientos o formas de representar a las mujeres, a sus cuerpos. En ese tránsito por las 
redes sociales, el humor se convierte en una práctica legitimada por un colectivo y aceptada 
como un mecanismo de respuesta a ejercicios de dominación o resistencia.  
Las imágenes de humor gráfico permiten avanzar no solo en la creación de formas de 
resistencia desde un conocimiento situado sino percibir los micro machismos que se 
resguardan a través de la risa, los trazos y las viñetas cuyos códigos del lenguaje juegan a la 
ambigüedad y marcan una cartografía del cuerpos de las mujeres.  
Durante toda la investigación, cada parte de nuestro cuerpo empezó a adquirir sentido, 
esa red de significaciones con las cuales aparecían personajes femeninos con cuerpos de 
mujeres, me hacían pensar en la configuración de nuestros cuerpos a través del humor 
gráfico, del cabello hasta los pies, se tradujo nuestra carne en mediaciones marcadas por la 
risa, cuerpos caricaturizados, minimizados, sexualizados, cuerpos deseados o por el 
contrario llevados a lo “grotesco”  desde la diversidad de la mirada procuraron ante mis 




Y en cada movimiento, las imágenes cobraban más fuerza sus implicaciones se 
convirtieron en relatos de jóvenes que si bien se divertían en el juego de la significación 
también expresaban sus posiciones en torno a tener o no un cuerpo de mujer y lo que ello 
significaba a la hora de verse representadas desde el humor gráfico.  
Una de las reflexiones que me generó el personaje de Magola, fue el de la auto 
representación, como representarnos desde sí mismas y si esa auto representación llenaba 
nuestras expectativas como mujeres, los obstáculos en una construcción de un cuerpo de 
mujer situado desde una mirada y la necesidad de que esa mirada no sólo fuera resultado de 
la carga socio-afectiva e ideológica de la creadora sino la posible voz extensa y plural de 
los diversos cuerpos nombrados  de mujeres. Este posicionamiento me hizo pensar en los 
cuerpos trans, en las diversidades de cuerpos, discapacitados, en los diferentes 
nombramientos y en aquellas marcaciones que nos definen entre ser mujer y poseer un 
cuerpo de mujer. Esta reflexión sería tema de otra tesis.  
Durante toda la búsqueda y lectura de imágenes de humor gráfico, estas se convirtieron 
en un mapa, donde el cuerpo de la mujer, empezaba a transcodificarse simbólicamente 
adquiriendo marcaciones, etiquetas, llamamientos que poco a poco construían y delineaban 
un cuerpo, ese cuerpo social que representaban las imágenes de humor gráfico.  
Las imágenes de humor gráfico marcaron una ruta en la construcción de identidades, en 
procesos de auto representación, subjetivación de los afectos y desafectos con poseer o no 
un cuerpo nombrado mujer, los relatos sobre las tecnologías de género y sus implicaciones 
en cuerpos reales, las adjetivaciones que se incrustaban en la carne y procuraban dolor, los 
mecanismos de resistencia y las renuncias a los cuerpos moldeables, los espacios, los 




También, encontré como aporte fundamental desde la risa de la Medusa, el poder 
fundamental que tiene la palabra y la imagen, posibilitar a la escritura, la imagen, el 
discurso y cualquier manifestación del arte como herramientas hacia la resistencia pueden y 
deben ser los mecanismos políticos de acción para llevar a la practica el hecho de 
construirnos mujeres. Apropiarnos desde las extensiones corporales que poseemos hacia la 
ruptura de nombramientos e impulsar las voces diversas con las cuales podemos construir 
un cuerpo propio, empoderado, un cuerpo agente, productor de sentido y dueño de su 
nombre…ese con el cual queremos ser llamadas “mujeres”. Pasar de la posesión al deseo, 
de la dominación a la resistencia:  
Las estrategias de la escritura y de lectura son formas de resistencia cultural. No 
sólo pueden volver del revés los discursos dominantes (y mostrar que puede 
hacerse) para poner en evidencia su enunciación y su destinatario, para desenterrar 
las estratificaciones arqueológicas sobre las que han sido levantados; al afirmar la 
existencia histórica de las contradicciones, irreductibles para las mujeres, en el 
discurso, también desafían la teoría en sus propios términos, los términos de un 
espacio semiótico construido en el lenguaje, que basa su poder en la validación 
social y en las formas bien establecidas de enunciación y recepción… (De Lauretis, 
1992, p. 15) 
Para pensarse desde otras investigaciones… 
Reconocer la legitimidad de las opresiones simbólicas marcadas desde la adjetivación u 
objetivación del cuerpo en el humor gráfico generó un estado de alerta en relación con las 
tradiciones tanto visuales como discursivas que otorga a las mujeres un lugar de 
subordinación y displacer que precisamente muchas entendíamos como superado.  
Trabajar por una ética feminista, donde el centro de ebullición y transformación sea el 




violencias simbólicas y de manera comunitaria generemos espacios para la resistencia 
donde el lenguaje común sea: “Una mirada de nosotras y para nosotras”.  
Explorar las diferentes posiciones de mujeres creadoras y la posibilidad de formar redes 
de enunciación donde la producción de humor gráfico pueda pensarse en un plano de 
significación política que acuda a las producciones de sentido dadas por las mujeres y para 
las mujeres.  
Una ruta posible es que el encuentro corporal y la mirada decolonizada de nuestros 
cuerpos se convierta en un interés tanto de hombres como de mujeres, apoyada en la 
educación diferencial, los asuntos de género y la violencia contra las mujeres debe ser una 
tarea disciplinar; encontrar en un taller de imagen de humor gráfico una puerta a las 
discusiones sobre las tensiones que marcan y nombran nuestros cuerpos ya de por sí, 
implica una mirada desde el marco de la Escuela.  
Una posible recomendación, sugiere que teniendo en cuenta que a la hora de construir 
una identidad de género, el cuerpo es la silueta de esta transformación es casi imperioso que 
la Escuela sea un espacio donde la inclusión, el respeto por la diferencia y las dinámicas 
asociadas a las marcaciones y etiquetas corporales  sean tema de reflexión y juegue un 
papel transformador de “miradas” y discursos sobre la corporalidad construida desde 
escenarios tan cercanos a las y  los jóvenes, contextos como las redes sociales, el barrio, la 
familia.  
Desde el Humor gráfico otra reflexión apunta a la manera como se “piensa” el humor, 
las connotaciones gráficas que puede generar una imagen y las discusiones sobre autoras 
mujeres de cómic y sus implicaciones en la construcción de cuerpos de mujeres desde un 




Un ejercicio de agencia que permita crear espacios vitales corporales y comunitarios 
donde el cuerpo sea un escenario para el reconocimiento, el autonombramiento,  el ejercicio 
de la contemplación, el amor propio y el placer. Un cuerpo para “si” significa tener visión 
de mujeres como sujetas sociales, morales y políticas y por extensión la adquisición de un 
placer propio que nos conduzca al control y decisión sobre nuestros cuerpos.  
Desmontar axiomas como la belleza desde una mirada del otro masculino permite 
entender nuestro cuerpo como una construcción de las feminidades subjetivas, la 
experiencia y vivencias de cada una,  constituyen una posible ruta cartográfica con la cual 
podemos acudir a la resignificación de nuestros cuerpos desde el feminismo y fuera de él.  
La apropiación sobre nuestro cuerpo permite un conocimiento situado, donde el 
autonombramiento, adquiere un sentido político de enunciación que determina que la 
mirada parte de nosotras mismas hacia el exterior, esta descentralización de la mirada 
patriarcal apunta a formas de lectura, del humor u otras manifestaciones de una manera 
crítica y sobre todo propositiva.  
 Es un llamado de atención sobre la carga de significación del humor gráfico pero 
también las alternativas que devela un estudio visual con lente feminista sobre las 
inscripciones sociales y simbólicas que enuncian los cuerpos y las posibles rupturas que 
desde una crítica feminista podemos agenciar.  
Lo visual cobra una carga de significatividad importante dadas las nuevas formas de 
aprehender la realidad, la inmediatez y el uso de la imagen marcan de una manera periférica 
la manera de entender los objetos y los sujetos y se convierten en formas típicas de 




además de contribuir al análisis de imagen permitan entablar diálogos diversos desde un 
ejercicio de enunciación propio.  
Y ¿qué lugar ocupan los hombres en mi tesis? Para los que vengan “aliados”, para 
aquellos que desean o se encuentran fuera de un régimen visual y el acto de mirar es 
inclusivo, es relacional, es una invitación abierta a leer los cuerpos de las mujeres de otra 
manera.  
Es la posibilidad de entrar en un diálogo, de entender quiénes somos desde nuestros 
nombramientos; que somos nombradas por nosotras mismas, que conozcan que significa 
ser “mujeres” y no mujer. El lugar que ocupan es el de espectadores que necesitan 
formación desde un lente feminista, hombres que reflexionen sobre sus masculinidades, 
desde una mirada menos androcéntrica, que adquieran un conocimiento desde la alteridad. 
Es la invitación también a que todas sus posturas creativas sean “pensadas” desde un 
espacio de reconocimiento de la otra como persona. Un lugar donde nos podamos mirar a 
los ojos y hacer alianza como cuerpos políticos que se sientan en la mesa a negociar una 
forma de entenderse más humana.  
Esta tesis da por entendido ciertas formas de violencia puestas sobre los cuerpos de las 
mujeres y abre las puertas a estudios posteriores sobre la visualidad y sus efectos en las 
corporalidades femeninas de tal manera que se aproxime desde una metodología feminista 
al estudio de otras “miradas” desde los estudios visuales y se articule a ejercicios políticos 
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